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		Capítulo 1

		LUCAN St Claire estaba de pie, frunciendo el ceño ante el enorme ventanal de su despacho, situado en el décimo piso de la sede de St Claire Corporation.

		Era una mañana gélida de enero; la temperatura del exterior era de varios grados bajo cero, pero Lucan había llegado al despacho a las seis porque, durante las largas vacaciones de Navidad, se había acumulado mucho trabajo.

		O al menos, eso fue lo que se dijo a sí mismo.

		En realidad, el trabajo atrasado no tenía nada que ver. Se había presentado a primera hora porque ardía en deseos de volver a la normalidad tras haber pasado la Navidad en Edimburgo, en la casa de su madre, y de haber asistido después, en Nochevieja, a la boda de uno de sus dos hermanos.

		Lucan comprendía los motivos de Jordan y Stephanie para casarse en Mulberry Hall, la mansión de su familia en el condado de Gloucestershire; a fin de cuentas, se habían conocido allí. Pero en cuanto pudo, se excusó y se marchó a Klosters para esquiar durante unos días.

		–Feliz año nuevo, señor St Claire.

		Al oír la voz, Lucan se giró y miró a la joven que acababa de entrar, procedente del despacho contiguo, el de su secretaria. Sin embargo, aquella joven no era su secretaria. De hecho, no la había visto nunca.

		Era esbelta, tenía alrededor de veinticinco años y medía algo más de un metro sesenta. El traje de color negro y la blusa blanca que llevaba no restaban ni un ápice al efecto apasionado y rebelde de su larga melena, de color negro azabache, que le caía sobre los hombros y sobre la espalda. Sus ojos eran azules; su nariz, pequeña y maravillosamente recta y sus labios, grandes y sensuales.

		Aquellos labios le gustaron tanto que tuvo una visión de cuerpos desnudos. Fue toda una sorpresa para él. Tenía fama de ser tan implacable y contenido en la cama como en las reuniones de negocios.

		Sin embargo, la joven de cabello negro le pareció tan bella que, en ese momento, no se sintió precisamente implacable.

		Frunció el ceño y preguntó:

		–¿Quién diablos es usted?

		En otras circunstancias, Lexie casi habría sentido lástima del hombre que la miraba con el ceño fruncido. Pero Lucan St Claire se lo había buscado.

		Quizás, si no hubiera sido tan frío, tan distante y tan incapaz de relacionarse con las personas que trabajaban para él, su secretaria no habría tomado la decisión de dejar el trabajo en Nochebuena.

		Quizás.

		Porque Lexie tenía la sospecha de que el interés de Jessica Brown por Lucan St Claire no era exclusivamente profesional, y de que la falta de interés del propio Lucan, o su incapacidad para sentirse interesado por nadie, había sido el motivo de que su secretaria se marchara de una forma tan repentina.

		Lexie caminó hasta la imponente mesa de roble, consciente del poder que emanaba de Lucan y de lo bien que le quedaban el traje de color gris oscuro, la camisa de color gris claro y la corbata meticulosamente anudada, de un tono parecido al traje.

		Mientras avanzaba, pensó que además de ser alto y de estar impecablemente vestido, aquel hombre tenía una belleza verdaderamente aristocrática. Sin embargo, también pensó que el corte de su cabello, casi negro, era demasiado corto; y que la expresión de sus ojos enigmáticos, de su nariz larga y altiva, de sus labios bien dibujados y de su barbilla recta era demasiado arrogante para resultar atractiva.

		Pero a Lexie no le sorprendió. Al fin y al cabo, nunca había encontrado nada atractivo en ningún miembro de la familia St Claire.

		–Me llamo Lexie Hamilton, señor St Claire. Soy su secretaria temporal.

		Él entrecerró los ojos.

		–¿Mi secretaria temporal? Discúlpeme, pero ni siquiera sabía que necesitara una secretaria temporal –afirmó.

		Ella sonrió con ironía.

		–Su ex secretaria llamó a mi agencia en Nochebuena y pidió que le enviáramos una secretaria temporal para que la sustituya hasta que contrate a una fija –explicó Lexie–. Desgraciadamente, la fija no podrá venir hasta dentro de tres días.

		Lucan St Claire se la quedó mirando con asombro. Y tenía motivos para ello, aunque no sabía hasta qué punto.

		Antes de presentarse en su despacho, Lexie ya había decidido que la curiosidad que siempre había sentido por la familia St Claire debía tener un límite. Los tres días que había mencionado eran los tres días que necesitaba para confirmar todas las cosas malas que opinaba sobre los St Claire.

		Pero, en ese momento, se dijo que tres minutos habrían sido más que suficientes. Por el aspecto de aquel hombre, era evidente que se creía un ser superior.

		–¿Y se puede saber por qué hizo eso mi secretaria, Jennifer?

		Esta vez fue Lexie quien frunció el ceño.

		–¿Jennifer? Creía que su secretaria se llamaba Jessica.

		–Jennifer, Jessica… qué importa –dijo él, irritado–. Si es verdad que ha dejado el trabajo, su nombre carece de importancia.

		Ella volvió a sonreír.

		–¡Quién sabe! Puede que no hubiera dejado el trabajo si usted hubiera sido capaz de recordar su nombre.

		Lucan empezó a perder la paciencia.

		–Cuando quiera conocer su opinión, se la pediré –bramó.

		–Me limitaba a puntualizar que…

		–A puntualizar algo que no es asunto de una empleada temporal –la interrumpió.

		–No, supongo que no. Discúlpeme.

		Él asintió, dando por buena su disculpa.

		–Y dígame, señorita Hamilton, ¿por qué se marchó mi secretaria de un modo tan poco profesional?

		Lexie se encogió de hombros.

		–No estoy segura. Sólo sé lo que mencionó de pasada a uno de mis compañeros de la agencia. Dijo que se hartó definitivamente al ver que usted no le enviaba no ya un regalo de Navidad, sino una simple tarjeta de felicitación.

		–¿Una tarjeta? Recibió una paga extraordinaria de Navidad, como el resto de los trabajadores de la empresa.

		–Imagino que se refería a una tarjeta personal; a un detalle personal.

		–¿Por qué diablos quería algo así? –preguntó, perplejo.

		–Bueno, tengo entendido que es lo habitual cuando se es jefe inmediato de alguien; pero como bien ha dicho, no es asunto mío. He entrado en su despacho porque creí que no había llegado todavía… pero acaba de recibir una llamada que parece importante. He anotado todos los detalles.

		Lexie le dio un papel.

		Lucan lo miró, lo leyó y lo aplastó con la mano.

		John Barton, el encargado de Mulberry Hall, le informaba de que el deshielo de la nieve había causado daños en el ala oeste de la mansión. Daños que, desde su punto de vista, exigían de la atención personal de Lucan.

		Él era el mayor de los tres hermanos St Claire y había heredado Mulberry Hall tras la muerte de su padre, acaecida ocho años atrás; pero la había visitado muy pocas veces desde que su padre y su madre se divorciaron y no sentía el menor deseo de volver allí.

		Mulberry Hall había sido el hogar feliz de los once primeros años de los treinta y seis que tenía. Por entonces, ni sus hermanos ni él podían imaginar que el matrimonio de sus padres no era tan perfecto como creían. Su padre tenía una aventura con una viuda que vivía en una de las casas de las tierras de los St Claire. Su madre, Molly, lo sabía de sobra; pero su desdicha había estallado hacía veinticinco años. Y cuando estalló, se divorció, se marchó a Escocia y se llevó a sus tres hijos con ella.

		Lucan había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para volver a Mulberry Hill con ocasión de la boda de Jordan y Stephanie. Un esfuerzo parecido al de Molly y al de su hermano Gideon, porque aquella casa estaba llena de malos recuerdos.

		Sacudió la cabeza y volvió a pensar en el mensaje de Barton. Decía que los daños se habían producido en el ala oeste, justo donde estaba el pasillo de los cuadros, entre los que destacaba el retrato del anterior duque de Stourbridge, Alexander St Claire, el padre de Lucan. Y ese retrato tenía un detalle que le disgustaba especialmente: demostraba que, de los tres hermanos, él era quien más se parecía a Alexander.

		–Por el tono de voz del señor Barton, me ha parecido que era un asunto de urgencia –comentó Lexie.

		–Eso tendré que decidirlo yo, ¿no le parece?

		Lexie hizo caso omiso del comentario.

		–Puede que ya sea demasiado tarde para anular su cita de las diez, pero si está pensando en marcharse, podría anular sus compromisos de los próximos días y…

		–Créame, señorita Hamilton; no le gustará saber lo que estoy pensando –dijo con dureza–. Quiero hablar con la persona que esté a cargo en su agencia de trabajo.

		–¿Por qué?

		Lucan arqueó las cejas.

		–No estoy acostumbrado a que se cuestionen mis decisiones.

		Lexie comprendió lo que quería decir en realidad, que una empleada temporal no tenía derecho a formular preguntas. Pero casualmente, la persona que estaba a cargo de Premier Personnel, su agencia de trabajo, era ella misma. Los verdaderos dueños, sus padres, se habían embarcado en un crucero de tres semanas de duración y ni siquiera sabían que la secretaria de Lucan St Claire había llamado en Nochebuena para pedir una sustituta.

		En su momento, Lexie se había dicho a sí misma que no les había informado porque no les quería estropear las vacaciones por el procedimiento de mencionar a los St Claire. Se lo había dicho a sí misma, pero no era la verdad.

		Cuando recibió la llamada de la secretaria, se quedó tan asombrada que sólo fue capaz de anotar los detalles, de tranquilizar a Jessica Brown y de asegurarle que Premier Personnel solucionaría su problema.

		Sin embargo, tras colgar el teléfono, Lexie se dio cuenta de que aquel empleo tenía un montón de posibilidades.

		Además de estar cualificada para el trabajo, sabía que enero era un mes tranquilo en Premier Personnel y que no pasaría nada si se ausentaba. Sólo iban a ser tres días. Nada más que tres días. Que podría dedicar a observar a Lucan St Claire, el poderoso e implacable propietario de St Claire Corporation.

		Se puso tan recta como pudo sobre sus tacones de seis centímetros y declaró:

		–Le aseguro que soy perfectamente capaz de desempeñar este trabajo durante tres días, señor St Claire.

		Él la miró con frialdad.

		–Yo no he puesto en duda sus habilidades –se defendió.

		Ella se ruborizó ligeramente.

		–No, no las ha puesto en duda de forma explícita, pero sí de forma implícita.

		Lucan apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante de tal manera que sus ojos negros quedaron a la altura de los indignados ojos azules de Lexie.

		Al ver sus labios, tan grandes y húmedos, tan besables, se excitó tanto que se apartó con rapidez y se maldijo a sí mismo por sentirse atraído por aquella joven arrogante que se metía donde no la llamaban.

		–¿Cómo se llama su agencia? –preguntó.

		–Premier Personnel –contestó ella, frunciendo el ceño–. Pero, ¿no preferiría que llame antes al señor Barton? Ha dado a entender que era urgente y que…

		–Permítame que sea yo quien decida mis prioridades –la interrumpió de nuevo.

		–Sí, por supuesto.

		Ella asintió y se alejó a toda prisa. Lucan admiró su cabello negro y, muy especialmente, sus piernas largas y la forma de su trasero bajo la falda que llevaba.

		Sin poder evitarlo, pensó que Lexie Hamilton estaba tan cualificada para ser su secretaria temporal como para acostarse con él.

		–¿Jemima se ha cambiado el color del pelo?

		Lucan se giró lentamente. Gideon estaba apoyado en el marco de la puerta que daba al pasillo. Miraba hacia el despacho de la secretaria con la misma perplejidad del propio Lucan cuando vio a Lexie por primera vez.

		Lucan sintió cierta satisfacción al comprobar que Gideon tampoco recordaba correctamente el nombre de su secretaria; pero le molestaba que Jessica se hubiera marchado de ese modo, sin despedirse siquiera, y que encima la hubieran sustituido por una mujer tan bella como Lexie Hamilton.

		Sacudió la cabeza y se sentó tras la mesa.

		–Se llamaba Jessica, no Jemima. Y ésa no era ella.

		Gideon frunció en el ceño.

		–¿Ah, no?

		El hermano de Lucan tenía treinta y cuatro años, dos menos que él. Era alto, rubio y de mirada intensa.

		–No sabía que la hubieras remplazado –continuó.

		–Ni yo.

		Gideon arqueó una ceja.

		–Entonces, ¿quién es ésa?

		–Su sustituta temporal.

		–Pues me resulta vagamente familiar…

		Lucan miró a su hermano con interés.

		–¿En qué sentido?

		–No lo sé… pero no me hagas caso. Cuando se ha salido con tantas mujeres hermosas como yo, todas te parecen iguales –bromeó.

		Lucan pensó que Gideon se equivocaba. Lexie Hamilton no se parecía nada a ninguna de las mujeres que él había conocido.

		Pero en cualquier caso, decidió cambiar de conversación. No quería hablar de Lexie con Gideon, ni arriesgarse a que se diera cuenta de que se sentía atraído por ella.

		Además, tenía la política de mantenerse emocionalmente alejado de sus trabajadores. Y por si eso fuera poco, Lexie no encajaba en su tipo de mujer. Él siempre había salido con modelos y actrices; con mujeres refinadas, elegantes e independientes que no buscaban relaciones duraderas y que sólo pretendían que las vieran en compañía del rico y poderoso Lucan St Claire.

		–¿Qué puedo hacer por ti, Gideon?

		Gideon pareció sorprendido.

		–No me digas que lo has olvidado. Me pediste que viniera a las nueve de la mañana para echar un vistazo a los contratos antes de que aparezca Andrew Proctor. Si no recuerdo mal, quedaste con él a las diez –le recordó.

		Como representante legal de todos los asuntos de St Claire Corporation, Gideon tenía su despacho a pocos metros del despacho de Lucan. Era perfectamente normal que se preocupara por esos asuntos. En cambio, no era ni medio normal que Lucan hubiera olvidado la cita con Proctor. Para él, los negocios siempre habían sido lo primero.

		–La señorita como se llame debería asistir a la reunión –comentó Gideon, refiriéndose a Lexie–. Es tan guapa que Proctor no le quitará los ojos de encima y firmará cualquier cosa que le pongamos delante.

		–Se llama Lexie Hamilton. Y francamente, preferiría que Proctor lea lo que va a firmar –declaró Lucan–. Además, no me parece nada apropiado que hagas ese tipo de comentarios sobre una empleada nuestra.

		–Compréndeme, hermanito. No he llegado a tiempo de verle la cara, pero ningún hombre con sangre en las venas habría dejado de admirar ese precioso trasero que tiene.

		Lucan frunció el ceño. Por algún motivo, le disgustó especialmente que Gideon se interesara tanto por Lexie.

		–Sea como sea, sería demasiada distracción.

		–¿Demasiada distracción? –preguntó Gideon con humor.

		–No para mí, por supuesto –se defendió.

		–¿No? ¿Seguro que no?

		Lucan se empezó a irritar.

		–No –sentenció.

		–En tal caso, no te importará que me siente a su lado durante la reunión, ¿verdad? –le provocó su hermano.

		Lucan decidió cambiar otra vez de conversación.

		–John Barton me ha llamado hace unos minutos. Por lo visto, Mulberry Hall ha sufrido algunos desperfectos que deberíamos ver… ¿Vas a pasar por Gloucestershire en algún momento de los próximos días?

		–No, me temo que no –respondió Gideon.

		Lucan maldijo su suerte. Ya sabía que su hermano se iba a negar.

		Lexie notó la presencia de Lucan St Claire en cuanto entró en su despacho, quince minutos después. De hecho, era tan consciente de él que siguió tecleando en el ordenador portátil hasta terminar el mensaje de correo electrónico que estaba escribiendo. Brenda, de Premier Personnel, le había escrito para comentarle que había hablado con Lucan. El jefe de St Claire Corporation había llamado por teléfono para asegurarse de que trabajaba para ellos y de que, efectivamente, la habían enviado para sustituir a Jessica.

		Por suerte, Brenda ya estaba sobre aviso. Lexie la había llamado en cuanto salió del despacho de Lucan y le había explicado la situación a grandes rasgos. De hecho, había quedado con ella por la tarde para tomar un café y explicárselo con más detenimiento.

		Pero no sabía si sería capaz de explicar nada. No tenía ninguna explicación razonable. Estaba allí porque se había dejado llevar por un impulso, por simple y pura curiosidad. Por una curiosidad de la que ya se arrepentía.

		Por fin, apartó la mirada del ordenador y lo miró. El cabello oscuro, los ojos negros y los rasgos duros de Lucan le recordaron mucho a los de su padre, Alexander.

		–¿Hay algún problema con el intercomunicador, señor St Claire?

		Lucan sonrió con sarcasmo.

		–Sé que no he sido muy educado con usted y que quizás le debo una disculpa, señorita Hamilton. Pero, a pesar de ello, quiero aclarar una cosa… mientras trabaje en esta empresa, yo soy su jefe y usted es mi empleada –rugió.

		Ella arqueó las cejas y lo miró con inocencia fingida.

		–¿En serio?

		–Mientras trabaje en esta empresa, sí.

		Lexie se encogió de hombros.

		–¿Quiere eso decir que ya ha llamado a Premier Personnel y que le han confirmado que la secretaria fija llegará en tres días?

		–En efecto. Parece que, hasta entonces, no tendremos más remedio que estar juntos –declaró Lucan, tenso.

		Ella sonrió.

		–Qué curioso. Yo he pensado lo mismo.

		–Dígame, Lexie… esa tendencia que tiene a faltarle el respeto a sus jefes, ¿es el motivo por el que trabaja para una agencia en lugar de buscarse un empleo fijo?

		Lexie se ruborizó.

		–Mis motivos no son asunto suyo, señor St Claire.

		Esta vez fue él quien se encogió de hombros.

		–Sólo lo preguntaba por curiosidad. No se enfade.

		–No me enfado. Además, le aseguro que en mi vida privada no hay nada que pueda ser de interés para usted –afirmó, con tono de desafío.

		–¿Está segura de eso?

		–Completamente.

		Lexie se preguntó qué habría pensado Lucan de haber sabido que su abuela era Sian Thomas, la viuda de la que Alexander St Claire se había enamorado veinticinco años antes. La misma mujer a la que los St Claire habían tratado con desprecio.

		Pero sobre todo, se preguntó qué habría pensado de haber sabido que su propio nombre, Lexie, era un diminutivo de Alexandra. Y que se llamaba así en honor al abuelo Alex, como ella misma lo había llamado durante dieciséis años, los primeros de los veinticuatro que tenía.


		Capítulo 2

		DE niña, Lexie sólo sabía que Alexander St Claire era su abuelo; desconocía todo lo demás. Pero cuando tenía algo más de diez años, su madre se sentó un día con ella y le explicó tranquila y relajadamente la situación.

		Fue entonces cuando supo que Alexander St Claire era el duque de Stourbridge y que sus tres hijos lo habían repudiado cuando se divorció de su madre, Molly St Claire.

		Lexie llegó a la conclusión de que los hermanos St Claire habían tratado a su padre de forma terriblemente injusta, sólo porque se había enamorado de su dulce y hermosa abuela, una mujer a la que ninguno de los hermanos St Claire se había molestado en conocer.

		Si la hubieran conocido, se habrían dado cuenta de que Sian estaba muy lejos de ser la mujer fatal que imaginaban. Habrían comprendido que estaba locamente enamorada de Alexander y que Alexander estaba locamente enamorado de ella.

		Lexie no los llegó a ver hasta el fallecimiento de Alexander, cuando los tres hermanos asistieron a su entierro en Stourbridge. Ya habían transcurrido ocho años desde entonces, pero todavía le indignaba que los St Claire se hubieran negado a que Sian estuviera presente. De hecho, ella había asistido por pura tozudez, en representación de su familia; y había permanecido al fondo para que ninguno de los St Claire reparara en su presencia.

		Al frío y serio Lucan lo reconoció enseguida, por las fotografías que había visto a lo largo de los años en las revistas de negocios. También reconoció al menor de los tres hermanos, el actor Jordan Sinclair. Y como estaban sentados junto a un tercer hombre, dio por sentado que ese tercer hombre debía de ser Gideon.

		Pero Sian, su abuela, la mujer con la que Alexander St Claire había compartido los últimos diecisiete años de su vida, no había podido asistir.

		Lexie jamás perdonaría a los St Claire por lo que le habían hecho. Especialmente a Lucan, el cabeza de familia, el hombre que, tras la muerte de Alexander, se había convertido en el décimo quinto duque de Stourbridge.

		Sin embargo, Lexie sabía que Lucan no utilizaba nunca el título de duque. Y estaba convencida de que no lo utilizaba porque le recordaba al padre del que había renegado veinticinco años antes.

		–¿Puedo ayudarlo en algo más, señor St Claire?

		Lucan nunca se había considerado un hombre vanidoso. Reconocía que a veces era frío, que a veces era implacable y que tendía a ser distante con la gente, excepción hecha de su propia familia; incluso reconocía que las modelos y las actrices que se acercaban a él no se sentían tan atraídas por su apostura como por su poder y su dinero. Pero en cualquier caso, no estaba acostumbrado a que las mujeres lo trataran con el desdén de Lexie Hamilton.

		Era la primera vez que le pasaba. Y le parecía intrigante.

		–¿Siempre es tan irrespetuosa? –preguntó.

		Ella se encogió de hombros.

		–Mis padres me enseñaron que el respeto no se regala, que el respeto se gana –declaró, desafiante.

		Lucan murmuró al ininteligible y añadió:

		–Quiero que asista a la reunión de las diez y que tome las notas oportunas.

		–Bueno, para eso me paga, ¿no? –ironizó.

		Él la miró con dureza.

		–Si sigue con esa actitud, no me dejará más opción que llamar a su agencia y decirles que usted no es adecuada ni para este trabajo ni para ninguno parecido –le advirtió.

		Lexie pensó que quizás se estaba dejando llevar por su resentimiento. Aquel hombre era Lucan St Claire, un hombre de negocios inmensamente rico y poderoso que le podía hacer mucho daño. No quería que sus padres volvieran del crucero y descubrieran que ella había destrozado la reputación de Premier Personnel, la empresa por la que tan duramente habían trabajado durante veinte años.

		–Quizás debería concederme unas horas antes de llamar a la agencia –dijo ella–. Así tendré ocasión de demostrarle mi eficacia.

		Lucan frunció el ceño. Era evidente que la declaración de Lexie equivalía a una disculpa, pero se las había arreglado para que sonara arrogante de todas formas.

		Su actitud le resultaba muy extraña. Era como si estuviera predispuesta a llevarse mal con él.

		Quizás le desagradaba porque pensaba que había tratado de forma injusta a su secretaria anterior, Jessica Brown. Pero le pareció poco probable. Al fin y al cabo, Lexie Hamilton ni siquiera había llegado a conocer a Jessica.

		Debía de tener otra razón. Una razón personal.

		A no ser que siempre fuera así, que se comportara de forma tan directa y desafiante con todo el mundo.

		Fuera cual fuera el motivo, supuso que tendría ocasión de averiguarlo. No en vano, iba a estar tres días con él.

		Pero ahora tenía un problema más importante. Debía tomar una decisión sobre la llamada telefónica de John Barton y su posible viaje a Mulberry Hall.

		Dos horas más tarde, cuando Gideon salió del despacho y acompañó al ascensor a Andrew Proctor y a su abogado, Lexie preguntó:

		–¿Ocurre algo malo?

		–No, por supuesto que no.

		Lucan se levantó y empezó a caminar de un lado a otro. Estaba tenso y tenía los ojos entrecerrados.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–Di por sentado que se marcharía a comer con el señor Proctor después de que firmara el contrato…

		–Sospecho que el señor Proctor habría preferido comer con usted.

		–¿Conmigo? –preguntó con incredulidad.

		–No se haga la inocente, Lexie –gruñó–. Es perfectamente consciente del efecto que ha tenido en Andrew Proctor.

		Ella frunció el ceño.

		–Bueno, sé que me he reído con varias de sus bromas, pero…

		–¿Con varias de sus bromas? Se ha reído con todas, y de forma francamente inadecuada –declaró con disgusto.

		Andrew Proctor, dueño de una empresa de transportes que Lucan intentaba adquirir para la St Claire Corporation, era un hombre atractivo de cuarenta y muchos años, casi cincuenta. Gideon y él ya se habían reunido varias veces con Proctor y su abogado para negociar los detalles de la venta, y Lucan supuso que la reunión de aquella mañana, organizada para firmar el contrato, iría como la seda.

		Pero cuando hizo esa suposición, Lucan no sabía que Lexie Hamilton estaría presente.

		En cuanto Andrew Proctor vio a su nueva secretaria, el ambiente de la reunión cambió por completo. En lugar de prestar atención a los detalles del contrato que se disponía a firmar, Andrew se dedicó a coquetear con ella.

		Y el hecho de que Gideon pareciera igualmente interesado por Lexie no contribuyó a mejorar la situación.

		Lucan apretó los labios y añadió:

		–Sólo le ha faltado acostarse con él.

		Lexie lo miró con indignación.

		–Señor St Claire, le aseguro que cuando decido acostarme con un hombre, no me acuesto con él delante de otras personas.

		Al oír el comentario, Lucan imaginó literalmente la escena y tuvo que respirar hondo para tranquilizarse.

		La piel de la cara de Lexie era tan clara y parecía tan suave como el marfil. No necesitaba demasiada imaginación para suponer que el resto de su cuerpo tendría las mismas características. Tampoco la necesitaba para suponer que el vello de su pubis sería del mismo color que su cabello. Y aunque no tenía datos para hacer suposiciones sobre sus prominentes senos, se los imaginó con pezones rosados o rojizos.

		Aquello era una locura.

		No podía creer que estuviera perdiendo la cabeza hasta ese punto.

		Lucan era consciente de que su viaje a Escocia para pasar la Navidad, la boda en Mulberry Hall y la llamada de Barton lo habían dejado inquieto y nervioso; pero eso no justificaba que tuviera fantasías eróticas con Lexie Hamilton.

		Tenía que hacer un esfuerzo y despejarse la cabeza. Desgraciadamente, lo que sentía no tenía nada que ver con su cabeza. Era la reacción de una parte muy distinta de su cuerpo a la exótica belleza de Lexie.

		–No tengo ningún interés por saber lo que hace o deja de hacer cuando se acuesta con un hombre, señorita Hamilton –mintió él–. Me limito a observar que su comportamiento excesivamente amistoso con Andrew Proctor ha causado que una reunión de negocios termine en un fiasco.

		Lexie fue incómodamente consciente de que Lucan tenía parte de razón.

		Como era obvio, Lucan esperaba que permaneciera en la sombra, que hiciera su trabajo y que no permitiera que Andrew Proctor la arrastrara a la conversación que mantenían. Lexie lo sabía de sobra; pero se había dejado llevar por incordiar a Lucan, porque se dio cuenta de que le molestaba que Andrew se dirigiera a ella.

		–Le pido disculpas si mi comportamiento de hace un rato le ha parecido poco profesional –declaró al fin.

		Lucan se quedó perplejo. Jamás habría imaginado que Lexie Hamilton fuera capaz de pedir disculpas a nadie.

		–¿Qué ha dicho?

		Lexie frunció el ceño.

		–Le he pedido perdón –respondió ella.

		Lucan no supo qué decir ni qué hacer.

		Y eso lo dejó aún más perplejo.

		Nunca había sido un hombre indeciso. Le habían acusado de muchas cosas a lo largo de su vida, pero nunca de ser indeciso.

		Desde un punto de vista profesional, supo que debía llamar a la agencia de la señorita Hamilton y exigir que le enviaran a una secretaria temporal nueva; pero desde un punto de vista personal, sus deseos eran otros.

		Suspiró y dijo:

		–Casi es la una. Sugiero que salgamos a comer.

		Lexie lo miró con perplejidad.

		–¿Los dos? ¿Juntos?

		Lucan asintió.

		–Sí, claro, juntos. Quién sabe… puede que hasta seamos capaces de declarar una tregua entre nosotros durante la comida.

		Decir que Lexie se quedó sorprendida habría sido decir poco; pero ella pensó que tal vez no fuera tanto una sugerencia como un ultimátum. Quizás le estaba diciendo que, si no declaraban una tregua, llamaría por teléfono a Premier Personnel y arruinaría su reputación.

		A título personal, a Lexie no le habría importado que llamara a la agencia. Ya había hecho lo que quería; había conocido personalmente a Lucan y había confirmado sus opiniones anteriores sobre él, además de descubrir un hecho que desconocía hasta entonces: que Lucan St Claire era un hombre inmensamente atractivo.

		Por desgracia, las repercusiones para Premier Personnel habrían sido inaceptables. No podía permitir que Lucan destrozara la imagen de la agencia.

		En ese momento, lamentó haberse dejado llevar por el impulso de presentarse como secretaria temporal para conocer a los hermanos St Claire. Al hacerlo, había puesto en peligro la empresa de sus padres.

		Pero al menos había servido para averiguar que el rubio y atractivo Gideon no era tan desagradable como Lucan. De hecho, había resultado ser un hombre encantador y aparentemente interesado por ella, como había advertido durante la reunión con Andrew Proctor y su abogado.

		–¿Siempre tarda tanto en tomar una decisión cuando la invitan a comer? –preguntó Lucan con impaciencia.

		–No, por supuesto que no –respondió, ruborizándose un poco–. Pero no ha sido exactamente una invitación, ¿verdad? Ha sido más bien una orden.

		Lucan volvió a fruncir el ceño. Por lo visto, aquella mujer estaba decidida a llevarle la contraria constantemente.

		–¿Y qué? Es hora de comer y tenemos que comer –razonó él.

		–Sí, pero no necesariamente juntos.

		Lucan entrecerró los ojos.

		–Dígame una cosa… ¿tiene algo personal contra mí? ¿O se comporta del mismo modo con todos sus jefes?

		Lexie se puso tensa. Estaba convencida de que tenía derecho a tratar a Lucan St Claire con desprecio, pero no le hizo gracia que empezara a sentir curiosidad por los motivos de su desprecio.

		–No es nada personal, señor St Claire.

		–Tutéame, por favor. Y llámame Lucan. Ella lo miró con desconcierto.

		–¿Cómo?

		–Te acabo de invitar a comer, así que sería más adecuado que me tutearas y que me llamaras Lucan, Lexie.

		–Comprendo –dijo ella, nada convencida.

		–¿Es que también tienes algo en contra de eso?

		Lexie lo tenía, pero no podía decir que no quería confraternizar con un miembro de la familia St Claire.

		–No, es que preferiría mantener esta relación en un terreno exclusivamente profesional –alegó ella.

		–¿Insinúas que tutear a alguien es poco profesional?

		–Por supuesto que sí. Al igual que invitarme a comer.

		Lucan la miró con cara de pocos amigos.

		–¿Y se puede saber por qué? Sinceramente, no lo entiendo.

		–Quizás lo entendería si no fuera tan obtuso como para…

		Lexie dejó de hablar cuando Lucan soltó una carcajada.

		Por alguna razón incomprensible, la expresión del jefe de St Claire Corporation había cambiado radicalmente. Sus rasgos, en general fríos, se volvieron cálidos. En su boca se dibujó una sonrisa y en su mejilla izquierda, un hoyuelo.

		Lexie se estremeció. Le parecía más atractivo que nunca.

		Pero, a pesar de ello, le dedicó una mirada llena de recriminación.

		–No sé dónde está la gracia –protestó.

		Él sacudió la cabeza.

		–¿Que dónde está? En que pareces incapaz de no ser grosera.

		–¿Y eso es divertido?

		–No, no exactamente.

		–¿Entonces?

		–Es que nunca había conocido a una persona como tú.

		Lexie no sabía si su cambio de actitud o que la mirara con tanta calidez como si la encontrara físicamente atractiva le agradaba o no.

		Pero no lo podía permitir.

		No lo podía permitir de ninguna manera.

		Lucan St Claire y sus dos hermanos habían repudiado a su propio padre cuando se divorció de su madre. Y siempre se negaron a conocer a la mujer con quien decidió pasar los últimos años de su vida.

		En cuanto al divorcio, Lexie comprendía que Lucan y sus hermanos eran muy pequeños por entonces, apenas unos niños, y que habrían sufrido bastante con la ruptura de sus padres.

		Eso no era asunto suyo.

		Sin embargo, jamás les perdonaría que hubieran tratado tan abominablemente mal a Alexander y a Sian, su abuela.

		Decidió que lo mejor que podía hacer era mantener las distancias con Lucan; pero se conocía lo suficiente como para saber que iba a resultar difícil. Lucan St Claire era un hombre letalmente guapo.

		Lucan reconoció algunas de las emociones que asomaron en el rostro de Lexie.

		Las reconoció, pero no las comprendió en absoluto. Aunque, por otra parte, no tenía nada de particular. Se acababan de conocer y sabía muy poco de ella.

		Sólo estaba seguro de una cosa: de que, por el motivo que fuera, se sentía atraído por Lexie Hamilton. Y no sólo por su belleza innegable, sino muy especialmente por todo lo que desconocía de ella.

		–¿Debo llegar a la conclusión de que no tienes ganas de comer?

		Ella frunció el ceño.

		–No, no es eso.

		–Entonces, debo llegar a la conclusión de que no quieres comer conmigo….

		Ella asintió.

		–Correcto.

		Lucan volvió a reír. Aquella mujer era increíble.

		–Pues es una lástima… pensé que te gustaría comer antes de que nos marchemos, pero supongo que tendremos que dejarlo para más tarde.

		Ella lo miró sin entender nada.

		–¿Antes de que nos marchemos? –preguntó lentamente.

		–Ah, ¿no había mencionado que estaremos fuera de la ciudad un par de días? Lo habré olvidado –dijo él con inocencia.

		Lexie no se dejó engañar por su tono de inocencia. Lucan no era un hombre que olvidara nada. Tras haberlo observado con detenimiento durante la reunión con Andrew Proctor, había llegado a la conclusión de que Lucan siempre estaba al tanto de los detalles, por pequeños o insignificantes que fueran.

		A decir verdad, ya no creía que hubiera olvidado el nombre de su secretaria anterior. Con toda seguridad, no recordaba su nombre por la simple y pura razón de que nunca lo había aprendido.

		–Sí, lo habrá olvidado.

		–Vaya, cuánto lo lamento.

		–¿Y se puede saber dónde vamos?

		–Al final he devuelto la llamada a Barton y he decidido que debería ir a Gloucestershire y solventar el problema en persona.

		Lexie se sintió desfallecer.

		–¿De qué manera me afecta eso?

		Él la miró con humor.

		–Yo diría que es bastante evidente, Lexie.

		–No, no lo es –dijo, apretando los dientes.

		Lucan se encogió de hombros.

		–Va a trabajar tres días para mí, ¿verdad? Pues bien, yo tendré que estar dos días en Gloucestershire como mínimo. Tengo que valorar los daños que ha sufrido la mansión y organizar las reparaciones necesarias… como es obvio, espero que mi secretaria temporal venga conmigo. Y si no recuerdo mal, tú eres mi secretaria temporal.

		Lexie palideció.

		Lucan pretendía que lo acompañara al condado de Gloucestershire, a Mulberry Hall, a la mansión de los St Claire en el pueblo de Stourbridge.

		En el mismo pueblo donde aún vivía su abuela.


		Capítulo 3

		LUCAN notó la reacción de Lexie al saber que iban a pasar los dos días siguientes en Gloucestershire. Sus ojos se oscurecieron de repente y sus mejillas se quedaron mortalmente pálidas.

		Una vez más, su comportamiento le pareció desconcertante. Él tenía motivos personales para mantenerse alejado de la propiedad familiar; de hecho, pensaba llevársela con él para que el trago no le resultara tan duro. Pero en principio, Lexie carecía de motivos para reaccionar de esa manera.

		A no ser, por supuesto, que tuviera un novio o un amante en la ciudad y no quisiera estar lejos de él.

		–¿Tienes algún problema al respecto? –le preguntó.

		Lexie se preguntó lo mismo a sí misma.

		Ni siquiera habría sabido por dónde empezar a enumerar la lista de razones para no viajar a Stourbridge en compañía de aquel hombre en particular, de Lucan St Claire, del cabeza de familia de los despreciables St Claire.

		Pero no tenía nada en contra de Stourbridge. Había estado muchas veces en el pueblo, visitando a su abuela y al abuelo Alex. De niña iba con sus padres y, durante los últimos tiempos, sola. Stourbridge era un pueblo precioso, lleno de casas encantadoras con tejados de paja, y Lexie siempre disfrutaba de las visitas a Sian.

		Ése era, exactamente, el problema.

		No podía presentarse en Stourbridge en compañía de Lucan St Claire. Todo el mundo la conocía.

		Se había metido en un buen lío.

		Y sabía que la culpable de aquel lío era ella misma. Su curiosidad por los St Claire le había jugado una mala pasada.

		Tragó saliva, miró a su jefe temporal y respondió:

		–Es que no puedo marcharme de Londres en este momento.

		Lucan la miró con frialdad.

		–Lo he confirmado con tu agencia, Lexie. En tu contrato se afirma que estás obligada a acompañar a tu jefe en sus viajes de negocios.

		Lexie sabía lo que decía su contrato. Hacía tres años que trabajaba para sus padres en Premier Personnel y, naturalmente, estaba al tanto de ese tipo de detalles.

		Sólo tenía una posibilidad, de modo que intentó explotarla.

		–Yo diría que ese viaje a Gloucestershire no es un viaje de negocios, sino de uno de carácter personal –alegó.

		La frialdad del tono de Lucan se volvió más intensa.

		–Corrígeme si me equivoco, pero creo recordar que en tu contrato se te define como secretaria personal –dijo.

		–Es verdad, pero…

		–Eres mi secretaria personal –la interrumpió–. Y estás obligada a acompañarme a Gloucestershire.

		–No estoy de acuerdo con eso.

		–¿Y crees que tú opinión es relevante? –preguntó, sin contemplaciones.

		Lexie lo miró. Observó el destello de sus ojos y la tensión de su mandíbula y supo que estaba hablando muy en serio.

		–No, no es relevante. Sin embargo, estoy segura de que esa visita a Gloucestershire no es tan urgente. El jueves llegará la otra secretaria y…

		–No voy a cambiar de planes porque a ti te venga mejor, Lexie. Pero descuida, me llevaré tanto trabajo que estarás bastante ocupada.

		–Yo…

		Él sonrió sin humor.

		–Tienes una hora para ir a tu casa, recoger las cosas que necesites y volver al despacho –le informó.

		Lexie sintió pánico. No podía ir a Gloucestershire con Lucan. Era imposible. Sencillamente, no podía.

		La casa de su abuela estaba a apenas un kilómetro de Mulberry Hall, la majestuosa mansión de los St Claire. Lexie la conocía muy bien. Había jugado muchas veces en sus bosques, durante su infancia, cuando salía a dar un paseo en compañía de la abuela y del abuelo Alex. Incluso había nadado en la piscina cubierta de la parte de atrás de la mansión.

		Sin embargo, nunca se había alojado en ella porque su abuela se negó a vivir en Mulberry Hall cuando Alexander se divorció de su esposa. Pero eso no cambiaba nada. Si cometía un solo error, si dejaba caer una simple insinuación que indicara que ya había estado antes en la mansión, Lucan pediría explicaciones. Explicaciones que no podía darle y que no tenía intención de darle.

		No se había metido en un lío. Se había metido en una trampa; en un cepo que se podía cerrar en cualquier instante.

		Sacudió la cabeza y lo intentó de nuevo. Hasta le tuteó por primera vez con la esperanza de ablandarlo.

		–Preferiría no acompañarte a Gloucestershire, Lucan.

		–En tal caso, no me dejas más opción que llamar a Premier Personnel. Cuando sepan lo que ha pasado, te echarán. Por la cuenta que les trae.

		–¿Me estás amenazando? –bramó Lexie.

		Lexie se sentía atrapada. Lucan tenía tanto poder y tanta influencia que podía destrozar la reputación de Premier Personnel con un par de llamadas telefónicas.

		–No. Ni siquiera he empezado a amenazarte –respondió.

		El tono de voz de Lucan no admitía duda alguna. Estaba decidido a salirse con la suya.

		Y Lexie no entendía el motivo. No comprendía por qué era tan importante para él. A no ser que se hubiera empeñado únicamente porque ella se negaba a ir.

		Desde luego, era una posibilidad. Lucan era un hombre implacable, acostumbrado a que la gente obedeciera sus órdenes. Quizá estaba cometiendo un error al oponerse de forma abierta a sus deseos. Cuanto más se opusiera, más insistiría.

		Además, ella se había puesto en una situación tan complicada que no tenía más remedio que obedecer.

		–¿En una hora, has dicho?

		Lucan asintió, pero sin sentir satisfacción alguna por su triunfo.

		En algún momento, durante los segundos de silencio que Lexie había dedicado a valorar la situación, Lucan se había dejado llevar por pensamientos que le inquietaban.

		No entendía a aquella mujer. No sabía lo que tenía en la cabeza.

		La mayoría de las mujeres que se acercaban a él querían compartir su cama o, en el peor de los casos, tenderle una trampa para condenarlo al matrimonio. En general, deseaban el dinero y el poder que había acumulado durante los diez años anteriores.

		Sin embargo, era evidente que Lexie Hamilton no se sentía atraída ni por su dinero ni por su poder. De hecho, lo trataba con un desdén tan absoluto que sólo servía para que él sintiera más curiosidad por ella.

		Por eso se había empeñado en que lo acompañara a Mulberry Hall. Le había parecido que Lexie sería la distracción que necesitaba.

		–Sí, una hora –contestó.

		Ella asintió.

		–¿Quieres que averigüe los horarios de los trenes?

		Lucan sacudió la cabeza.

		–No, iremos en coche. En otras circunstancias habríamos ido en el helicóptero de la empresa –le informó–, pero está ocupado en este momento.

		–Vaya, qué lástima –ironizó.

		Lexie se dijo que los St Claire eran un caso aparte. Tenían tanto dinero que hasta disponían de su propio helicóptero.

		Al pensar en ello, se preguntó cómo era posible que su abuela se hubiera enamorado del hombre más poderoso de aquella familia.

		–Te recomiendo que lleves ropa de abrigo –dijo él.

		–No me digas –se burló, irritada–. ¿Es que me tomas por tonta?

		–Yo no he dicho ni hecho nada que sugiera que tomo por tonta, Lexie –le aseguró con brusquedad.

		–Hasta ahora –puntualizó ella.

		–Ni hasta ahora ni nunca.

		Lexie lo miró con inquietud, ligeramente nerviosa por el tono ronco de su voz y por el destello de deseo que había creído ver en sus ojos.

		Iba a estar dos días con aquel hombre.

		Dos largos días.

		–Estaré de vuelta en una hora –le confirmó.

		Lexie pensó que tenía el tiempo justo. Antes de pasar por casa, debía ir a Premier Personnel y explicar la situación a Brenda.

		Una situación que ni ella misma terminaba de entender.

		Dos horas después, se sentaron en el todoterreno negro de Lucan.

		–Ponte el cinturón de seguridad –ordenó él.

		Había pasado una hora desde que Lexie regresara a la oficina de la St Claire Corporation. Cuando Lucan la vio, pensó que estaba más bella que nunca. Se había puesto un abrigo que le llegaba a las rodillas y un jersey del mismo tono azul que sus ojos, con unos vaqueros que se ajustaban perfectamente a sus piernas.

		Llevaba botas altas y un bolso de viaje. Se había recogido en cabello con una coleta, revelando los pendientes de perlas de sus lóbulos, y sobre el jersey azul llevaba una cadena con un relicario dorado.

		Ahora, ya en los confines del vehículo, Lucan notó el aroma sutil de su perfume y un olor aún más sutil, el de la propia Lexie, inmensa y provocadoramente femenino. Había acertado al suponer que Lexie Hamilton sería la distracción que necesitaba en Mulberry Hall. Pero ninguna distracción bastaría para que se sintiera relajado en la casa donde había vivido durante los once primeros años de su vida.

		Como había estado en la boda de Jordan, sabía que la mansión había cambiado muy poco desde entonces. Además, no había ningún motivo para cambiarla. Los muebles eran antiguos, muy valiosos; los suelos eran de mármol; los cuadros que adornaban las paredes eran tan originales como las esculturas y, en cuanto a las enormes lámparas de araña que pendían de los techos, eran de cristal veneciano.

		Nadie podía negar la belleza de Mulberry Hall, un lugar espléndido, perfecto para el hombre que llevaba el título de duque de Stourbridge.

		Para él.

		Pero Lucan no quería pensar en un título que ni siquiera utilizaba. Al igual que con Mulberry Hall, lo tenía asociado a la ruptura del matrimonio de sus padres, a la aventura de Alexander con Sian Thomas y al cisma emocional sufrido en su infancia y en la infancia de sus hermanos.

		No quería saber nada de ello.

		Ni de Mulberry Hall ni de su padre ni del título nobiliario ni, sobre todo, de Sian Thomas, la mujer por quien Alexander había sacrificado a su propia familia.

		Cuando sus padres se divorciaron, Alexander intentó animar a sus hijos para que conocieran a Sian Thomas. Pero los tres rehusaron reiteradamente. Se negaban a acercarse a la mujer que, en su opinión, era responsable del divorcio.

		Y las cosas no habían cambiado con los años.

		De hecho, Lucan ni siquiera se habría acercado a la mansión si John Barton no hubiera insistido en que debía comprobar los daños en persona.

		Lexie Hamilton y su lengua viperina eran la distracción perfecta para pasar el trago. Quizás no fuera suficiente para reprimir sus recuerdos, pero al menos serviría para calmarlo un poco durante el viaje a Gloucestershire.

		Al cabo de unos minutos, cuando ya habían salido de Londres, lanzó una mirada rápida a Lexie. Su secretaria temporal se dedicaba a admirar el blanco paisaje invernal. Las carreteras estaban despejadas, pero la campiña inglesa seguía cubierta por la nevada que había caído dos días antes.

		De repente, ella se giró hacia él y comentó:

		–Todo está precioso con la nieve, ¿verdad?

		Lucan sonrió.

		–Sí, la nieve tiene un efecto muy curioso. Es como un papel de regalo que envuelve los defectos de la vida durante un rato –ironizó.

		Lexie frunció el ceño.

		–No tiene por qué ser así.

		Él suspiró.

		–No me digas que eres una de esas personas que siempre ve la botella medio llena en lugar de medio vacía.

		–Bueno, eso es preferible a ser pesimista –se defendió ella.

		–Yo no soy pesimista. Soy realista, nada más.

		–Y bastante cínico, según veo.

		Lucan soltó una carcajada.

		–Los buenos modales no son tu fuerte, Lexie.

		–Ni el tuyo.

		–Eso es verdad.

		Lexie lo miró fijamente.

		–No me lo puedo creer… ¿Es posible que estemos de acuerdo en algo? –preguntó ella.

		–Parece que sí.

		–¡Vaya!

		–Vaya, sí –dijo Lucan con humor–. Pero nos espera un viaje largo, Lexie. ¿Por qué no me cuentas algo de tu vida, para pasar el tiempo?

		Lexie se puso tensa de inmediato. Lucan quería que le hablara de su vida.

		Se había metido en un terreno minado y sabía que las cosas podían terminar mal. Si Lucan llegaba a sospechar quién era, detendría el vehículo, la obligaría a bajarse y ella tendría que volver andando a Londres.

		Pero la situación se había complicado tanto que a Lexie no le pareció una mala idea. Volver andando sería menos peligroso que permanecer en el coche con él.

		–¿De mi vida? ¿Por qué no hablamos de la tuya?

		Él apretó los labios.

		–También podríamos poner música –dijo Lucan.

		Lexie suspiró al comprender que no insistiría en que hablara de ella. Sin embargo, le pareció extraño que tampoco quisiera hablar de él.

		Siempre había pensado que la vida de Lucan St Claire, el hombre de negocios millonario, sería un libro abierto. Y desde luego lo era en cuestión de negocios. Pero, al parecer, su vida privada era asunto aparte.

		Se preguntó por qué no querría hablar y llegó a la conclusión de que tal vez estuviera saliendo con alguna mujer.

		Se giró de nuevo y contempló sus rasgos. Seguía opinando que llevaba el pelo demasiado corto y que sus ojos, ahora fijos en la carretera, resultaban fríos con demasiada frecuencia. Pero no podía negar que era un hombre muy atractivo. Incluso sin pensar en aquel cuerpo fuerte, duro, perfectamente tonificado.

		Al ser consciente de lo que estaba pensando, se quedó horrorizada.

		Eso no entraba en sus planes originales. Había querido conocer a Lucan para confirmar que era el hombre implacable y brutal que siempre había imaginado.

		No esperaba sentirse atraída por él.

		Ni imaginaba que tendría que acompañarlo a Mulberry Hall.

		–¿Qué tipo de música te gusta?

		Lexie parpadeó al oír su voz y se encogió de hombros.

		–Casi toda la música clásica.

		Él arqueó una ceja.

		–¿Lo dices en serio?

		–Sí. ¿Qué tiene de particular?

		–Nada… pero me sorprende que tengamos los mismos gustos –confesó.

		Lucan encendió la radio. Un segundo después, el interior del coche se llenó con los acordes de una composición de Mozart.

		Lexie se quedó perpleja.

		Mozart siempre había sido el compositor preferido de su abuela.

		Todavía recordaba las largas vacaciones de verano en la casa de Sian, cuando ella se quedaba con su abuela porque sus padres tenían que trabajar. Mozart era una presencia constante en la casita de campo. En una casita que, por desgracia, sólo estaba a un kilómetro de la mansión de los St Claire.

		Sin poder evitarlo, se estremeció.

		–Puede que los daños de la casa no sean tan graves como cree el señor Barton –se apresuró a decir.

		–Sí, es posible –declaró él.

		–Y si no lo son, podríamos volver a Londres mañana…

		Lucan la miró con los ojos entrecerrados. Lexie lo había dicho con un fondo de desesperación que resultaba definitivamente extraño. Era como si detestara la idea de pasar dos días con él en Gloucestershire. O como si necesitara volver a Londres tan pronto como fuera posible.

		Pero ninguna de las dos explicaciones le pareció satisfactoria. Tenía la sensación de que su motivo era otro.

		–Sí, podríamos. Pero también cabe la posibilidad de que los daños sean peores y tengamos que quedarnos una semana entera.

		Lexie se estremeció otra vez y Lucan lo notó.

		–Dime una cosa, Lexie… ¿tienes algún compromiso personal que te impida pasar ese tiempo en mi compañía?

		Ella se humedeció los labios.

		–¿Un compromiso personal?

		–Sí, un amante, un novio, un marido… qué se yo.

		–No, por supuesto que no.

		Lucan se relajó enseguida.

		–Pues no lo entiendo. Estoy seguro de que ésta no será la primera vez que has hecho un viaje de negocios con alguno de tus jefes.

		–Bueno, yo… no, no, claro que no –dijo, ruborizada–. Es que…

		–¿Es que?

		–Se suponía que sólo iba a estar tres días contigo. Y ahora dices que podría ser una semana entera…

		–¿Y qué? Seguro que tu agencia no pondría objeciones.

		–Mi agencia, no. Pero yo, sí.

		Lucan se empezó a enfadar de nuevo. Sin embargo, se contuvo. Sabía que su enfado no se debía tanto al comportamiento irritante de Lexie como a la perspectiva de volver a la mansión de la familia.

		De todas formas, pensó que tendría que poner a Lexie en su lugar. Aunque no sabía qué lugar era ése.

		Sólo se le ocurrió uno: en una cama, con su glorioso cabello negro cayendo sobre la almohada mientras él le acariciaba el cuerpo y lo cubría de besos.

		Incómodo, cambió de posición en el asiento del coche. El simple hecho de imaginarla desnuda había bastado para provocarle una erección.

		–Creo haber dejado bien claro que tus opiniones al respecto carecen de importancia, Lexie. Tu contrato te obliga a quedarte conmigo.

		Lexie sacudió la cabeza con disgusto.

		–No me extraña que Jessica Brown dejara el trabajo sin avisarte. Tienes una actitud increíblemente egoísta –protestó.

		Lucan le dedicó una sonrisa helada.

		–Ah, lástima que tú no estés en posición de dejar el trabajo.

		–¿Que no lo estoy? ¿Tú crees? –contraatacó.

		Lexie pensó que Lucan St Claire era un hombre detestable. Pensó que era arrogante, altanero, frío y socarrón.

		Pero también era tan atractivo que la dejaba sin aliento.

		Y eso no la ayudaría a sobrevivir a los dos días siguientes.


		Capítulo 4

		Y BIEN? –dijo él.

		Lucan salió del coche y se puso la chaqueta antes de abrir la portezuela a Lexie. Cuando vio la fachada de piedra de Mulberry Hall, que se erguía majestuosamente en las tierras nevadas de Stourbridge, el corazón de Lexie se aceleró.

		Lucan St Claire no podía ni imaginar lo familiares que le resultaban la mansión y los terrenos circundantes.

		–¿Y bien? –preguntó ella–. Y bien… ¿qué?

		Él arqueó una ceja.

		–Estoy esperando a que digas algo, Lexie. Por lo que he observado hasta ahora, siempre tienes algo que decir.

		Lexie miró la mansión y dijo:

		–Interesante. Seguro que pagas una factura eléctrica desorbitada.

		Lucan soltó una carcajada tan clara y espontánea que Lexie se llevó una buena sorpresa. Lucan, el hombre famoso por su frialdad y su contención, tenía sentido del humor.

		–¿Entramos? –preguntó ella para salir del paso.

		Lucan asintió.

		–Sí, supongo que ha llegado el momento de comprobar la gravedad de los daños.

		La tomó del brazo y la llevó hacia la entrada principal. Al notar la incomodidad de Lexie, añadió:

		–El suelo está helado. No quiero que te caigas y te rompas una pierna.

		–¿Tienes miedo de que te denuncie?

		–Este año ha empezado con tan mal pie que no me extrañaría nada –ironizó él.

		Lucan la guió por los escalones de la gigantesca entrada, cubiertos de hielo. Y fue una suerte que lo hiciera, porque Lexie resbaló y se habría pegado un buen golpe si él no la hubiera llevado del brazo.

		De repente, se encontró apretada contra su pecho.

		Cuando sintió el calor de su cuerpo y su presión contra los senos, se quedó sin aliento. Tuvo la sensación de que el tiempo se había detenido y de que el silencio era mucho más denso de lo normal.

		Alzó lentamente la cabeza, pero lo lamentó de inmediato. Al mirarlo, se sintió atrapada por la intensidad de la mirada de Lucan.

		Estaban tan cerca que podía ver todos los detalles de aquellos ojos marrones, de color chocolate. Le parecieron tan profundos que pensó que podía ahogarse en ellos.

		Pero eso no fue lo peor. Un segundo después, notó que esos ojos se acercaban.

		Lucan bajó la cabeza hasta que su boca se encontró a escasos milímetros de la boca de Lexie, que se apartó de inmediato.

		–Es mejor que no lo hagas –dijo ella.

		–¿No?

		–No.

		Lexie pensó que la situación no podía ser más irónica. Tenía muchos motivos para despreciar a Lucan St Claire; pero si hubiera permitido que la besara, él habría sido el primero en despreciarse a sí mismo: a fin de cuentas, habría besado a la nieta de la despreciable Sian Thomas.

		Aunque Lucan no lo supiera, se sentía atraído por la última mujer del mundo a la que querría desear.

		–¿Qué te parece si abres la puerta y entramos en la casa? –preguntó ella, impaciente–. Aquí hace mucho frío.

		Lucan suspiró.

		Ni él mismo sabía lo que había pasado. Sólo sabía que había perdido el control cuando sintió sus senos contra el pecho y sus muslos contra las piernas. Sólo sabía que los labios de Lexie estaban húmedos y ligeramente entreabiertos, como en una invitación que deseó aceptar y que habría aceptado si ella no se hubiera opuesto.

		Durante unos breves momentos, la idea de pasar dos días y dos noches en Mulberry Hall le resultó enormemente atractiva.

		Pero no estaba allí por Lexie Hamilton. Tenía cosas que hacer. Y la mansión volvió a parecerle tan sobrecogedora como de costumbre.

		–Por supuesto.

		Sacó la llave, la introdujo en la cerradura y abrió la puerta.

		Incluso antes de pasar al enorme vestíbulo de la mansión, captó un olor a moho, a humedad, que no había notado durante la boda de Jordan y Stephanie. Por lo visto, John Barton no había exagerado sobre la gravedad de los daños en el ala oeste, donde estaba el corredor con el retrato de su padre.

		Sólo esperaba que el agua hubiera destrozado el retrato.

		–¿Lucan?

		–Oh, lo siento…

		Lucan se apartó de la entrada y la dejó entrar. El ambiente en el interior de la mansión era tan gélido que Lexie preguntó:

		–¿Es que aquí no vive nadie?

		Lucan negó con la cabeza y cerró la puerta a sus espaldas.

		–No, hace años que no vive nadie.

		–Se nota.

		–Espérame un momento. Será mejor que vaya a la parte trasera de la casa y encienda la calefacción.

		Lucan dio media vuelta y desapareció sin darle ocasión de decir nada. Pero Lexie no habría dicho nada en ningún caso. Se sentía tan tensa e incómoda por volver a Mulberry Hall como él mismo.

		Se cerró un poco el abrigo, helada, y echó un vistazo a los alrededores.

		No había estado en Mulberry Hall desde el fallecimiento de su abuelo Alex. Sin embargo, tuvo la sensación de que, en los ocho años transcurridos desde entonces, no había cambiado nada en absoluto.

		La enorme lámpara de araña todavía colgaba del techo, y sabía que las dos puertas que se abrían a los lados daban, respectivamente, a una salida elegantemente amueblada y a un comedor con una larga mesa de roble. En cuanto a la puerta del fondo, conducía a la antigua sala de baile, que ahora era un gimnasio y una sala de juegos.

		Lexie sonrió al recordar que Alexander le había enseñado a jugar al pin pon y al billar en aquella sala, bajo la mirada indulgente de Sian.

		Aquellos años habían sido tan felices para ella que se le hizo un nudo en la garganta. En Mulberry Hall siempre se oían sus risas o las risas del abuelo Alex y de su abuela, felices de estar juntos. Felices de compartir un amor que el resto de los St Claire despreciaba. Incluido Lucan, el hombre que había estado a punto de besarla unos minutos antes.

		Lexie se estremeció de nuevo al imaginar su reacción si llegaba a saber que era la nieta de Sian Thomas.

		–La casa estará caliente dentro de poco.

		Al oír de voz de Lucan, Lexie se sobresaltó. Y su expresión debió de resultar cómica, porque él añadió con humor:

		–Descuida, te aseguro que no tenemos fantasmas.

		–¡Qué gracioso eres! –protestó.

		–Vaya, no suelen decirme que sea gracioso.

		–No me extraña nada –se burló ella–. ¿Hay café o té en la cocina? Me gustaría tomar algo caliente.

		Lucan arqueó las cejas.

		–¿Estás segura de que preparar bebidas calientes forma parte de tus obligaciones como secretaria personal?

		–Lo dudo, pero estoy dispuesta a hacer una excepción en este caso.

		Lucan rió.

		–Eres muy generosa…

		–Sí, ya lo sé.

		Lucan pensó que la actitud de Lexie Hamilton era admirable. A pesar de que su familia había pasado varios días en Mulberry Hall con ocasión de la boda, la casa llevaba vacía varios años y no resultaba nada agradable. Ya ni siquiera tenía criados. Sólo estaban John Barton y su esposa, que pasaban de vez en cuando para comprobar que todo iba bien.

		Muchas mujeres, incluidas la mayoría de las que habían salido con él, habrían pensado que la mansión era inhabitable y habrían exigido que las llevara a un hotel.

		Pero Lexie era más dura que ellas.

		–Seguro que hay café y té, pero no habrá leche –dijo.

		–En ese caso, me contentaré con un café solo.

		Antes de darse cuenta de lo que hacía, Lexie se giró y empezó a andar hacia la cocina de la casa. Pero se detuvo a tiempo y declaró:

		–Supongo que la cocina estará por aquí, ¿verdad?

		Lucan asintió sin sospechar nada.

		–Sí, es la puerta al final del pasillo.

		Lexie fue absolutamente consciente de su cercanía cuando la siguió por el pasillo. Al entrar en la cocina, él se apoyó en uno de los armaritos de roble. Ella alcanzó la cafetera, la abrió y puso el agua.

		No podía creer que se sintiera tan atraída por Lucan St Claire, por un duque. Pero era tan atractivo, tan arrogante y tan seguro de sí mismo que no lo podía evitar.

		Se puso a pensar en la situación que se había creado en la entrada de la mansión, cuando él había estado a punto de besarla, y se desconcentró hasta el extremo de que sacó el café y las cucharillas sin preguntar. Al fin y al cabo, sabía dónde estaban. Siempre habían estado en el mismo sitio.

		–El café tardará un par de minutos, así que si tienes algo que hacer… –dijo en un intento por librarse de él.

		Lucan frunció el ceño al darse cuenta de que había estado observando los gráciles y elegantes movimientos de Lexie con más atención de la debida, imaginando que sus manos pequeñas le acariciaban el cuerpo.

		Aquello era increíble. Una verdadera locura. Cuando estaba con ella, sufría de erecciones permanentes.

		Se apartó del armario y dijo:

		–Iré a buscar el equipaje.

		Lucan pensó que salir de la casa sería lo mejor para él. El aire frío contribuiría a enfriar sus emociones y a borrar las imágenes eróticas de su imaginación.

		Lexie lo admiró mientras él salía de la cocina y se dirigía a la parte delantera. Después, esperó a oír el suave clic de la puerta principal, se apoyó en uno de los armarios y cerró los ojos con fuerza.

		Tenía un buen problema.

		Sólo llevaban unos cuantos minutos en Mulberry Hall y ya había metido la pata dos veces. Primero, al comportarse como si conociera el camino a la cocina y, acto seguido, al sacar el café y las cucharillas como si supiera dónde estaba todo.

		Afortunadamente, sólo conocía una parte de la mansión. Los dormitorios y la habitación principal, que estaban arriba, eran un misterio para ella.

		Pero eso no la tranquilizó. De hecho, la puso aún más nerviosa. Porque bastó que pensara en los dormitorios para que volviera a desear los labios de Lucan.

		No podía sentirse atraída por él.

		Lucan ni siquiera era un simple St Claire. Lucan era el hombre más importante de aquella familia, de la familia que había rechazado y herido a su adorada Sian; de la familia que incluso había negado a su abuela el derecho a asistir al entierro de Alexander.

		Lexie se puso muy recta, decidida a mantener las distancias con el frío y despreciable Lucan. Pero ahora sabía que Lucan no era ni frío ni despreciable. Cuando la miraba con aquellos ojos oscuros y profundos, sentía un calor que la dominaba por completo. Eran como un volcán que la engulliría y la derretiría si se arrojaba a él.

		Lexie notó que los pezones se le ponían duros bajo el sostén.

		Imaginó que Lucan cerraba la boca sobre las puntas de sus pechos. Imaginó que Lucan se los succionaba y se preguntó qué se sentiría.

		–Menudo frío que hace…

		Lexie se asustó al ver a un desconocido, que acababa de entrar por la puerta de atrás.

		–Oh, discúlpame… pensaba que eras Lucan.

		Ella dio por sentado que aquel hombre alto y rubio, de treinta y tantos años, debía de ser John Barton, el encargado de Mulberry Hall, el hombre de ligero acento escocés con quien había hablado por teléfono.

		–No me extraña nada. Nos parecemos tanto que nos suelen confundir –bromeó ella.

		John sonrió y le lanzó una mirada cálida mientras se quitaba el abrigo.

		–Lucan no me comentó que tuviera intención de venir con alguien.

		–Eso tampoco me extraña.

		–Soy John Barton, el encargado.

		Lexie estrechó la mano de John.

		–Encantado de conocerte. Yo soy Lexie Hamilton, la secretaria de Lucan… bueno, su secretaria temporal –puntualizó–. ¿Te apetece un café? Estoy a punto de servirlo. Lucan ha salido un momento a recoger el equipaje.

		John sonrió de nuevo y dejó una bolsa en la encimera.

		–Ahora que lo dices, mi mujer me ha pedido que trajera unas cuantas cosas. Aquí hay leche, pan, mantequilla, queso… De haber sabido que llegaríais tan pronto, habría aparecido. Pero Lucan tampoco me dijo cuándo pensaba llegar.

		Lexie se acercó a la bolsa e inspeccionó su contenido. Además de lo que John había mencionado, la bolsa contenía una cacerola con lo que parecía ser un guiso de carne.

		–Por favor, dale las gracias a tu mujer.

		–Cathy. Se llama Cathy.

		Lexie se acordó de que, de niña, había jugado de vez en cuando con una chica del pueblo que se llamaba así. No eran tan amigas como para que hubieran mantenido el contacto cuando se marcharon a estudiar a universidades distintas a los dieciocho años, pero se tenían el cariño suficiente como para que su abuela se hubiera era molestado en escribirle el año anterior para comunicarle que Cathy se acababa de casar.

		Sin embargo, no tenía motivos para suponer que fuera la misma Cathy. Si John Barton era escocés, cabía la posibilidad de que la Cathy en cuestión también lo fuera.

		–¿Los dos sois de aquí? –preguntó ella con curiosidad.

		–Yo soy de Escocia, pero Cathy nació aquí mismo, en el pueblo –respondió él con una sonrisa–. Vendrá mañana a saludaros.

		Lexie sintió un escalofrío. Era la misma Cathy. Su amiga.

		–No, no hace falta que se moleste. Dudo que el señor St Claire se quiera quedar mucho tiempo en la casa.

		Justo entonces, se oyó la voz de Lucan.

		–¿Ya has olvidado que nos vamos a quedar dos días?

		Ella se giró y vio que Lucan estaba en la entrada de la cocina, mirándola con interés.

		–El señor Barton ha sido tan amable de traernos comida –le informó.

		–Sólo he traído unas cuantas cosas –declaró John–. Siento que las circunstancias te hayan obligado a volver tan pronto, Lucan.

		Lucan le estrechó la mano.

		–No importa, John –mintió–. Por cierto, ¿sabes si en Rose and Crown siguen sirviendo cenas? Pensaba llevar esta noche a Lexie.

		–No es necesario –intervino ella–. El señor Barton también ha tenido la amabilidad de traernos un guiso de su esposa.

		El pub Rose and Crown era otro de los lugares que Lexie no tenía intención alguna de visitar. Bill y Mary Collins, sus dueños, sabían quién era y la relación familiar que mantenía con Sian Thomas.

		Sin embargo, la mención del pub sirvió para que tomara una decisión.

		Tendría que ir al pueblo en cuanto fuera posible. Debía hablar con su abuela antes de que se enterara por terceros de que su querida nieta se alojaba en Mulberry Hall, con nada más y nada menos que Lucan St Claire.


		Capítulo 5

		ALREDEDOR de una hora más tarde, Lucan acompañó a John a la salida y subió al dormitorio para cambiarse de ropa. Cuando volvió a la cocina, notó el maravilloso aroma del guiso de carne, que Lexie había puesto a calentar.

		–No sabía que preparar la cena también estuviera entre tus obligaciones como secretaria personal –comentó.

		Lexie lo miró con irritación. Se había sentado a la mesa y se estaba tomando un café.

		–La cena la ha preparado Cathy Barton –le recordó–. Yo me he limitado a encender el fuego para calentarla.

		–Aun así…

		–Oh, deja de ser tan pedante, Lucan –protestó.

		Lexie se levantó y le sirvió un café.

		–¿Pedante? ¿Yo? –preguntó él, asombrado.

		–Sí, pedante –contestó ella mientras le daba su taza–. Si quieres leche y azúcar para el café, están en la mesa.

		Ella se sentó de nuevo. Lucan echó un trago del café solo y pensó que su ausencia no había servido para que el humor de Lexie mejorara. A decir verdad, parecía más nerviosa que antes; estuvo un buen rato sin dedicarle una sola mirada y, sorprendentemente, sin decir una sola palabra.

		Al final, alcanzó una silla, se sentó y estiró las piernas.

		–¿Qué estarías haciendo ahora si te hubieras quedado en Londres? –quiso saber.

		Lexie lo miró. Lucan se había quitado el traje, la camisa y la corbata y se había puesto un jersey y unos vaqueros, ambos de color negro, que le quedaban devastadoramente bien.

		–No lo sé. Supongo que estaría intentando decidirme entre pedir comida china o india por teléfono –respondió.

		–Ah, ya entiendo… puedes sacar a la chica de la ciudad, pero no puedes sacar la ciudad de la chica –declaró Lucan.

		Lexie lo miró con interés.

		–¿Qué significa eso?

		Lucan notó que se le habían soltado un par de mechones de la coleta. Ahora tenía un aspecto más dulce y vulnerable, aunque sabía perfectamente que Lexie Hamilton era tan vulnerable como una pantera.

		Se encogió de hombros y respondió:

		–Nada. Sólo intentaba entablar una conversación.

		Ella frunció el ceño.

		–¿Ya has decidido lo que vas a hacer con los daños de la casa?

		Él asintió.

		–Mañana por la mañana vendrá un albañil y le echará un vistazo.

		–¿Y entonces nos podremos marchar? –preguntó, esperanzada.

		Lucan hizo una mueca.

		–No lo sabré hasta que el albañil valore los daños.

		–Vaya –gruñó ella.

		–Mira, comprendo que la mansión no está en condiciones precisamente habitables… quizás estarías más cómoda en el pub del pueblo. Podría llamar y reservar un par de habitaciones –se ofreció.

		–¡No!

		Lucan entrecerró los ojos, extrañado por la vehemencia de su respuesta. Lexie reaccionó con rapidez y añadió:

		–No, no es necesario. La casa ya se ha calentado. Además, tenemos el guisado de Cathy Barton…

		Lucan asintió lentamente.

		–Sí, claro.

		Lexie pensó que Lucan había empezado a sospechar de ella, pero era normal que sospechara; a fin de cuentas, reaccionaba de forma excesiva ante cualquiera de sus comentarios. Sin embargo, Lexie no lo podía evitar. Tenía la impresión de que en cualquier momento se daría cuenta de que estaba con la hija de Sian Thomas.

		Además, la situación se estaba complicando más de la cuenta. Ahora había grandes posibilidades de que la Cathy de John Barton fuera Cathy Wilson, la amiga de su infancia, una persona que la conocía de sobra.

		Si las circunstancias hubieran sido distintas, le habría dicho la verdad; al menos se habría ahorrado disgustos y complicaciones posteriores. Pero no quería terminar en la mazmorra de la mansión.

		Lexie recordaba la fascinación y el miedo que había sentido años atrás, cuando el abuelo Alex le enseñó la mazmorra que estaba tras la enorme bodega de Mulberry Hall. Era un cuarto pequeño, de unos dos metros de largo por tres de ancho, con paredes, suelos y techo de piedra. La puerta era de metal, con barrotes de tres centímetros.

		La primera vez que la vio, se preguntó qué habrían hecho los inquilinos de aquella celda para merecer un encierro en un lugar sin luz y casi sin aire.

		Lexie sacudió la cabeza y se preguntó si engañar al duque de Stourbridge sería motivo suficiente para terminar en la mazmorra. Además, una parte de ella deseaba que Lucan supiera la verdad; deseaba confesárselo todo de repente, como si fuera un mago sacando un conejo de la chistera, y disfrutar de su dolor y de su sorpresa. Pero unas pocas horas en su compañía le habían bastado para comprender que ella saldría peor parada.

		Se levantó y caminó hasta el horno, donde se detuvo. Estaba tan lejos de Lucan como era posible en los confines de la enorme y tenebrosa cocina; pero curiosamente, le pareció más pequeña que antes.

		–¿Y tú? ¿Qué estarías haciendo tú si te hubieras quedado en Londres? ¿Salir con una mujer preciosa? ¿Cenar en un restaurante caro?

		Lucan contempló la cara de Lexie durante unos segundos. Por su actitud huidiza y su tono ronco de voz, supo que no se lo había preguntado por curiosidad, sino con intención de irritarlo.

		–Ya estoy con una mujer preciosa, Lexie. Y en cuanto a la cena, el guiso de Cathy Barton huele bastante mejor que cualquier plato de los que se pueden pedir en un restaurante de Londres –declaró él.

		Lucan sonrió para sus adentros. Sabía que su comentario la había desconcertado, tanto por el halago a su belleza como por el halago a las artes culinarias de Cathy. Se había quedado sin contraataque posible.

		Derrotada, Lexie le dio la espalda y empezó a sacar los cubiertos y los platos que necesitarían para cenar.

		–El guiso ya está preparado –anunció.

		–¿Quieres que abra una botella de vino? –preguntó él.

		Ella se giró hacia Lucan.

		–No te molestes. No quiero que bajes a la bodega sólo para buscar una botella de vino.

		–¿A la bodega? ¿Cómo sabes que tenemos una bodega?

		–Bueno, no lo sabía… –se apresuró a decir, nerviosa–. Pero los vinos se guardan en las bodegas, ¿no?

		Lucan entrecerró los ojos.

		–Sí, por supuesto. Sin embargo, no será necesario que baje. Creo recordar que hay un par de botellas en la alhacena.

		–¿Sólo lo crees? Se nota que no vienes muy a menudo… –dijo ella, para cambiar de conversación.

		–No, pero estuve aquí hace una semana, por la boda de mi hermano –le informó.

		–Es un lugar muy romántico para casarse –comentó Lexie.

		Lucan arqueó una ceja con humor.

		–¿Lo dices por algo? Porque si tienes intenciones románticas conmigo…

		La broma de Lucan la dejó perpleja. Tener una relación amorosa con Lucan St Claire sería como jugar con fuego, lo cual resultaba paradójico porque, al principio, lo había tomado por un hombre frío y sin pasión alguna.

		Pero las cosas habían cambiado mucho. Ahora se sentía como si estuviera junto a un volcán a punto de sufrir una erupción. La presencia de Lucan era tan abrumadora que sentía su calor todo el tiempo.

		Bajo la arrogancia de aquel hombre se escondía una fuerza de la naturaleza que la atraía lenta pero implacablemente.

		Y no quería sentirse atraída por él.

		–No tengo intención de mantener una relación con nadie –se defendió–. Y si la tuviera, tú serías el último hombre en quien me fijaría.

		Lucan volvió a entrecerrar los ojos.

		Lexie supo que había cometido un error al atacarlo de esa forma.

		–¿Ah sí? ¿Por qué? –preguntó él.

		Ella tragó saliva y se mantuvo en silencio.

		–¿Por qué sería el último hombre en quien te fijarías? –insistió Lucan.

		Él se había acercado tanto que Lexie podía sentir su respiración en el cabello. Se puso tan tensa que se lamió los labios antes de responder.

		–En primer lugar, por mi norma de no mantener relaciones amorosas con mis compañeros de trabajo ni con mis jefes.

		–¿Es una norma antigua? ¿O nueva?

		–Nueva. Muy nueva.

		Lucan arqueó las cejas otra vez.

		–Ah, ya lo entiendo.

		–¿Seguro que lo entiendes?

		–Creo que sí –dijo Lucan en voz baja–. Y dime… ¿esa norma también se aplica a tus jefes cuando son temporales?

		–Se aplica especialmente entonces.

		Lucan había empezado a tomarle el pelo sin más intención que parar los pies a la arrogancia de Lexie. Pero el asunto dejó de ser un juego cuando ella lo desestimó completamente como posible amante.

		Además, no había llegado a sus treinta y seis años sin saber distinguir el deseo de una mujer. Y sabía que aquella tarde, cuando llegaron a Mulberry Hall y ella resbaló en uno de los escalones, Lexie había deseado que la besara.

		Bajó la mirada y admiró su boca.

		Aquellos labios grandes y sensuales estaban ligeramente entreabiertos y aún brillaban por el contacto de la lengua de Lexie, que se los había lamido unos segundos antes.

		Justo entonces, Lexie se los volvió a lamer.

		Lucan contuvo la respiración, excitado.

		–Ni se te ocurra –bramó ella, que notó su mirada llena de deseo–. No sería una buena idea, Lucan.

		Lexie dio un paso atrás y alzó las manos para mantenerlo a distancia, pero fue inútil. Lucan avanzó y se apretó contra su cuerpo.

		Ahora estaban pegados desde el pecho a las piernas.

		Dolorosamente pegados.

		–A mí me parece una idea excelente –dijo él con voz cálida.

		Lucan apoyó los brazos en la encimera de la cocina, atrapándola en medio.

		Lexie alzó la cabeza y se sintió inmediatamente atrapada en la intensidad de sus ojos. Casi no podía respirar. Y no deseaba otra cosa que besarlo.

		Besar a Lucan St Claire.

		Desesperada, se recordó que Lucan era el heredero e hijo mayor de su adorado abuelo Alex. El mismo hombre que, junto con el resto de su familia, había despreciado a su abuela durante tantos años.

		El calor que sentía se convirtió en un frío gélido. La pasión de sus ojos pasó a ser un destello de ira.

		–Aléjate de mí, Lucan –ordenó.

		Lucan frunció el ceño, pero se mantuvo en el sitio a pesar de que Lexie intentó apartarlo con las manos.

		–Tus labios dicen una cosa, pero tu cuerpo dice una muy distinta, Lexie.

		Él bajó la mirada y la clavó en sus senos. Los pezones de Lexie, que se habían endurecido, se insinuaban claramente bajo la lana del jersey.

		–Es que tengo frío –se defendió ella.

		–¿Frío?

		–Lucan, estoy segura de que hay muchas mujeres que estarían encantadas de acostarse con el duque de Stourbridge, pero yo no soy una de ellas.

		Lucan entrecerró los ojos y se apartó por fin.

		–¿El duque de Stourbridge? No recuerdo haberte dicho que yo soy el duque de Stourbridge –declaró con desconfianza.

		Lexie pensó que había metido la pata otra vez.

		Lucan tenía razón; no se lo había dicho. Pero su cercanía física la alteraba tanto que cometía errores inexcusables.

		Desgraciadamente, Lucan también tenía razón al afirmar que su boca decía una cosa y su cuerpo, una distinta. Lo deseaba con toda su alma.

		–Lo sé porque John Barton lo dejó caer durante nuestra conversación –mintió ella–. Imagina la sorpresa que me llevé…

		Lucan se metió las manos en los bolsillos.

		–Pues olvídalo. Prefiero no usar ese título.

		–¿Por qué no? Si las mujeres supieran que eres duque, tu éxito con ellas se multiplicaría automáticamente.

		–He dicho que prefiero no usarlo –declaró de mala gana.

		–Y yo he preguntado por qué.

		Él apretó los labios y dijo:

		–Es una larga historia.

		–Me contentaré con la versión resumida.

		–No tengo una versión resumida.

		–Oh,, vamos, Lucan…

		–Olvídalo, Lexie –insistió.

		El tono de Lucan sonó tan frío que Lexie se estremeció.

		–Está bien, lo olvidaré…

		–Gracias.

		–¿Quieres que cenemos?

		Lucan respiró hondo, intentando controlar la furia que había sentido ante el recordatorio de su título nobiliario. Cuando estaba en Londres, se las arreglaba para olvidar que era el duque de Stourbridge y el dueño de Mulberry Hall. Pero lo era por mucho que le molestara. Lo era aunque no quisiera tener ni el título ni la propiedad.

		Una vez más, se maldijo para sus adentros por haber permitido que John Barton lo convenciera para volver a la mansión.

		Sin embargo, sabía por qué se había dejado convencer.

		Había regresado a Mulberry Hall porque la idea de pasar tres días con la bella y rebelde Lexie Hamilton apelaba a una parte de su naturaleza que intentaba mantener bajo control: a su parte sensual, a la parte que había heredado de su padre, Alexander.

		Lucan había decidido que jamás permitiría que una mujer lo dominara; que nunca desearía tanto a nadie como para causar la destrucción que su padre había causado veinticinco años atrás, cuando se enamoró de otra mujer y se divorció de su esposa.

		–¿Lucan?

		Lucan se giró y vio que Lexie había puesto la cacerola en mitad de la mesa y que se disponía a servir la cena.

		–Creo que no tengo hambre.

		Lexie frunció el ceño.

		–Pero si no has comido nada en todo el día…

		Lucan hizo un gesto de desdén.

		–¿Y eso te preocupa?

		–Bueno, no me preocupa exactamente….

		–Me lo imaginaba.

		Lexie suspiró con impaciencia.

		–Por Dios, Lucan. Los Barton ni siquiera sabían que vendrías acompañado a la mansión. Es evidente que Cathy preparó ese guiso para ti.

		–¿Intentas que me sienta culpable?

		Ella se ruborizó y dijo:

		–Deja de comportarte como un niño.

		Lucan siempre había sido un hombre razonable, lógico y capaz de controlar sus emociones; pero fuera por el motivo que fuera, cruzó la cocina en dos grandes zancadas y tomó a Lexie entre sus brazos.

		–¿Te parece que éste es el comportamiento de un niño? –la desafió.

		Lexie fue incapaz de apartar la mirada de sus tentadores labios. Sabía que había sobrepasado una línea peligrosa, que había ido demasiado lejos con él y que ya no podía hacer nada para impedir que la besara.

		Lucan la besó apasionadamente. Cerró las manos sobre su trasero y la levantó lo justo para frotar su erección contra la entrepierna de Lexie.

		Ella gimió, excitada, y se entregó al beso con una pasión idéntica. Sentía un calor que creció en intensidad bajo la presión del pecho de Lucan contra sus senos.

		Lo deseaba.

		Deseaba a Lucan St Claire.

		Deseaba todo el placer que le podía dar. Todo el placer que le dio un segundo más tarde, cuando le quitó el jersey y cerró la boca sobre uno de sus pezones.

		Ella se arqueó, invitándolo a seguir. Él succionó con más fuerza y llevó una mano al otro seno, que acarició al mismo tiempo.

		Lexie estaba ardiendo. Ya no le importaba nada salvo Lucan y la necesidad de tocarlo, de sentir el contacto de su piel.

		–Oh, sí…

		Lucan soltó el pezón de Lexie y gimió cuando ella introdujo las manos por debajo de su jersey y le empezó a acariciar la espalda desde la cintura a los tensos músculos de los hombros.

		–Lexie…

		Lucan alzó la cabeza, volvió a su boca y la empezó a besar otra vez. Le parecía más hermosa y más delicada que nunca.

		Entonces, ella pasó los brazos alrededor de su cuello y se dejó llevar. Lucan pensó que nunca había estado tan excitado, que jamás había sido tan consciente de la necesidad de poseer a una mujer, de hacerla suya.

		Pero era imposible.

		Aquello era un error.

		Lucan dejó de besarla y dio un paso atrás. El deseo de Lexie se fue apagando poco a poco, dejándola débil y temblorosa.

		Cuando alzó la cabeza, se dio cuenta de que Lucan la estaba mirando con una intensidad extraña, feroz.

		La miraba como si, de repente, la odiara.


		Capítulo 6

		AL contemplar la expresión de sus ojos oscuros, duros como el ónice, y el gesto de su labio superior, curvado hacia arriba como en un gruñido, Lexie llegó a la dolorosa conclusión de que quizás era cierto.

		Quizás la odiaba.

		–Lucan, yo…

		Lucan la interrumpió.

		–Tienes razón. Besarte ha sido un gran error.

		Lexie se humedeció los labios.

		–Yo no he dicho que haya sido un gran error. He dicho que no me parecía una buena idea –puntualizó enseguida.

		–¿Es que no es lo mismo?

		–No, en absoluto –respondió ella, enfadada por haberse entregado a un St Claire–. Lo mío era una advertencia y nada más que una advertencia. Pero tú me has insultado al decir que ese beso ha sido un gran error.

		La irritación de Lucan se deshizo poco a poco y adquirió tintes de ironía. El brillo enfadado de los ojos azules de Lexie, el rubor de sus mejillas y la posición de su barbilla, obstinadamente levantada, le parecieron graciosos.

		Lexie no estaba enfadada con él porque la hubiera besado. Ni siquiera sentía vergüenza por haber permitido que le succionara un pezón. Y por supuesto, tampoco se sentía ofendida porque se hubiera frotado contra su entrepierna y le hubiera arrancado gemidos de placer. Aparentemente, sólo estaba enfadada porque él acababa de decir que todo eso había sido un gran error.

		Sacudió la cabeza y pensó que Lexie Hamilton no se parecía a ninguna de las mujeres que había conocido.

		Lexie era distinta. Había conseguido que él, un hombre famoso por su capacidad para controlarse, un hombre que siempre había preferido la comodidad de una cama cuando se trataba de sexo, hubiera estado a punto de hacerle el amor en la mesa o en el suelo de la cocina de Mulberry Hall.

		Admiró su largo y negro cabello, que se le había soltado y que ahora caía, revuelto, sobre sus hombros. Contempló sus sensuales y deliciosos labios, ligeramente más hinchados de lo normal. Y al ver el enrojecimiento de la piel situada bajo su boca, alzó un brazo y se la acarició con un dedo.

		–Creo que debería afeitarme –susurró.

		Lexie lo miró con indignación. Después de besarla y de ofenderla con sus palabras, se limitaba a comentar que debería afeitarse.

		–¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿No te vas a disculpar? ¿No vas a prometer que no volverás a besarme?

		Los ojos de Lucan se oscurecieron.

		–No pienso disculparme por algo de lo que tú has disfrutado tanto como yo. Además, yo no hago promesas que no puedo cumplir.

		Lexie lo miró con incredulidad durante unos segundos.

		–¡Eres el tipo más arrogante, presuntuoso y… tonto que he conocido en mi vida! –exclamó ella, fuera de sí.

		–¿Tonto? Qué original –se burló Lucan.

		Lexie entrecerró los ojos.

		–No juegues con tu suerte. Te llamaría otras cosas más duras, pero prefiero callarme.

		Él volvió a sacudir la cabeza.

		–Bueno, seguro que no serían más duras que las cosas que yo me he llamado a mí mismo –aseguró.

		La frustración de Lexie crecía por momentos.

		–Si tuviera alguna forma de poder marcharme de aquí esta misma noche, me marcharía sin dudarlo. Como no la hay, será mejor que me vaya a la cama.

		Lexie alcanzó su bolso, que había colgado del respaldo de una silla, y añadió:

		–¿Tienes alguna preferencia sobre la habitación que debo ocupar? Imagino que la suite ducal está reservada para ti.

		Lucan sonrió.

		–Usa la que quieras. Incluida la suite ducal, como dices.

		–Oh, vamos. Que nos hayamos dado un beso no quiere decir que esté dispuesta a compartir cama contigo.

		–Créeme, Lexie… no tengo la menor intención de acostarme en la suite ducal, ni esta noche ni ninguna otra noche, contigo o sin ti –aseguró él con frialdad.

		Lexie se quedó muy quieta.

		–¿Ah, no? ¿Por qué?

		Lucan le dio la espalda.

		–¿Podrías hacerme el favor de dejar de hacer preguntas y de marcharte a la cama de una vez, Lexie?

		Lexie pensó que acostarse era lo mejor y más razonable que podía hacer en ese momento. Pero desgraciadamente para ella, se sentía incapaz de actuar de forma razonable en lo tocante a Lucan.

		–Es curioso. Te niegas a usar tu título nobiliario, y es evidente que procuras mantenerte alejado de Mulberry Hall… de hecho, la llamada telefónica de John Barton te puso de mal humor. No querías venir.

		Lucan se giró y la miró con dureza.

		–¿A qué viene todo eso, Lexie?

		Lexie se encogió de hombros.

		–Es simple curiosidad. Este lugar es tan bonito que…

		–¡Este lugar es un maldito mausoleo!

		–Pues cámbialo.

		–Cambiar la decoración y los muebles no serviría de nada. No pienso volver a vivir en Mulberry Hall. Si pudieras, derribaría el edificio y lo quemaría hasta los cimientos.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–No entiendo nada.

		–Ni tienes por qué entenderlo –bramó Lucan–. Unos cuantos besos no te dan derecho a meterte en mi vida.

		Lucan nunca hablaba de sus sentimientos con nadie; ni siquiera con sus hermanos, aunque se sentía más cerca de Gideon y de Jordan que de ninguna otra persona. Y por supuesto, no iba a abrir su corazón para que Lexie lo bombardeara con psicología barata sobre sus carencias emocionales y sobre su incapacidad para asumir el dolor de que su padre se divorciara de su madre y se marchara vivir con otra mujer.

		–Acuéstate, Lexie –insistió–. Yo limpiaré la cocina.

		Lexie no esperó a que se lo repitiera. Por la expresión de Lucan, supo que había ido demasiado lejos y que no conseguiría nada por ese camino.

		Pero su curiosidad era mayor que nunca. Más tarde o más temprano, descubriría el motivo de la aversión de Lucan por Mulberry Hall.

		–Me preguntaba dónde te habrías metido.

		Lexie se giró y miró a Lucan, que avanzó por el corredor del ala oeste de la mansión y se detuvo junto a ella, delante del retrato de Alexander St Claire, del décimo cuarto duque de Stourbridge.

		Del padre de Lucan. Del abuelo de Lexie.

		Lexie volvió a mirar el cuadro, volvió a mirar a Lucan y pensó que los dos hombres se parecían enormemente.

		Era obvio que el retrato se había pintado más o menos cuando Alexander tenía la edad que ahora tenía su hijo. Su cabello seguía de color negro; aún no había adquirido el tono plateado de unos años después. Y la similitud de sus rasgos aristocráticos y de sus ojos oscuros era innegable.

		Lexie le dedicó una sonrisa forzada.

		–¿Creías que me había ido?

		Lucan asintió. Cuando entró en la cocina de la mansión y vio los restos de un desayuno, pensó que Lexie se había marchado. De hecho, la encontró en el ala oeste por simple casualidad, porque quería echar otro vistazo al corredor antes de que llegara el albañil.

		Aquel día, Lexie se había dejado el pelo suelto y se había puesto un jersey rojo con unos vaqueros desgastados que enfatizaban la curva de su trasero de un modo decididamente provocador.

		–¿Es tu padre?

		Lucan apretó los dientes y miró el retrato de Alexander, lamentando que no hubiera sufrido ningún daño.

		–Sí.

		Ella asintió lentamente.

		–Os parecíais mucho.

		–Sólo en el aspecto exterior.

		Lexie ladeó la cabeza.

		–No parece que le tuvieras mucho cariño… Lucan entrecerró los ojos y miró nuevamente el retrato de su padre. Hacía cuarenta años que lo habían pintado, y Alexander se parecía tanto a él que parecía un retrato de él mismo.

		–No lo conocí lo suficiente como para saber si merecía o no merecía mi cariño –declaró.

		–Pero…

		–Lexie, ¿podríamos hablar de otra cosa? –la interrumpió.

		–Si lo prefieres…

		–¿Has dormido bien?

		Lexie no había dormido nada bien. En parte, porque se encontraba en una posición muy difícil; en cualquier momento podía aparecer alguien que la reconociera, alguien como Cathy Barton, la esposa de John.

		Pero sobre todo, no había dormido bien por culpa de Lucan.

		Lo deseaba.

		A decir verdad, nunca había deseado tanto a nadie ni se había entregado de un modo tan absoluto como la noche anterior.

		Cuando se acostó, se dedicó a recordar el contacto de sus labios y de sus manos. Aún sentía la boca de Lucan en sus senos; aún sentía el roce de su erección y su propio calor, ardiente, húmedo, entre las piernas.

		Ya no podía negar que se sentía atraída por él. Ya no podía negar que deseaba al hijo de Alexander, a un hombre que la odiaría con todas sus fuerzas cuando descubriera que estaba con la nieta de Sian Thomas.

		–Nunca duermo bien en una cama extraña. Por lo menos, la primera noche –respondió.

		Lucan asintió.

		–¿Quiénes son esos? –continuó Lexie, que se había girado hacia los cuadros de la pared opuesta.

		–El hombre del centro es Hawk, el décimo duque de Stourbridge –respondió él–. Los demás son sus hijos… Sebastian, Lucian y Arabella.

		Ella arqueó las cejas.

		–¿Lucian? ¿Tu nombre deriva del suyo?

		–No estoy seguro, pero es probable. De todas formas, el origen de mi nombre no es tan interesante como el de mi hermano Gideon.

		–¿Y eso?

		–Según parece, el nombre de Gideon llegó a la familia cuando lady Arabella se lo puso a su primer hijo en honor al hombre que le había salvado la vida.

		Lexie lo miró con sorpresa.

		–¿Qué ocurrió para que le salvara la vida?

		–No tengo ni idea. Pero deberíamos bajar y dejar esta conversación para otro momento; el albañil estará a punto de llegar.

		–Sí, por supuesto.

		Lexie siguió a Lucan por el corredor, lamentando que no le hubiera contado más cosas sobre lady Arabella y su salvador.

		–¿Te importa que dé un paseo por los jardines mientras tú hablas con el albañil? –le preguntó unos segundos después.

		Lexie necesitaba salir de la mansión. Tenía que acercarse a la casa de su abuela para advertirle de lo sucedido.

		–No sé si es buena idea –dijo Lucan, frunciendo el ceño–. Va a nevar.

		Lexie lo miró con humor.

		–¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan seguro? –preguntó ella con sarcasmo.

		Él la miró con irritación.

		–Lo sé porque acabo de oír el parte meteorológico en la radio. Por eso.

		–Bueno, no hace falta que te enfades… sólo te estaba tomando el pelo.

		Lucan suspiró.

		–Te encanta molestarme, ¿verdad?

		–Lo adoro –admitió ella.

		–¿Por qué? ¿Porque soy arrogante, presuntuoso y tonto?

		Ella se ruborizó.

		–Vaya, veo que tienes buena memoria…

		–Por supuesto que tengo buena memoria –dijo él, riendo con suavidad–. Además, tus insultos fueron muy originales… en cierto sentido.

		–¿En cierto sentido? ¿En qué sentido? –se interesó, picada en su curiosidad.

		–Pensándolo bien, en todos.

		–¿Insinúas que nadie se había dirigido a ti en esos términos?

		Lucan asintió una vez más.

		–En efecto. Nadie se había atrevido a hablarme con ese tono.

		–Oh, vaya…

		Lucan volvió a reír. La encontraba decididamente graciosa.

		–Tal vez deberías disimular un poco y fingir que lamentas haberme insultado, Lexie –le recomendó.

		–¿Para qué? De todas formas, ya sabes lo que pienso de ti.

		Él sacudió la cabeza.

		–Lexie, ¿siempre dices lo primero que se te ocurre?

		Lexie asintió.

		–Casi siempre.

		A pesar de su respuesta, Lexie se dijo que tenía que ser más cuidadosa con Lucan. Le gustaba tomarle el pelo y reírse un poco con él. Le gustaba olvidar quién era Lucan y quién era ella misma.

		Pero estaba yendo demasiado lejos.

		Y había cometido demasiados errores.

		Para empezar, se había presentado en la empresa de Lucan y se había condenado a pasar tres días con él en calidad de secretaria temporal. Pero no contenta con eso, había permitido que el deseo la traicionara.

		Aquello era una locura.

		Se giró y le lanzó una mirada llena de desafío.

		–Por ejemplo, ahora mismo estoy pensando que necesito salir de esta casa, alejarme de este ambiente enrarecido y respirar un poco de aire fresco.

		Lucan entrecerró los ojos.

		–¿Con lo del ambiente enrarecido te refieres a mí? ¿O a la mansión?

		–Decídelo tú mismo.

		Lexie alcanzó el abrigo, se lo puso y salió al exterior tan deprisa que Lucan no tuvo tiempo de replicar.

		Pero Lucan no habría dicho nada en ningún caso. Entre otras cosas, porque jamás había salido corriendo en busca de ninguna mujer.

		Y no iba a empezar entonces.

		Por mucho que lo deseara.

		Lexie tomó el camino cubierto de nieve que atravesaba los bosques de Mulberry Hall y se dirigió a la casita de su abuela, que se encontraba a las afueras del pueblo. Era un camino que le resultaba muy familiar. Un camino que Alexander había recorrido muchas veces cuando iba a visitar a la mujer a la que amaba.

		Por fin, llegó al claro de la parte posterior de la casa de Sian. El lugar estaba como siempre, con las paredes pintadas de blanco, las ventanas inmaculadamente limpias y una nube de humo que surgía de la chimenea de la cocina.

		Lexie respiró hondo y dudó antes de llamar a la puerta, roja, de la casa.

		Sabía que tendría que dar una explicación a su querida abuela. Y también sabía que lo sucedido la noche anterior y la atracción que sentía por Lucan St Claire no podía formar parte de la conversación.


  Capítulo 7


  DÓNDE diablos estabas? –bramó Lucan. Antes de cerrar la puerta, Lexie se detuvo en la entrada de la cocina para limpiarse la nieve del pelo y del abrigo.


  –¿Cómo?


  Lucan no se dejó engañar por su expresión de inocencia. Se levantó de la silla y declaró con frialdad:


  –Dijiste que sólo ibas a dar un paseo por el jardín, pero han pasado más de dos horas desde que te fuiste.


  Ella arqueó una ceja.


  –¿Es que quieres encargarme algún trabajo?


  –Es evidente que no. Sabes perfectamente que he estado hablando con el albañil –le recordó.


  –Entonces, no veo dónde está el problema.


  Él clavó la mirada en su pelo, todavía húmedo por la nieve.


  –¿Que no lo ves? El problema está en que empezó a nevar pocos minutos después de que te marcharas.


  –¿Y qué? No estarías preocupado por mí, ¿verdad?


  Lucan había estado muy preocupado por ella. En el exterior hacía un frío espantoso, y la tormenta era tan fuerte que ya se habían acumulado diez centímetros de nieve.


  –No se trata de que estuviera preocupado o no –respondió con impaciencia–. Es que tú no conoces esta zona, Lexie. Es peligrosa. Podrías haber terminado en el lago, por ejemplo, y te podrías haber ahogado si el hielo que lo cubre se hubiera roto.


  –Míralo desde el punto de vista positivo, Lucan. Al menos te habrías librado de mí y de mis tomaduras de pelo.


  Lucan sintió un escalofrío al imaginar su cadáver, flotando bajo la capa de hielo del lago de Mulberry Hall.


  –Maldita sea, Lexie… no tiene ninguna gracia.


  –No pretendía ser graciosa –declaró, irritada–. Además, yo no estoy más acostumbrada que tú a tener que dar explicaciones sobre lo que hago.


  –Pues será mejor que te acostumbres mientras permanezcas en mi casa.


  –De ningún modo.


  Lucan no se había preocupado demasiado cuando empezó a nevar; pensó que Lexie volvería a la mansión con los primeros copos de nieve. Pero al ver que pasaba el tiempo y no volvía, se puso el abrigo y salió a buscarla.


  Desgraciadamente, la propiedad era enorme; demasiado grande para localizarla en poco tiempo. Por si eso fuera poco, la nieve había cubierto sus pisadas y ni siquiera sabía por dónde se había marchado.


  Tras veinte minutos de búsqueda infructuosa, decidió volver a la casa, sentarse en la cocina y esperar.


  Y su malhumor no había dejado de aumentar desde entonces.


  –Te acostumbrarás, Lexie –insistió.


  Ella lo miró con obstinación.


  –Di lo que quieras, Lucan, pero eso no va a pasar.


  –¿Dónde has estado? ¿Qué has estado haciendo durante dos horas?


  Lexie no tenía intención de responder.


  No podía responder.


  Su abuela se había llevado una sorpresa muy agradable al verla otra vez tan pronto cuando sólo habían transcurrido unos días desde que viajó a Londres para pasar la Navidad con toda la familia. Pero la alegría de Sian se transformó en enfado cuando supo a qué se debía la visita de su nieta.


  La conversación fue difícil.


  Siam desaprobaba el subterfugio que Lexie se había buscado para trabajar para Lucan. Y le preocupaba enormemente que las circunstancias se hubieran complicado hasta el extremo de que su nieta no hubiera tenido más remedio que acompañarlo a Mulberry Hall.


  Incluso le advirtió sobre lo que podía pasar si Lucan descubría quién era.


  Pero Lexie no necesitaba advertencias. Sabía que Lucan se volvería loco si llegaba a saber que era la nieta de Sian Thomas. Y sabía que se odiaría a sí mismo y que la odiaría a ella por haberla besado.


  –Ya te lo he dicho. Salí a pasear –respondió al fin.


  –¿A pasear? ¿Por dónde?


  Lucan la observó con tanto detenimiento como desconfianza. La reacción de Lexie le parecía absurda. Por lo que sabía, Lexie no había estado antes en Gloucestershire y, desde luego, no conocía la zona de Mulberry Hall. En principio, no tenía ningún motivo para no querer decir dónde había estado.


  –Bueno, por aquí y por allá –contestó Lexie, restándole importancia–. Ya sabes, dando una vuelta…


  Ella sacó una taza y se sirvió un café.


  –¿Quieres uno? –continuó.


  –No –dijo él, indignado–. Sólo quiero saber dónde te has metido. ¡Has estado dos horas fuera de casa!


  –Por Dios, Lucan… soy una mujer adulta, no una niña.


  Lexie dejó la taza de café en la encimera. Lucan caminó hacia ella y se detuvo a escasos centímetros, bloqueándole el paso por si pretendía huir.


  –Es obvio que has estado en alguna parte. Tú abrigo está poco mojado, lo que significa que te has refugiado en algún sitio.


  –¿A qué viene esto, Lucan? –rugió ella, intentando desviar la conversación–. No sabía que fueras tan metomentodo…


  Lucan suspiró.


  –Eres la mujer más irritante, difícil y cabezota que he tenido la desgracia de conocer –declaró, furioso.


  Ella sonrió con sarcasmo.


  –Me alegro, porque así estoy a la altura del hombre más arrogante, presuntuoso y tonto que yo he conocido.


  Cuando se dio cuenta de que su enfado se evaporaba, Lucan pensó que Lexie lo había vuelto a conseguir. Era una mujer extraordinariamente divertida.


  –Eres todo un caso, Lexie. ¿Lo sabías?


  Ella también sonrió.


  –Sí, por supuesto que sí –contestó–. Cuando era niña, sacaba de quicio a mis padres. Supongo que por eso soy hija única.


  Lucan se dio cuenta de que era la primera vez que Lexie hacía una referencia a su vida personal, aunque fuera indirecta.


  –¿Qué se siente al ser hija única? Yo crecí con dos hermanos y sólo les saco un par de años, así que ni siquiera alcanzo a imaginarlo.


  Lexie no le quería dar demasiados detalles sobre su vida, de manera que le dio una respuesta breve y volvió a cambiar de conversación.


  –A veces puede ser muy solitario; pero como ves, sobreviví a la experiencia –dijo–. ¿Y bien?


  ¿Qué vamos a hacer con el resto del día? ¿Quieres que nos pongamos a trabajar un poco? ¿O prefieres volver a Londres ahora mismo antes de que la tormenta empeore y las carreteras queden cortadas?


  Lexie no quería quedarse atrapada en Mulberry Hall. No podía permitirse el lujo de pasar con él varios días, con sus respectivas noches.


  –Piénsalo, Lucan –continuó–. Si volviéramos a Londres, te librarías de mí en menos que canta un gallo.


  Lucan frunció el ceño y lo pensó. Volver a Londres era una idea razonable. Y no sólo por la nieve.


  Quedarse uno o dos días más con Lexie, con una mujer que se las arreglaba para sacarle carcajadas en mitad de una discusión, podía ser un error verdaderamente imperdonable.


  Pero le apetecía.


  Y ése era el problema.


  Después de muchos años de mantenerse lejos de Mulberry Hall y de todo lo que representaba para él, Lucan sentía el deseo de quedarse. Entre otras cosas, porque estaba seguro de que, si regresaban a Londres, Lexie Hamilton llamaría inmediatamente a su agencia para que la sustituyeran.


  Sin embargo, se suponía que quería sacar a Lexie de su vida, que no quería volver a verla, que había tomado la decisión de levantar un muro entre los dos. Un muro que el deseo no pudiera penetrar.


  Se suponía.


  –¿Qué ocurre? ¿Por qué no dices nada? No sabía que fueras tan indeciso… –declaró ella con humor.


  Él la miró.


  –Me encantaría volver a Londres, Lexie, pero no podemos salir ahora mismo; sería demasiado peligroso para los dos. Esperemos un par de horas… puede que escampe.


  Lexie arqueó una ceja.


  –Puede que escampe o que empeore.


  Él se encogió de hombros.


  –Bueno, si empeora, no tendremos más remedio que pasar otra noche bajo el mismo techo –afirmó.


  Lexie no quería pasar otra noche con él.


  A decir verdad, le había prometido a su abuela que no pasaría otra noche con él.


  Sian sabía que los St Claire la odiaban y sabía que odiarían a cualquier persona relacionada con ella. Estaba tan preocupada por Lexie que la había obligado a prometer que remediaría la situación en cuanto volvieran a Londres.


  Lamentablemente, Lexie no había considerado la posibilidad de que la nieve los obligara a permanecer varios días en Mulberry Hall.


  –No, no –insistió, sacudiendo la cabeza–. Será mejor que nos marchemos.


  Lucan le lanzó una mirada llena de sarcasmo.


  –Por si no te habías dado cuenta, esto no es una democracia, es una dictadura. Además de ser tu jefe temporal, también soy el conductor del único vehículo que tenemos; y en calidad de conductor, he decidido que las carreteras no están en condiciones y que no nos podemos marchar todavía.


  Ella volvió a fruncir el ceño.


  –¿Que no están en condiciones? Por Dios, Lucan. Pero si tienes un todoterreno con tracción a las cuatro ruedas…


  Lucan se encogió de hombros.


  –De todas formas, no me voy a arriesgar. Y dicho esto, ¿qué hay para comer?


  Lexie suspiró, derrotada.


  –Si tú eres un dictador y yo sólo soy una pobre campesina sin libertad para decidir, dejaré lo de la comida en tus manos. Y cuando hayas tomado una decisión al respecto, sugiero que te la prepares tú mismo… por mi parte, subiré al dormitorio y haré el equipaje. Así no tendrás que esperar cuando quieras que nos marchemos.


  Lexie dio media vuelta y salió de la cocina.


  Lucan sonrió y admiró el trasero redondo y el provocador movimiento de las caderas de Lexie hasta que desapareció en la distancia.


  Era una mujer irritante, difícil y obstinada como una mula.


  Pero también era la mujer más sexy y más femenina de todas las que había conocido. Peligrosamente sexy y femenina.


  –¿Y bien?


  Lucan se recostó en la silla cuando Lexie volvió a la cocina.


  –¿Y bien qué?


  Lexie lo miró con frustración. Él se limitó a dar buena cuenta de la tostada que se había preparado.


  –Por si no lo has notado, ha dejado de nevar –le informó.


  La nieve del exterior de la casa se había empezado a derretir y ya sólo tenía una anchura de dos o tres centímetros. Nada grave para el todoterreno de Lucan.


  –Sí, ya lo había notado.


  –¿Y bien? –repitió ella.


  –¿Y bien qué? –repitió él.


  –Si vuelves a decir eso, te…


  –¿Te qué? –se burló Lucan.


  –¡Te morderé! –respondió entre dientes.


  Lexie estaba tan enfadada como preocupada. La visita a su abuela sólo había servido para que fuera más consciente del peligro que corría. La trampa se podía cerrar en cualquier momento. Y si Lucan llegaba a saber que era la nieta de Sian Thomas, se lo haría pagar a ella y, quizás, a Premier Personnel.


  –¿Por qué tienes tanta prisa en volver a Londres? ¿Qué hay allí que te interese tanto? –preguntó él con verdadera curiosidad.


  –La civilización.


  Lucan rompió a reír.


  Lexie siempre decía lo primero que se le pasaba por la cabeza, por muy absurdo o inconveniente que fuese. Era una costumbre refrescante para un hombre acostumbrado a pensar bien las cosas antes de hablar. No sólo porque de sus palabras dependieran los puestos de trabajo de miles de personas y muchos millones de libras esterlinas, sino también porque él era así, porque había decidido ser así.


  Sacudió la cabeza y dijo:


  –Londres no va a desaparecer de repente. Seguirá allí mañana.


  –¡Quiero volver hoy!


  Lucan se encogió de hombros.


  –Pero no siempre se consigue lo que se quiere.


  –No seas ridículo, Lucan.


  –Yo no soy ridículo, Lexie. Me temo que, en este momento, tú tienes el monopolio de la ridiculez –aseguró.


  –¿Yo? Yo no soy quien pongo pegas constantemente con tal de quedarnos aquí.


  –Lo siento mucho, pero tendrás que esperar. Ayer, antes de marcharse, John me comentó que quiere volver a hablar conmigo antes de que volvamos a Londres.


  –¿De qué quiere hablar? ¿Asuntos de negocios, tal vez?


  Lucan asintió.


  –Sí, creo que sí.


  –Ah…


  Lexie se sintió como un globo que alguien hubiera pinchado. Por lo visto, Lucan no se negaba a volver a Londres por incordiarla, sino por un motivo perfectamente válido.


  Lo miró de nuevo y pensó que estaba muy guapo cuando reía. Su expresión cambiaba por completo. Sus ojos brillaban y en la mejilla izquierda se le formaba un hoyuelo increíblemente sexy; tan sexy, que siempre sentía la necesidad de acercarse a él, ponerse de puntillas y lamérselo.


  Pero no quería pensar en esos términos.


  Cuando estaba a su lado, siempre terminaba pensando lo mismo.


  Pensaba en sexo.


  O más bien en su idea del sexo, porque de la práctica no sabía demasiado. A sus veinticuatro años, seguía siendo virgen.


  Sin embargo, no tenía la menor duda de que Lucan era el único hombre con quien se quería acostar.


  Se preguntó si su abuela habría sentido lo mismo que ella cuando se enamoró de Alexander St Claire. Se preguntó si Lucan tenía el mismo poder magnético que había atraído y dominado a Sian; la clase de magnetismo que podía lograr que una mujer normalmente razonable y lógica perdiera el control.


  Y por último, se preguntó si quería dejarse llevar por aquella sensación.


  –Bueno, si es por un asunto de negocios…


  –Me alegro que lo comprendas, Lexie.


  –¡Qué remedio!


  Lexie no pudo apartar la vista de los ojos de Lucan. De repente, él alzó una mano y le acarició la mejilla.


  –¿Qué estás haciendo? –preguntó ella.


  –Acariciarte.


  –¿Por qué? –preguntó, nerviosa.


  –Porque te has ruborizado.


  Lucan tenía razón. Lexie se había ruborizado. El calor que sentía entre las piernas era tan intenso que había llegado a sus mejillas.


  Desesperada, pensó que tenía que hacer algo, lo que fuera, por librarse de aquel hechizo, por romper el magnetismo de aquel hombre.


  –¿Siempre llevas el pelo tan corto?


  Lucan frunció el ceño. Pero Lexie consiguió su objetivo, porque él apartó la mano y se la llevó a la cabeza.


  –¿Es que no te gusta? –preguntó, inseguro.


  Lexie ladeó la cabeza y fingió que lo consideraba por primera vez.


  –No sé, hace que parezcas…


  –¿Más viejo?


  –No, no. Iba a decir que te da un aspecto más severo.


  Él sonrió.


  –Pero yo soy severo, Lexie.


  Lexie pensó que no era verdad. Por lo menos, todo el tiempo.


  De hecho, Lucan la excitaba tanto que tenía que hacer un esfuerzo para recordar lo arrogante y presuntuoso que podía llegar a ser.


  Se había metido en un buen lío.


  Lo único que deseaba en ese momento era arrancarle los pantalones y el jersey para acariciar y lamer todo su cuerpo, centímetro a centímetro.


  Necesitaba ayuda.


  Necesitaba algo para luchar contra aquella atracción. Algo que le devolviera su fuerza de voluntad.


  Lucan era perfectamente consciente de la tensión sexual que cargaba el ambiente de la cocina. Una tensión sexual que los rodeaba y jugueteaba con ellos como si fuera una neblina cada vez más densa.


  Admiró los ojos azules de Lexie y bajó la mirada hasta la suave curva de sus labios, que se entreabrieron un poco, como esperando un beso.


  Le acarició nuevamente la mejilla. Era tan suave que se acordó del contacto de sus senos desnudos, de los senos que había saboreado con la boca durante unos breves instantes. Era tan suave que deseó probarla otra vez.


  –Lexie…


  Lucan no tuvo ocasión de decir lo que iba a decir. Justo entonces, alguien llamó a la puerta de la cocina. Y como Lexie no había echado el cerrojo al volver, la puerta se abrió y John Barton apareció en el umbral.


  El encargado de Mulberry Hall los miró con incomodidad. Lucan y Lexie estaban tan cerca el uno del otro como si estuvieran a punto de abrazarse.


		Capítulo 8

		ESPERO no haber interrumpido nada –dijo John.

		Lexie ni siquiera quiso preguntarse por lo que John habría pensado al verlos. Se apartó rápidamente de Lucan, hizo un esfuerzo por recobrar la compostura y dedicó una sonrisa al recién llegado.

		Al ver copos de nieve en su cabello rubio, le preguntó:

		–¿Es que está nevando otra vez?

		–Me temo que sí –contestó John, encogiéndose de hombros.

		Aparentemente, Lucan reaccionó como si John no hubiera interrumpido nada; pero Lexie se dio cuenta de que la aparición de John Barton le había molestado mucho. Lo notó en el destello de sus ojos.

		–Acompáñame al despacho, John; así podremos hablar. Lexie me ha informado de que quiere volver a Londres tan pronto como sea posible.

		Lucan había notado el gesto de desesperación de Lexie al saber que había empezado a nevar otra vez. Era evidente que no le hacía ninguna gracia. Y él tampoco podía decir que ardiera en deseos de quedarse en la mansión.

		La había llevado a Mulberry Hall porque había pensado que sería la distracción que necesitaba; una forma de soportar la visita sin sufrir su habitual sentimiento de aversión. Pero Lexie había hecho algo más que distraerlo. Lexie había derribado las barreras emocionales que él había levantado con tanto esfuerzo a lo largo de los años. Hasta el punto de que sólo pensaba en besarla y acariciarla.

		Sabía que, si John no los hubiera interrumpido, habrían terminado haciendo el amor.

		–Yo sólo he dicho que deberíamos marcharnos hoy mismo, porque nos arriesgamos a que la nevada empeore –se defendió ella.

		Lucan miró hacia la ventana. La nevada ya había empeorado.

		–Me temo que es tarde para eso.

		Lexie siguió la mirada de Lucan.

		–Si nos hubiéramos ido cuando te lo dije…

		–Si nos hubiéramos ido cuando tú lo dijiste, ahora estaríamos atrapados en la carretera –observó él con impaciencia–. Estoy seguro de que las máquinas quitanieves habrán despejado las autopistas y las carreteras principales, pero las carreteras secundarias no reciben el mismo tratamiento.

		Lexie no tuvo más remedio que asentir. Lucan tenía razón.

		–No es necesario que vayáis al despacho. Subiré a la habitación para que podáis charlar con tranquilidad.

		–No, no. Antes tienes que comer algo –dijo Lucan.

		Lexie se ruborizó levemente.

		–No tengo hambre…

		–Quédate aquí y come un poco –ordenó–. Lo necesitas.

		Lexie pensó que lo que necesitaba y lo que quería eran dos cosas diferentes. Sabía que debía comer algo, pero sólo quería alejarse de Lucan.

		–Está bien…

		Lexie miró a Lucan con tal desesperación que John se sintió en la necesidad de animarla.

		–Cathy está deseando venir a saludarte –declaró–. Quiere conocerte.

		–¿En serio?

		Lejos de animarla, las palabras de John sólo sirvieron para inquietarla más. Cabía la posibilidad de que Cathy no fuera su vieja amiga de la infancia; pero había muchas más posibilidades de que lo fuera.

		–Sí. Habría venido hoy mismo, pero no nos pareció una buena idea… está nevando y hace demasiado frío para ella –explicó John–. A fin de cuentas, va a dar a luz dentro de tres meses. Será nuestro primer hijo.

		–Felicidades –dijo Lexie–. Pero dile de mi parte que no se preocupe por mí. Ya tendremos ocasión de conocernos en otro momento.

		Lexie se sintió aliviada. Sabía que no habría otro momento. Si estaba en su mano, jamás volvería a Mulberry Hall.

		Los dos hombres ya se dirigían al despacho cuando Lucan se giró un momento y le lanzó una mirada llena de curiosidad. Evidentemente, había notado su pánico cuando John dijo que Cathy la quería conocer.

		Lucan volvió a la cocina cuando John se marchó. Lexie estaba junto a la ventana, contemplando la nieve que caía.

		–¿Qué te pasa con Cathy Barton? ¿Por qué no quieres conocerla?

		Lexie se giró y arqueó las cejas, fingiendo sorpresa.

		–¿Cómo?

		Él supo que la expresión de Lexie era demasiado inocente como para ser real.

		–Antes me ha dado la impresión de que no quieres conocer a la esposa de John.

		–No digas tonterías –dijo, desestimando su comentario–. Me he mostrado poco entusiasta porque la pobre mujer está embarazada y no es bueno que salga con este tiempo.

		Lucan no se dejó engañar. John no había mencionado que su esposa estaba embarazada hasta después de que Lexie se asustara al saber que Cathy quería conocerla.

		–Tu preocupación es admirable, Lexie. Entonces, ¿no te opones a conocerla? –insistió él.

		Lexie se estremeció. Por el tono de Lucan, era obvio que estaba tramando algo.

		–No, claro que no –respondió lentamente.

		Lucan asintió.

		–Me alegro mucho, porque entonces no hay ningún problema en que vayamos a cenar esta noche a su casa. John nos ha invitado.

		Lexie apretó los puños. Los apretó con tanta fuerza que se clavó las uñas en las palmas.

		Iban a cenar con los Barton. Si nada lo impedía, iban a cenar con una mujer que podía ser una de sus amigas de la infancia.

		–¿Estás seguro de que salir con este tiempo es una buena idea?

		Él se encogió de hombros.

		–Tendremos que salir de todas formas si queremos cenar algo. Aquí sólo queda pan tostado –respondió Lucan.

		–Todavía queda un poco del guisado de anoche…

		–No es suficiente para los dos –le recordó.

		Lexie se sintió como si se estuviera hundiendo en la nieve.

		–Pero si prefieres que vayamos al pub del pueblo… –continuó Lucan.

		–No, yo…

		–Aunque, por otra parte, John se lo tomaría como un insulto. Al fin y al cabo, ya he aceptado su invitación.

		–¿Por qué no vas tú solo? –preguntó ella con voz crispada–. Yo no tengo hambre… además, estoy un poco cansada tras el paseo de esta mañana. Creo que leeré un poco y me acostaré pronto.

		–Ahora que lo pienso, lo de acostarse pronto me parece bien.

		Lucan lo dijo con un tono tan sensual que a Lexie le alarmó.

		Lo miró a los ojos y tuvo la sospecha de que le estaba tomando el pelo. Pero no podía estar segura.

		–No, tú debes ir a la casa de los Barton. Quedaríamos muy mal si has aceptado la invitación y no aparecemos ninguno.

		Él se encogió de hombros otra vez.

		–A mí nunca me ha importado que me tomen por grosero. Me da igual lo que piensen de mí –afirmó.

		–Ya lo sé –susurró, disgustada.

		–Pero si a ti te molesta…

		–No, no, en absoluto –se apresuró a decir.

		–En tal caso, les llamaré por teléfono y les pediré disculpas.

		Ella hizo un gesto de impaciencia.

		–Eso sería bastante injusto, Lucan. Seguro que Cathy ya ha empezado a prepararte la cena –observó.

		–¿A preparármela? A preparárnosla, más bien –puntualizó.

		–Pero tú eres quien más les importa. A fin de cuentas, yo sólo soy una insignificante secretaria… y por si fuera poco, temporal. En cambio, tú eres famoso en estas tierras. Eres el glorioso duque de Stourbridge.

		Él la miró con humor.

		–Lexie, aunque seas una secretaria, te aseguro que no hay nada insignificante en tu persona. Nada en absoluto.

		–Sabes de sobra lo que quiero decir –protestó, impaciente.

		–No, no lo sé. Pero, para tu información, añadiré que en el título de duque de Stourbridge no hay gloria alguna.

		–¿No?

		–No –contestó, sin intención de dar explicaciones al respecto–. Como te dije en su momento, el título no me interesa.

		–Que te interese o no es lo de menos, Lucan. Para los habitantes de Stourbridge, tú siempre serás el duque.

		Lucan entrecerró los ojos.

		–¿Cómo es posible que sepas eso? ¿Cómo sabes lo que piensa la gente de Stourbridge?

		Ella se maldijo nuevamente para sus adentros. Acababa de cometer otro desliz, pero ya era tarde para lamentaciones. Había cometido el mayor error de su vida al dejarse arrastrar a Mulberry Hall.

		–Bueno, es evidente que John Barton te trata con más respeto de la cuenta… además, todos los pueblos pequeños son iguales.

		–¿Ah, sí?

		–¡Por favor, Lucan, deja de hacerte el difícil! Si te hubieras molestado en hablar conmigo antes de aceptar la invitación de John, te habría dicho que no estoy de humor para interpretar el papel de sirviente de un duque en público.

		Lucan suspiró e intentó mantener la calma. Sabía que Lexie insistía en mencionar su título nobiliario porque quería que perdiera la paciencia. Pero no le iba a dar esa satisfacción.

		Y también sabía que en su comportamiento había algo extraño, algo que no alcanzaba a imaginar.

		Se había negado a decir dónde había estado por la mañana. Se resistía con uñas y dientes a cenar con los Barton. Y la noche anterior se había negado a ir al pub de Stourbridge.

		Pero había algo más.

		Lucan había notado que la actitud de Lexie había cambiado ligeramente desde que llegaron a la mansión.

		–Está bien, entiendo que no estés de humor para salir. Entonces, ¿qué te apetece?

		–Ya te lo he dicho. Acostarme pronto.

		–Y yo ya te he dicho que me parece una buena idea.

		Lucan no se había movido durante la conversación. Permanecía junto al horno, inmóvil. Pero Lexie sintió la necesidad de retroceder, de poner distancia, de alejarse del peligro que, súbitamente, representaba.

		Se humedeció los labios, nerviosa, y dijo:

		–No sé que sueles hacer con tus secretarias, pero yo no…

		–¿Lo que yo suelo hacer? –preguntó Lucan con ironía–. No sé en qué estarás pensando, pero me extraña que preguntes eso… sabes que mi secretaria dejó el trabajo sin avisarme y sabes que yo ni siquiera recordaba su nombre. Es evidente que no manteníamos una relación precisamente íntima.

		Las palabras de Lucan no la tranquilizaron. Ahora estaba más segura de que Jessica Brown había dejado su empleo en la St Claire Corporation porque había fracasado en el intento de mantener una relación amorosa con su jefe.

		Pero su preocupación con Lucan era justo la contraria. Estaba convencida de que, si le daba pie, acabaría primero entre sus brazos y luego, en su cama.

		Tal vez era por el destello de pasión en sus ojos oscuros, que la estremecía. Tal vez, por la suavidad sensual de aquella boca perfecta. Tal vez, por el hecho de que Lucan había roto su inmovilidad y se había acercado poco a poco, con la elegancia de un leopardo.

		Para empeorar las cosas, no podía retroceder más. Estaba atrapada contra uno de los armaritos de la cocina.

		–Mira… comprendo que ésta es la habitación más cálida de la casa –declaró con nerviosismo–, pero eso no te da derecho a acercarte a mí y a intentar seducirme cada vez que nos quedamos a solas.

		–¿A intentar seducirte, Lexie? –dijo con suavidad.

		Lexie notó el rubor en sus mejillas.

		–¿En tu empresa no hay ninguna norma que te impida tener aventuras amorosas con tus empleados?

		Él sonrió.

		–Es un poco tarde para preocuparse por eso, ¿no te parece?

		Lexie pensó que estaba en lo cierto. Ya la había besado. Ya la había acariciado. De hecho, era el hombre que la había acariciado de forma más íntima en sus veinticuatro años de vida.

		–Además, ni tú ni yo tenemos intención de que sigas siendo mi secretaria cuando regresemos a Londres –continuó él.

		–¿Ah, no?

		Él volvió a sonreír.

		–No. Lo que significa que no hay ningún motivo por el que no podamos… profundizar en nuestra relación, por así decirlo.

		–¿Profundizar en nuestra relación? –repitió ella, atónita.

		Lucan la miró con impaciencia, pensando que se hacía la tonta a propósito. Ella era tan consciente como él de lo que sentían.

		La noche anterior, Lucan había decidido que Lexie era un problema y que debía expulsarla de su vida. Pero le gustaba demasiado. Cuando estaba a su lado, se excitaba inmediatamente; y cuando no estaba, pensaba en ella. De hecho, no había oído una sola palabra de lo que John le había dicho en el despacho.

		–Vamos, Lexie… Los dos somos adultos. Sabemos lo que está pasando.

		–¡Aquí no está pasando nada! –exclamó ella con resolución–. Y ahora, te agradecería que te alejaras de mí.

		Ella le puso las manos en el pecho para apartarlo, pero el efecto de su contacto fue el contrario al que pretendía.

		Lucan se estremeció. Sin poder evitarlo, se acercó un poco más y le acarició los senos. Los ojos de Lexie brillaron de placer.

		–¿Todavía insistes en que no pasa nada, Lexie?

		Lexie no era estúpida. Sabía que entre ellos había algo. Lo sabía desde el principio, desde que se conocieron en el despacho de Londres. Y por la expresión de Lucan, supo que estaba decidido a hacer algo al respecto.

		Sacudió la cabeza y declaró:

		–No quiero una aventura de una noche con mi jefe.

		–No tiene por qué ser de una noche.

		–¿Cómo?

		El corazón de Lexie se había acelerado hasta tal punto que tuvo miedo de que Lucan pudiera oír sus latidos.

		Lucan se encogió de hombros.

		–En lugar de volver a Londres y de quedar allí de vez en cuando, podríamos quedarnos unos cuantos días en Mulberry Hall y ver lo que pasa –propuso él.

		Lexie lo miró con incredulidad.

		–¿Lo que pasa? Yo sé lo que pasaría. Acabaría fatal.

		–Eso no lo sabe nadie.

		–Créeme, yo lo sé.

		–Lexie…

		Lexie lo interrumpió.

		–¿Cuánto suelen durar tus aventuras, Lucan? ¿Un par de semanas? ¿Un mes? ¿Y qué haces luego? ¿Les regalas unas cuantas joyas en pago a los servicios prestados, para aplacar su dolor? –preguntó con ironía.

		Lucan apretó los dientes.

		–Estás equivocada conmigo. Ni engaño a las mujeres con las que salgo ni me aprovecho de ellas. Y normalmente, nos separamos como buenos amigos.

		–En cualquier caso, yo no soy tu tipo de mujer, Lucan.

		Lucan pensó que en eso tenía razón. No lo era.

		Alejarse de ella y sacarla de su vida era lo mejor que podía hacer. Pero sabía que no iba a ser fácil. Lexie Hamilton era la mujer más frustrante, pero también la más deseable, que había conocido.

		Bajó la mirada y contempló el relicario dorado que llevaba entre los senos.

		–¿Qué fotografía llevas ahí?

		–¿Qué? –dijo ella, presa del pánico.

		Lucan cerró la mano sobre el adorno.

		–¡Suelta eso! –protestó Lexie. Él no lo soltó.

		–¿Qué escondes ahí? –insistió Lucan–. ¿Algún amor del pasado? ¿Algún amor del presente? ¿Por qué lo llevas junto a tu corazón?

		Lexie palideció.

		–Suéltalo, Lucan –repitió entre dientes.

		–Oblígame.

		Lexie lo intentó, pero no pudo. Lucan era demasiado fuerte para ella y sus dedos estaban tan cerrados que lo único que consiguió fue romper la cadena.

		Desesperada, se quedó mirando las manos de Lucan, con el relicario dentro.

		Se lo habían regalado su abuela Sian y su abuelo Alex para su decimosexto cumpleaños. Era el último regalo que había recibido de los dos, porque Alexander St Claire falleció tres semanas más tarde.

		Y en su interior, juntos para siempre, estaban sus fotografías.


		Capítulo 9

		NO! –bramó Lexie–. ¿Qué has hecho?

		Lucan se preguntó lo mismo al contemplar las lágrimas de incredulidad y de desesperación en sus ojos.

		No sabía lo que le había pasado. Había perdido el control. Era la primera vez en su vida que se comportaba de un modo tan irracional.

		–Lo siento, Lexie… –acertó a decir.

		–¿Que lo sientes? –exclamó ella–. ¿Lo sientes? ¿Te comportas como un bruto, rompes la cadena de mi relicario y te limitas a disculparte? ¡Devuélveme eso?

		Lucan abrió la mano y se lo devolvió.

		–Te compraré una cadena nueva en cuanto…

		–¡No quiero una cadena nueva!

		–Entonces, me encargaré de que la arreglen y…

		–Ya la arreglaré yo misma. Gracias –dijo con frialdad.

		–Ha sido culpa mía, Lexie. Tendría que ser yo quien…

		Lexie lo interrumpió de nuevo.

		–Ya has hecho bastante, Lucan. Me voy a mi dormitorio, a leer un poco antes de acostarme. Y en cuanto a ti… haz lo que te dé la gana.

		Lucan pensó que las lágrimas de Lexie estaban en abierta contradicción con sus palabras, llenas de ira. Pero también pensó que merecía su enfado; se había comportado como un idiota y empezaba a sospechar por qué.

		Era lógico que no lo hubiera sabido al principio. Era lógico porque nunca, hasta ese momento, había experimentado aquella emoción.

		Celos.

		Celos auténticos, puros, monstruosos.

		Una emoción que siempre le había parecido irracional Y que, por supuesto, jamás había sentido por ninguna mujer.

		Por desgracia, las lágrimas de Lexie parecían confirmar que el relicario contenía la fotografía de una persona a la que había amado o a la que, tal vez, seguía amando.

		Se preguntó por qué le molestaba hasta ese punto. La pasión y el deseo eran las dos únicas emociones que estaba dispuesto a aceptar. Pensaba que el amor era cosa de tontos, de gentes que se dejaban dominar con facilidad.

		Pero él no pensaba lo mismo de Jordan y Stephanie. Y estaban muy enamorados.

		Al pensar en ello, se dijo que Jordan era un caso aparte. No parecía recordar el sufrimiento que había padecido la familia como consecuencia de la relación de Alexander con Sian Thomas.

		–Está bien, como quieras. Iré a cenar con los Barton y me disculparé en tu nombre.

		–Perfecto –gruñó ella–. Y si no te importa, preferiría poner fin a la conversación sobre lo que hay o deja de haber entre nosotros.

		–¿Poner fin? Ni siquiera había empezado.

		–No, supongo que no.

		Lexie pensó que muchas mujeres se habrían sentido halagadas ante el ofrecimiento de pasar unos días con él en Mulberry Hall. Lucan St Claire era un hombre encantador, un hombre que la deseaba. Y ella lo deseaba a su vez.

		Pero no lo podía aceptar. Lexie no sabía por qué, pero quería mucho más que su deseo. Necesitaba que la necesitara.

		–Ya es tarde. ¿No deberías irte a casa de los Barton?

		Él sacudió la cabeza.

		–No me esperan hasta dentro de una hora.

		–Ah, ahora lo entiendo… estabas pensando en disfrutar de un revolcón rápido conmigo, ¿verdad? –declaró con sarcasmo.

		Lucan entrecerró los ojos.

		–Deberían haberte lavado esa boca con jabón cuando eras una niña –comentó, molesto con su comentario–. Pero, para tu información, te diré que, si decidiera acostarme contigo, ese revolcón no sería precisamente rápido.

		Lexie sintió un calor muy familiar entre las piernas.

		–Bueno, nunca lo sabremos –le retó.

		–No, nunca lo sabremos.

		Lexie decidió que era el momento de terminar con la conversación.

		–Me voy al dormitorio, a leer un rato –declaró–. Espero que te hayas marchado cuando vuelva a bajar.

		Lucan lamentó haberse dejado llevar por el deseo y haberle propuesto que se quedaran unos días en la casa. Pero ya era tarde para corregir el error.

		–Muy bien. Si cambias de opinión y quieres que te arreglen la cadena…

		–No cambiaré de opinión.

		Él la miró con intensidad.

		–Ya no tengo nada más que hacer en Mulberry Hall. Te agradará saber que, si el tiempo lo permite, podemos volver a Londres mañana por la mañana.

		–Por supuesto que me agrada.

		Lucan se dijo que no podía decir ni hacer nada más.

		De hecho, ya había hecho demasiado al ofrecerle una relación amorosa.

		Con excepción de la cocina, la casa estaba completamente a oscuras cuando Lucan volvió dos horas después de casa de los Barton.

		Supuso que Lexie se habría acostado y se preguntó si habría cenado algo antes.

		Pero en cualquier caso, no era asunto suyo. Lexie era una mujer adulta y más que capaz de cuidar de sí misma. Él no tenía la culpa de que se hubiera negado a aceptar la invitación de John y de su esposa.

		Sin embargo, cuando subió al piso de arriba, pasó por delante de la habitación donde estaba durmiendo y siguió hasta llegar al dormitorio de Lexie. Por la luz que se veía bajo la puerta, pensó que estaría leyendo o tramando un plan para escapar de la mansión.

		Justo entonces, oyó que Lexie salía del cuarto de baño y que caminaba con suavidad, como si fuera descalza.

		Frunció el ceño e imaginó su cuerpo completamente desnudo. Imaginó sus senos, sus pezones, su estómago liso, la suave curva de sus caderas, el vello sedoso de su pubis y la extensión larga, interminable, de sus piernas.

		Aquella mujer le volvía loco.

		Desesperado, intentó borrar las imágenes; pero se había excitado tanto que la presión de su erección resultaba molesta.

		Pensó que debía retirarse a su dormitorio.

		Pensó que debía marcharse de inmediato, alejarse de la tentación de saber que Lexie se encontraba al otro lado de la puerta.

		Probablemente, desnuda.

		Lexie se sobresaltó cuando Lucan llamó a la puerta; pero no tuvo tiempo de reaccionar, porque él la abrió un par de segundos después.

		Al observar su silueta contra la oscuridad del corredor, se sintió profundamente vulnerable. Lexie se había quitado la ropa y sólo llevaba una camiseta blanca y unos pantalones de pijama. Sin embargo, se dijo que no tenía motivos para ponerse nerviosa; suponía que Lucan estaría acostumbrado a mujeres con ropa interior de encaje y que su aspecto no le resultaría precisamente atractivo.

		–¿Qué quieres, Lucan? –preguntó.

		–Hacerte una pregunta –respondió él.

		Lexie, que estaba de pie, se sentó en la cama.

		–Adelante.

		–¿Crees que podríamos poner fin a las hostilidades?

		–¿Para qué?

		Lucan suspiró.

		–Sé que he cometido un error esta tarde, un error del que me quiero disculpar.

		–Y piensas que eso lo arregla todo…

		–Lexie, no sé que quieres de mí.

		Lexie se preguntó qué quería de él y supo que quería algo que no podría tener nunca. No sólo porque Lucan ya le hubiera demostrado que no quería sentir amor por nadie, sino también porque era un St Claire y porque ella era Lexie Hamilton, la nieta de la despreciada Sian Thomas.

		–¿De qué error te estás disculpando, Lucan? ¿De la sugerencia de que mantengamos una relación? ¿O de haberme roto la cadena del relicario cuando me negué a enseñarte lo que contiene? –preguntó.

		Los ojos de Lucan se oscurecieron.

		–Oh, vamos, no creerás que la rompí a propósito…

		–No, pero se ha roto de todas formas y ha demostrado que la atracción que sentimos es profundamente destructiva.

		–¿Destructiva?

		Ella asintió.

		–Nos hacemos daño. A veces a propósito y a veces sin querer, pero ha sido así desde que nos conocimos.

		–Yo diría que estás exagerando un poco, Lexie.

		–No, no estoy exagerando. Márchate, Lucan, por favor –le rogó–. Vuelve a tu dormitorio y déjame en paz. Mañana por la mañana nos marcharemos y nos despediremos al llegar a Londres sin que ni tú ni yo tengamos motivos para arrepentirnos de nada.

		Lucan la miró a los ojos y dio un paso adelante.

		Lexie no protestó, de modo que Lucan dio un paso más. Y luego otro. Hasta que se detuvo junto a la cama.

		–¿De verdad quieres que me vaya?

		Lexie no quería que se fuera. Quería que se quedara con ella. Pero estaba convencida de que mantener las distancias era lo mejor para ambos.

		La mansión se había quedado inmensamente vacía cuando Lucan se marchó a cenar con los Barton. Tan vacía y tan silenciosa que Lexie tuvo tiempo de sobra para pensar y para analizar lo que sentía hacia él.

		Necesitaba más de lo que Lucan podía dar. Suponía que, en algún momento de su vida, quizás como consecuencia de la separación de sus padres, había decidido que jamás entregaría su corazón a una mujer.

		Se había encerrado en sí mismo.

		Pero de vez en cuando, ella decía o hacía algo que provocaba su risa. Lo había observado varias veces durante los dos días que llevaban juntos. Entonces, podía ver la cara oculta de Lucan. Una cara tan dulce que resultaba irresistible.

		Y Lexie no quería sentirse atraída por Lucan.

		No quería encontrarlo irresistible.

		Quería seguir pensando que Lucan St Claire era el hombre implacable y despreciable por el que lo había tomado siempre.

		Pero ya no podía.

		Cada vez que intentaba devolverlo a la imagen negativa del pasado, recordaba algo que arruinaba el intento. Lucan tomándole el pelo. Lucan bromeando. Lucan riendo. Lucan besándola. Lucan, a punto de hacerle el amor. Lucan con el brillo de dolor en los ojos que había notado cuando apareció en el ala oeste de Mulberry Hall y vio el retrato de su padre.

		Quizás fuera un hombre arrogante, presuntuoso y frío en ocasiones. Pero también era un hombre maravilloso.

		–Tardas mucho en responder, Lexie.

		Lexie carraspeó. No podía decir la verdad. No podía confesar que deseaba que se quedara con ella, de modo que optó por su estrategia habitual y cambió de conversación.

		–¿Has tenido una velada agradable?

		Él frunció el ceño.

		–Sí, muy agradable. John y Cathy te envían sus saludos. Se preocuparon cuando les dije que no podías ir porque te dolía mucho la cabeza.

		Lexie sonrió.

		–No eres muy imaginativo con las excusas…

		–¿Qué querías que dijera? ¿Que te habías marchado a la cama porque me porté como un imbécil y no querías estar conmigo?

		–Bueno, habría sido la verdad.

		–¿Sí? ¿Seguro que habría sido toda la verdad?

		Lucan se sentó en la cama, a su lado, y le acarició la mejilla.

		–No sé qué tienes, Lexie –continuó–, pero provocas que haga y diga cosas que, en circunstancias normales, no haría ni diría nunca.

		Ella volvió a sonreír.

		–Quizás sea porque soy una mujer obstinada y difícil.

		Lucan sacudió la cabeza y llevó las manos a su cabello.

		–No, no es por eso.

		–Entonces, ¿por qué?

		–Porque te deseo tanto que no puedo pensar con claridad.

		Ella se humedeció los labios con la lengua.

		–¿En serio?

		Lucan asintió, incapaz de apartar la vista de su boca, entreabierta.

		–Lexie, te deseo tanto… mi deseo de hacer el amor contigo es tan intenso que no soy capaz de pensar en otra cosa.

		El corazón de Lexie se aceleró. No sólo por las palabras de Lucan, sino también porque le había empezado a acariciar el pelo.

		La miraba con pasión, con ojos tan intensos que parecían brillar.

		La miraba con hambre.

		Y ella sentía exactamente lo mismo por él.

		De hecho, la necesidad de acostarse con Lucan era mucho más intensa y más fuerte que la decisión de rechazarlo. Aún pensaba que sería un error, que debía impedirlo a toda costa. Pero empezaba a perder la batalla.


		Capítulo 10

		DI algo, Lexie –suplicó él.

		Lexie llevó las manos a su cara y dijo:

		–Calla…

		Ella se estremeció ante la fuerza de su mirada. Los pezones se le pusieron tan duros y erectos que casi le dolían, y se sexo se humedeció inmediatamente en un gesto de húmeda y silenciosa invitación.

		Quería que Lucan le hiciera el amor. Quería hacerle el amor a Lucan.

		Quería tocar, acariciar y probar cada centímetro de su cuerpo, aunque sólo fuera por una vez, por una noche.

		Bajó las manos y se las puso en el pecho. A pesar de la lana de su jersey, pudo notar su calor y los latidos de su corazón.

		Pero no era suficiente. Necesitaba sentir su piel. Sentir la respuesta estremecida de la carne de Lucan bajo sus dedos, sus palmas, sus labios y su lengua.

		Decidida, llevó las manos a su cintura y le subió el jersey lentamente, muy despacio, hasta llevarlo más allá de su estómago perfectamente liso y de su pecho musculoso.

		–¿Lexie?

		–Por favor, no digas nada, Lucan.

		Lexie llevó un dedo a sus labios.

		–Nuestras conversaciones siempre terminan con una discusión –continuó–. Si seguimos hablando, uno de los dos dirá algo inoportuno.

		Ella le acarició el vientre e introdujo una mano por debajo de sus pantalones. Por la dureza de sus músculos, supo que Lucan no se pasaba el día en una sala de juntas.

		–¿Te gusta? ¿Te gusta que te acaricie?

		Él suspiró.

		–Oh, sí…

		Lucan se apartó un momento para quitarse del todo el jersey, que dejó caer en la alfombra del dormitorio. Su cuerpo ardía de pasión cuando Lexie le volvió a acariciar la cintura y ascendió por detrás, por su espalda, mientras le besaba y le acariciaba el pecho con las manos y con la lengua.

		Pero él también necesitaba tocarla.

		Llevó la mano a uno de sus senos y se lo acarició por encima de la camiseta. Ella se estremeció de placer y cerró los ojos.

		–Lexie, mírame –ordenó.

		Ella abrió los ojos. Después, se quitó la camiseta y la tiró lejos, sin dudarlo, a pesar de que no llevaba sostén.

		Lucan contempló su cuerpo semidesnudo con tanta hambre que Lexie se ruborizó.

		Sus pechos parecían haber crecido bajo la intensidad de aquella mirada. Y sus pezones eran como fresas que contrastaban contra la palidez de su piel y anhelaban el calor de la boca de Lucan.

		–Eres preciosa…

		Él bajó la cabeza, puso las manos por debajo de sus senos y, a continuación, le succionó los pezones.

		Lexie no pudo hacer otra cosa que aferrarse a sus hombros y dejarse arrastrar por las sensaciones que la dominaban. Lucan aumentó la fuerza de la succión y ella sintió un estremecimiento profundo.

		Necesitaba sentirlo dentro.

		–Lucan…

		Se arqueó hacia delante, ofreciéndole un poco más los pechos, y cerró los dedos sobre la masa rizada de su cabello oscuro.

		Lucan la siguió devorando, pero llevó las manos a su cintura.

		La piel de Lexie le pareció de terciopelo cuando le bajó los pantalones del pijama, exponiendo primero el triangular vello de su pubis y, acto seguido, su sexo.

		La frotó una y otra vez.

		Lexie empezó a gemir cuando las caricias de Lucan la acercaron al orgasmo, pero no le parecía suficiente.

		El sentimiento de anticipación era tan intenso que casi no lo podía soportar.

		–¡Lucan, por favor!

		Lexie cerró las manos con fuerza sobre su cabello mientras separaba los muslos y alzaba las caderas en muda súplica.

		Lucan dejó de succionarle los senos y ascendió hasta la boca de Lexie, lamiéndole el cuello a su paso. Con una mano, la agarraba con fuerza. Con la otra, la acariciaba entre las piernas. Y segundos más tarde, cuando por fin llegó al clímax, el grito de Lexie se apagó en la apasionada boca de Lucan.

		Apenas se empezaba a recuperar cuando él le introdujo dos dedos en la vagina, cuyos músculos se tensaron al principio y se relajaron luego, a medida que Lucan se movía lentamente, entregándose a ella y tomándolo todo al mismo tiempo.

		La boca de Lucan se cerró de nuevo sobre uno de sus pezones y le causó otra descarga de placer puro.

		–Oh, Dios… Oh, Dios…

		Lucan no le dio descanso. Siguió lamiendo, succionando, besando. Dejaba sus senos y le mordía los lóbulos de las orejas para volver nuevamente a su boca. Y sin dejar de entrar y salir de su sexo.

		Era tan excitante que Lexie se sintió otra vez al borde del abismo.

		–No puedo, Lucan. No puedo.

		Él la miró un momento.

		–Por supuesto que puedes –la animó.

		Lucan terminó de quitarle los pantalones del pijama y la dejó completamente desnuda, tumbada en la cama.

		Bañados por la luz de la mesilla, Lexie admiró la silueta oscura de su amante mientras él volvía a recorrer cada centímetro de su cuerpo desnudo, desde sus senos hasta su estómago, desde sus muslos hasta sus caderas.

		Arrodillado ante ella, con el cabello cayéndole sobre la frente y la mirada tormentosa, parecía una especie de dios pagano.

		–Quítate los vaqueros, Lucan.

		Los ojos de Lucan brillaron.

		–No, quítamelos tú.

		Lexie tragó saliva, pero se incorporó de inmediato, sin dejar de mirarlo.

		Llevó las manos al botón del pantalón, se lo desabrochó y sintió su estremecimiento cuando le rozó inadvertidamente el estómago.

		Después, le bajó la cremallera y supo que no tendría fuerzas para bajarle los pantalones por encima de la cintura y de aquellas piernas musculosas si Lucan no la ayudaba.

		Pero no le preocupó. A fin de cuentas, no tenía prisa.

		No estaba obligada a quitárselos en aquel preciso momento.

		Se mordió el labio inferior, contempló el abultamiento de su entrepierna y lo acarició con movimientos circulares que aumentaron la intensidad de la erección de Lucan.

		–Tócame, Lexie –rogó él con desesperación–. Necesito sentirte. Necesito sentir tus manos en mi piel.

		–Túmbate –ordenó.

		Lucan se tumbó y alzó las caderas lo justo para que Lexie le pudiera quitar los pantalones y los calzoncillos sin demasiado esfuerzo.

		Lexie lo miró.

		Y pensó que era magnífico.

		No encontraba palabras para describir la belleza de aquel cuerpo duro y musculoso.

		No era un dios pagano, sino una estatua griega. Sus proporciones eran perfectas: sus anchos hombros, su ancho pecho, su cintura estrecha, sus piernas largas y fuertes y su sexo, surgiendo entre un vello rizado.

		Era perfecto.

		Lexie se lamió los labios y admiró su pene, que reaccionó inmediatamente ante la intensidad de su mirada.

		Notó que latía, duro, invitándola.

		Y no se pudo resistir.

		Lucan tuvo la sensación de haber muerto y haber llegado al paraíso.

		No había otra explicación. Tenía que estar en el paraíso. Porque Lexie había cerrado la boca sobre su sexo y lo había empezado a lamer, incansable.

		Era un sueño hecho realidad.

		Pero pensó que tal vez no estaba en el paraíso. Pesó que quizás había perdido la cabeza. Que se había vuelto loco.

		Y también pensó que, si estaba loco, no quería recobrar la cordura.

		Lexie cerró una mano sobre su pene y lo volvió a lamer muy despacio, terrible y maravillosamente despacio.

		Lucan gimió.

		–¿Eso también te gusta? –preguntó ella.

		Lucan asintió a duras penas.

		–Me gusta mucho más que lo de antes.

		–Me alegro.

		Ella rió con suavidad y lo empezó a masturbar con dulzura, contemplando la reacción de Lucan a sus caricias, admirando sus mejillas ruborizadas, sus labios entreabiertos, la intensidad de sus ojos bajo aquellas pestañas sedosas.

		Él cerró los puños sobre la colcha de la cama y la miró. Sabía que estaba experimentando, impregnándose de sus reacciones.

		Era evidente que lo estaba disfrutando tanto como él.

		–No sigas, Lexie…

		–¿No?

		–No, ahora no. Quiero estar dentro de ti cuando llegue al orgasmo.

		Lexie le lanzó una mirada de reproche, pero Lucan se apartó de todas formas, se sentó en la cama y la abrazó.

		Quería estar dentro de ella.

		La excitación de Lexie se empezó a desvanecer. Pero no se desvanecía porque no quisiera sentirlo dentro. A decir verdad, lo estaba deseando. Se desvanecía por un motivo completamente distinto.

		Lexie era una lectora ávida, que disfrutaba de las buenas historias de amor. Había leído muchas novelas en las que el protagonista masculino descubría, al acostarse con la protagonista, que su amante era virgen.

		En la mayoría las novelas, los hombres reaccionaban de dos formas: con desconfianza, temiendo que todo hubiera sido una estratagema para atraparlos, o con emoción, encantados de ser el primer amante de la mujer a la que amaban.

		Pero Lexie sabía que Lucan no estaba enamorado de ella.

		Y en consecuencia, pensó que su reacción sería la primera.

		–¿Lexie?

		Lexie se lamió los labios de nuevo y frunció el ceño.

		–Tengo que hacerte una pregunta, Lucan.

		–Adelante.

		–¿Qué piensas de ser el primer amante de una mujer?

		Lucan se quedó desconcertado. De hecho, tardó varios segundos en poder hablar.

		–¿Tu primer amante?

		Ella asintió.

		–Sí.

		Lucan se repitió la pregunta a sí mismo. Qué pensaba de ser el primer amante de una mujer. Y descubrió que se sentía halagado y sorprendido al mismo tiempo.

		–No sabía que fueras virgen… eres tan segura y tan directa que no se me había ocurrido que lo fueras –le confesó–. Sinceramente, jamás habría imaginado que no hubiera compartido tu cama con un hombre.

		Lexie se ruborizó.

		–Sí, bueno… técnicamente, ésta no es mi cama –bromeó.

		–De momento, lo es.

		Ella volvió a asentir.

		–Es que he pensado que debías saberlo antes de seguir adelante –se explicó, algo nerviosa–. Supongo que todas las mujeres tienen una primera vez, ¿verdad? Y pensándolo bien, me alegro de estar contigo; de estar con un hombre que sabe lo que hace.

		–Sí, por supuesto… –dijo él, aún perplejo.

		No lo podía creer. Nadie le había hecho el amor. Nadie la había tocado con la intimidad que él le había dedicado durante los minutos anteriores.

		Le pareció tan excitante que su erección se volvió aún más intensa.

		–Espero que no te enfades ni te emociones demasiado por ello –continuó Lexie.

		Lucan sonrió.

		–¿Que no me enfade ni me emocione? –preguntó con ironía.

		–Bueno, conociéndote como te conozco, supongo que la posibilidad de que te emociones es bastante remota. Pero no quiero arriesgarme.

		–¿Que no te quieres arriesgar?

		Lexie suspiró.

		–Lucan, esta conversación sería más fácil y terminaría antes si no te empeñaras en repetir todo lo que digo –le recriminó.

		Lucan rió sin poder evitarlo.

		Estaba encantado con el humor de aquella mujer.

		Hasta entonces, hacer el amor siempre había sido un asunto muy serio para él. Algo de lo que, naturalmente, disfrutaba tanto como su acompañante; pero también algo carente de más emoción que el placer puro.

		Sin embargo, Lexie era distinta a las demás. Lexie era perfectamente capaz de arrancarle una carcajada cuando hacían el amor.

		–No estoy segura de que me guste que te rías de mí –protestó ella.

		–No me estoy riendo de ti, Lexie –afirmó él mientras la abrazaba con dulzura–. Me estoy riendo contigo.

		Lexie no supo qué decir.

		–Eres una mujer extraordinaria, Lexie Hamilton –susurró contra su pelo.

		–En eso estamos de acuerdo –bromeó.

		–¿Sabes una cosa? Tenías razón antes, cuando dijiste que todas nuestras conversaciones terminaban en una discusión.

		–Ya, pero todavía no has contestado a mi pregunta.

		–¿A qué pregunta?

		–A la pregunta de si te importa ser mi primer amante.

		Lucan volvió a sonreír.

		–Estaré encantado, Lexie.

		Ella lo miró con asombro.

		–¿Lo dices en serio?

		Lucan asintió.

		–Absolutamente.

		De repente, a Lexie le pareció que la situación era tan graciosa como absurda. Estaba allí, completamente desnuda, delante de un hombre completamente desnudo, y se dedicaban a discutir sobre la conveniencia de seguir haciendo el amor después de haber confesado que era virgen.

		No lo pudo evitar. Rompió a reír.

		–Lexie…

		–Lo siento, lo siento… es que…

		Lexie soltó otra carcajada y se preguntó por qué le parecía tan divertido.

		Pensó que quizás era una reacción nerviosa tras la sorpresa de descubrir que a Lucan no le importaba su virginidad.

		Pero fuera por el motivo que fuera, siguió riendo. Y unos segundos después, Lucan también empezó a reír.


		Capítulo 11

		QUÉ te parece si bajamos a la cocina y comemos algo? –preguntó él.

		Lucan estaba tumbado en la cama. Lexie tenía la cabeza apoyada sobre su hombro y un brazo por encima de su pecho.

		Hacía un rato que habían dejado de reír.

		–¿Cómo?

		Cathy Barton le había preparado una cena deliciosa aquella noche, pero Lucan estaba tan preocupado por la discusión que había mantenido con Lexie que se le había quitado el hambre y comió muy poco.

		Además, suponía que Lexie no había cenado. Y por otra parte, quería saborear un poco más el descubrimiento de que era su primer amante.

		–¿Esta tarde, cuando me marché, has comido algo?

		–No, no comí nada, pero… ¿estás seguro de que no quieres… ? ¿Seguro que no te apetece… ?

		–¿Vas a terminar la frase? –preguntó él, divertido.

		–Bueno, es que yo he tenido varios, pero tú…

		Lucan la miró con asombro.

		–Si intentas decir que tú has tenido varios orgasmos y que yo no he tenido ninguno, tendré que decir que…

		–¡Lucan! –protestó ella.

		–Bueno, es lo que querías decir, ¿no?

		Lexie no tuvo más remedio que asentir.

		–No hay prisa, Lexie. Tenemos toda la noche por delante –declaró con voz ronca.

		Ella lo miró con interés.

		–¿Toda la noche?

		–Ahora eres tú quien repite lo que yo digo.

		–Sí, pero…

		–¿Pero?

		–¿Toda la noche? ¿Entera?

		–No veo por qué no. Aunque necesitaré comer algo para reponer fuerzas…

		–En tal caso, no se hable más. ¡Bajemos a cenar!

		Lexie se apartó de él y se sentó en la cama.

		La visión de sus senos desnudos bastó para que Lucan se arrepintiera inmediatamente de haber propuesto que bajaran a comer. A fin de cuentas, podían esperar quince minutos, media hora o, quizás, una hora entera.

		Sin embargo, ya era demasiado tarde.

		Lexie se levantó y le dio la espalda para ponerse una bata. Al contemplar su gesto de timidez, él recordó que, a pesar de su franqueza y de su aparente confianza en sí misma, Lexie Hamilton no era como las mujeres independientes y refinadas con las que estaba acostumbrado a salir.

		Por lo visto, tendría que esperar.

		Pero tenían toda una noche por delante.

		Diez minutos más tarde, mientras tomaban café y daban cuenta en la cocina del queso y el pan tostado que Cathy había incluido en su envío del día anterior, Lexie se sorprendió de lo relajada que estaba.

		Lucan le parecía mucho menos poderoso y distante que al principio y mucho más cercano a la amabilidad exigible en un primer amante.

		Pensó que tal vez era una impresión equivocada, favorecida por el cabello que le caía sobre la frente, los vaqueros y el sencillo jersey que se había puesto para bajar y la calidez de su sonrisa cuando alzaba la cabeza y la miraba.

		Pero, fuera como fuera, se sentía cómoda con él.

		–Se está bien aquí –dijo.

		Lucan asintió.

		–Sí, así es.

		–Pareces sorprendido… –comentó ella con humor.

		Lucan lo estaba. Estaba tan sorprendido como ella. Se sentía sorprendentemente bien por estar allí, con Lexie, sin hacer otra cosa que comer y charlar.

		Y también estaba más relajado que nunca. Incluso a pesar de encontrarse en la cocina de Mulberry Hall.

		–Sí, supongo que es verdad –le confesó.

		–¿Por qué? –preguntó Lexie.

		Él respondió con sinceridad.

		–Porque siempre te las arreglas para sorprenderme.

		–¿En qué sentido?

		–¡En todos los sentidos!

		Ella bajo la cabeza ligeramente y dijo:

		–¿Soy tu primera… virgen?

		Lucan soltó una carcajada y sacudió la cabeza, asombrado.

		–¿Que si eres mi primera virgen? Qué cosas preguntas, Lexie. Te aseguro que nunca había conocido a nadie como tú.

		–¿Y eso es bueno?

		Lucan no estaba seguro de que su experiencia con Lexie Hamilton se pudiera resumir con un simple bueno. Desde luego, era la primera vez que charlaba de un modo tan sincero y abierto con una mujer con quien pretendía hacer el amor muchas veces. Y no sólo durante la noche que tenían por delante, sino también al día siguiente si lograba persuadirla para que se quedaran en la mansión.

		–No sé, es distinto –contestó.

		–¿Distinto desde un punto de vista positivo? ¿O distinto desde un punto de vista negativo? –insistió.

		–Positivo, creo.

		Los ojos de Lexie brillaron.

		–Pero no estás seguro…

		Él suspiró.

		–No estoy seguro de haber estado seguro de nada desde que te conocí. Se nota que, el día en que repartieron la virtud de la reserva y la cautela, tú no estabas presente.

		–Estaría escondida detrás de una puerta –ironizó.

		–No me extrañaría nada.

		Lexie ladeó la cabeza.

		–Aún no has dicho si soy tu primera virgen…

		–Sí, Lexie, lo eres.

		Ella asintió.

		–¿Y qué te parece? ¿Cómo te sientes?

		–Nervioso.

		–¿Nervioso? –preguntó con incredulidad.

		Lexie jamás habría imaginado que el gran Lucan St Claire pudiera estar nervioso. Cuando lo conoció, le pareció el hombre más poderoso de la Tierra. Un hombre seguro que sabía quién era, que sabía lo que quería y que era perfectamente capaz de enfrentarse a cualquiera que se pusiera en su camino.

		–No me lo puedo creer… –añadió.

		–Intenta verlo desde mi punto de vista, Lexie.

		–¿Desde qué punto de vista?

		–¿Cuántos años tienes?

		–Veinticuatro.

		–Hum. Y supongo que durante esos veinticuatro años habrás leído muchos libros y habrás visto muchas películas donde el sexo se muestra como una experiencia apasionante, salvaje y maravillosa, ¿verdad?

		Ella se ruborizó un poco.

		–Verdad.

		Lucan asintió.

		–¿Y qué pasaría si la realidad no estuviera a la altura de lo que se describe en esos libros y en esas películas?

		–¿Que no está a la altura? ¡Es mucho mejor!

		Lucan sonrió.

		–Me halagas, Lexie…

		–Quizás no debería. Ya tienes un ego demasiado grande –se burló.

		–¿Estás segura de eso?

		Lexie estaba completamente segura. Sólo necesitaba mirarlo. Parecía tan relajado y seguro de sí mismo como un enorme felino. Pero de la variedad más peligrosa, porque no estaba domesticado.

		Lucan era dueño de su propia vida. Buscaba relaciones amorosas que no exigieran un compromiso emocional.

		Y a ella le parecía bien. Después de muchas dudas, había decidido que disfrutarían de aquella noche en Mulberry Hall, que volverían a Londres y que no se volverían a ver.

		–Estoy segura de que ninguna mujer se habrá quejado de ti –contraatacó.

		Lucan frunció el ceño.

		–Lexie… –dijo en tono de advertencia.

		–Lo sé, lo sé. No debería hablar sobre el resto de las mujeres con las que te has acostado. No es elegante.

		Él rió.

		–Por si te interesa, te puedo decir que lo que estoy viviendo contigo no se parece a nada de lo que he vivido antes.

		–¿Lo dices en serio?

		Lexie se mordió el labio inferior, se levantó de la silla y caminó hacia Lucan, cerrándose la bata por el camino.

		Cuando llegó, se sentó en su regazo y le empezó a acariciar la entrepierna.

		Los ojos de Lucan se oscurecieron. Llevó las manos a su bata y apartó la tela lo justo para desnudar sus senos.

		–Eres una mujer preciosa.

		Lucan abrió la boca y le succionó un pezón.

		Lexie contuvo la respiración, excitada.

		–Necesito que me hagas el amor, Lucan.

		–¿Aquí?

		–En cualquier sitio. Donde sea.

		Lucan había sido sincero al afirmar que nunca había conocido a una mujer como Lexie, tan abierta y tan segura de sus necesidades.

		Pero por fortuna, él tenía las mismas necesidades. Las había tenido desde que la vio por primera vez.

		Se besaron apasionadamente, sin inhibiciones.

		Cada caricia y cada roce fue aumentando la tensión sexual, hasta que ya no pudieron controlarse.

		Lucan se puso en pie y llevó las manos al trasero de Lexie, que saltó y cerró las piernas alrededor de su cintura. Luego, él salió de la cocina, la llevó escaleras arriba y la tumbó suavemente en la cama de la habitación de ella.

		Lexie se quitó la bata y observó a Lucan mientras él se despojaba de su ropa.

		Cuando terminó de desnudarse, él le separó las piernas y se arrodilló entre sus muslos.

		–Eres realmente preciosa, Lexie. Eres tan bella…

		Un segundo después, la empezó a acariciar con las manos. Pero sólo fue el principio, porque enseguida descendió sobre su sexo y lo empezó a lamer.

		Lexie gimió.

		Jamás había sentido un placer tan intenso. Era más profundo y más fuerte que el de su encuentro anterior.

		Hundió la cabeza en la almohada y se dejó llevar hasta que las oleadas del orgasmo sacudieron su cuerpo una y otra vez, espoleadas por la lengua de Lucan, que sólo se apartó cuando Lexie ya no podía más.

		–Quiero estar dentro de ti, Lexie.

		Lexie no necesitó que se lo repitiera. Llevó una mano a su pene y lo guió mientras la penetraba centímetro a centímetro. Sus delicados pliegues se estiraron y se ensancharon para darle cabida, hasta llegar a la barrera de su virginidad.

		Lucan respiraba con pesadez, decidido a mantener el control y a asegurarse de que Lexie disfrutara de su primera experiencia.

		Pero la deseaba tanto que mantener el control no iba a resultar tan fácil.

		Se inclinó hacia delante, apoyándose en los codos y la miró a los ojos.

		–No quiero hacerte daño –dijo.

		–No me lo harás.

		–Pero…

		–No me lo harás –repitió ella, tranquilizándolo.

		Lucan suspiró.

		–Está bien. Agárrate a mis hombros.

		Le alzó ligeramente las piernas, para facilitar el acceso, y entró un poco más en el cuerpo de Lexie, rompiendo la barrera.

		Ella soltó un gemido y se puso tensa un momento. Incluso le clavó las uñas en la espalda. Pero se relajó de inmediato.

		Sólo entonces, él se empezó a mover, rítmicamente.

		El placer fue aumentando a medida que sus acometidas se volvían más profundas. Lucan supo que se estaba acercando al orgasmo, pero los gritos de Lexie le indicaban que ella tampoco estaba lejos de llegar al clímax.

		De repente, Lexie cerró las piernas a su alrededor y se tensó entre espasmos.

		Lucan no esperó más. Se dejó llevar y sintió la descarga de su propia satisfacción, más placentera y más cálida que nunca.

		Un buen rato después, cuando recobró el aliento, Lexie dijo:

		–¡Vaya…!

		Estaba acariciando la espalda de Lucan, que seguía tumbado sobre ella, todavía sin salir de su cuerpo.

		Lucan rió.

		–Ha sido…

		–No me digas que ha sido un desastre. No destroces mi ego –rogó Lexie.

		Lucan volvió a reír.

		–Ha sido increíble. Eres increíble, Lexie.

		Ella le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

		–¿Te he hecho daño? –continuó él.

		–No, en absoluto.

		Lucan no parecía muy seguro.

		–Puede que te escueza un poco…

		A Lexie no le dolía nada. Sentía su sexo en el interior de su cuerpo, pero no era doloroso; bien al contrario, resultaba enormemente placentero.

		–No, no me escuece nada. A decir verdad, me encantaría hacerlo otra vez.

		–Eres insaciable… –se burló.

		Ella cerró las piernas un poco más.

		–No sé si lo seré, pero te voy a mantener donde estás durante toda la noche –lo amenazó con humor.

		Él sacudió la cabeza.

		–Tu sinceridad es abrumadora.

		–¿Mi sinceridad?

		Lexie se quedó muy quieta.

		Había sido muchas cosas con Lucan, pero desde luego, no había sido sincera.

		Ella no era una empleada normal y corriente de Premier Personnel; de hecho, dirigía la empresa con sus padres.

		Ella no se había presentado en la St Claire Corporation porque fuera la única secretaria que estaba disponible, sino porque sentía curiosidad por los St Claire y, más concretamente, por Lucas St Claire.

		Y para empeorarlo todo, ella era la nieta de Sian Thomas.

		–¿Lexie? –preguntó él, frunciendo el ceño–. ¿Te ocurre algo?

		Lexie no dijo nada.

		No se arrepentía de haber hecho el amor con Lucan, pero se arrepentía de haberlo engañado. Estaba segura de que, cuando conociera su identidad, la odiaría. Pero ella, en cambio, no lo odiaría a él.

		Había cometido un error imperdonable al acostarse con Lucan. Lamentablemente, no lo había podido evitar. Lo que sentía cuando estaba entre sus brazos y cuando la besaba era tan profundo que no se podía contener.

		Ni siquiera supo cómo era posible que hubiera sido tan ingenua.

		Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta, hasta ese mismo momento, de que estaba enamorada de él.


		Capítulo 12

		QUÉ ocurre? –repitió él, preocupado por su silencio.

		Como Lexie siguió sin responder, la agarró de los hombros y exclamó:

		–¡Háblame, maldita sea!

		Lexie no sabía qué decir; ni siquiera sabía si volvería a ser capaz de hablar con él, al menos de forma coherente.

		Se había enamorado.

		Se había enamorado de Lucan St Claire, el hombre al que había odiado durante toda su vida. El hombre que se creía con derecho a odiar a su familia.

		Pensó que el dicho tradicional era acertado. La distancia entre el amor y el odio podía ser increíblemente pequeña.

		–¿Podrías apartarte, Lucan?

		Lexie sintió la necesidad urgente de quitárselo de encima. Su contacto físico sólo servía para angustiarla un poco más.

		–Lucan, por favor… Me siento mal.

		Lucan salió de su cuerpo y se tumbó de espaldas. Lexie se levantó y se dirigió rápidamente, desnuda, al cuarto de baño.

		Cuando ella cerró la puerta, Lucan se quedó mirando el techo de la habitación. Se sentía culpable. Tenía miedo de haberle hecho daño. Quizás había sido demasiado brusco al hacerle el amor.

		Se sentó y vio la mancha de sangre en la sábana, que demostraba la inocencia de Lexie.

		Se levantó, se puso los vaqueros y llamó a la puerta del cuarto de baño.

		–¡Lexie!

		–¡No entres!

		Lucan giró el pomo y entreabrió la puerta.

		–Márchate, Lucan –ordenó ella.

		–¿Necesitas ayuda?

		–¿Para sentirme mal? No, no lo creo, pero gracias de todas formas –se burló–. Y ahora, sal de aquí y déjame en paz.

		–No puedo…

		–Por supuesto que puedes.

		Lexie alcanzó una toalla y se la puso alrededor del cuerpo para ocultar su desnudez.

		–Es muy fácil, Lucan; sólo tienes que cerrar esa maldita puerta y marcharte.

		–No.

		–¿Qué significa eso?

		Lexie le lanzó una mirada. Estaba impresionante sin más ropa que los vaqueros. Tenía el pelo revuelto y sus ojos brillaban, aunque de preocupación. Su boca le pareció tan deseable que habría dado cualquier cosa por besarlo.

		Le dio la espalda, desesperada, y se acercó al lavabo para cepillarse los dientes.

		–Significa exactamente lo que he dicho. No –repitió él–. Tenemos que hablar.

		–No tenemos nada que hablar. Es un dolor sin importancia –se excusó–. Supongo que la comida me ha sentado mal y que…

		–¿La comida? Hemos comido queso y pan tostado, Lexie.

		Lucan la miró con desconfianza.

		–¡Pues me habrá sentado mal! –insistió a pesar todo.

		Él entrecerró los ojos.

		–¿Qué te pasa, Lexie?

		–Ya te he dicho que…

		–Sé lo que me has dicho –la interrumpió–. Pero no conozco a ninguna persona que se indigeste con un poco de queso fresco y pan tostado.

		Lexie se estremeció. Habría preferido que Lucan se hubiera vestido del todo. No se sentía capaz de mantener una conversación con un hombre de aspecto tan sexy. Especialmente cuando su erección era claramente visible bajo la tela de los vaqueros.

		–Pues ya conoces a una –se defendió.

		Él sacudió la cabeza.

		–No sé qué te ocurre, pero no tiene nada ver con lo que has comido.

		–Entonces, ¿con qué tiene que ver, doctor St Claire?

		–Esperaba que me lo dijeras tú.

		–No, no. Dímelo tú. Parece que tienes todas las respuestas.

		Lucan respiró hondo e intentó mantener la calma.

		–¿Te arrepientes de lo que hemos hecho?

		Ella frunció el ceño.

		–No me arrepiento.

		–Pues no entiendo nada…

		–Ya te he dicho que ha sido la comida, nada más.

		–Y yo he dicho que no me lo creo.

		–¿Quieres hacerme el favor de marcharte de una vez? Me siento mal, Lucan. Sólo quiero recuperarme un poco y acostarme.

		–¿Sola?

		–Por supuesto que sí. A no ser que seas tan pervertido como para pretender hacer el amor con una mujer enferma –respondió–. Anda, vete a tu habitación y déjame paz.

		Lucan apretó los dientes.

		–No sé… tal vez debería quedarme aquí y dormir a tu lado, por si te sientes peor y me necesitas –se ofreció.

		–No, gracias. La compañía me molesta cuando estoy enferma. Creo que lo he dejado claro, ¿no? Es bastante obvio.

		Él asintió.

		–Sí, pero también fuiste obvia cuando insinuaste que querías hacer el amor otra vez –le recordó Lucan.

		–Habrá sido euforia poscoito… –se justificó–. Es como cuando te comes un pedazo de tarta de chocolate y pides rápidamente otro, aunque sabes que no podrás con él.

		Lucan sonrió sin humor.

		–Una metáfora interesante –dijo.

		Lexie le devolvió la sonrisa.

		–En efecto.

		–¿Sabes que el chocolate puede ser adictivo?

		–Sí, pero el chocolate de verdad, no el metafórico.

		–Lexie… acabamos de hacer el amor y estábamos muy bien juntos. Ni siquiera sé por qué estamos discutiendo.

		Lexie pensó que era verdad. Su primera experiencia con el sexo había sido verdaderamente mágica. Mucho más de lo que había imaginado.

		Pero la magia había desaparecido cuando cayó en la cuenta de que estaba enamorada de él.

		–Ya te lo dije en su momento… todas nuestras conversaciones terminan en una discusión. Sin embargo, esto no tiene nada de particular. Me pongo gruñona cuando me siento enferma –afirmó, intentando resultar creíble.

		Lucan la miró durante unos segundos. La miró detenidamente y llegó a una conclusión.

		–No te creo.

		–Me da igual lo que tú creas o dejes de creer –bramó Lexie–. No niego que ha sido una experiencia muy agradable. Pero ya no estamos en la cama. Ahora estamos en el cuarto de baño y quiero que te marches.

		Él la miró con frustración.

		–Está bien, me voy. Hablaremos mañana por la mañana.

		–Lo dudo. Pienso marcharme en cuanto me levante. Contigo o sin ti.

		La impaciencia de Lucan aumentó peligrosamente.

		–Te recuerdo que sólo hay un coche y que es mío.

		–En tal caso, iré en tren.

		–¿En qué tren? Aquí no hay estación.

		–Claro que hay.

		Lucan entrecerró los ojos.

		–¿Cómo es posible que lo sepas?

		Lexie había vuelto a meter la pata, pero esta vez fue un error que pudo disimular con relativa facilidad.

		–Lo sé porque comprobé el mapa de los ferrocarriles antes de venir.

		–¿Por qué?

		–Por si decidía marcharme.

		Lucan sacudió la cabeza.

		–Eres todo un caso, Lexie.

		Lexie se empezó a sentir mal de nuevo.

		–Buenas noches, Lucan.

		–¿Buenas noches? Estás muy equivocada si crees que me puedes echar así como así, en mi propia casa.

		Lexie se estremeció. Era evidente que Lucan estaba perdiendo la paciencia.

		–Equivocada o no, ya no importa. Mañana me marcharé y pondremos fin al problema.

		–Está bien, como quieras.

		Él salió del cuarto de baño y recogió el jersey antes de marcharse.

		–Buenas noches. Hablaremos por la mañana.

		–Puede que no esté cuando te levantes.

		Lucan se giró hacia ella.

		–Entonces, te perseguiré y te encontraré.

		–¿Perseguirme? ¿El arrogante y elusivo Lucan St Claire, persiguiendo a una mujer? ¿Qué será lo siguiente? –se burló.

		–Créeme. Si me obligas a tener que perseguirte, no tendré más remedio que enseñarte hasta dónde soy capaz de llegar.

		Ella lo miró con sorpresa.

		–¿Me estás amenazando?

		–No. Es la simple constatación de un hecho.

		Lexie suspiró.

		–¿No podríamos dejar las cosas como están?

		–No.

		–Sabía que ibas a decir eso.

		–Entonces, no te habrás llevado una decepción, ¿verdad? –ironizó él–. Buenas noches, Lexie. Dulces sueños.

		Lucan salió de la habitación y cerró la puerta.

		Lexie cerró los puños con fuerza, profundamente deprimida. Ardía en deseos de correr tras él y rogarle que se quedara; pero no sólo aquella noche, sino para siempre.

		Por desgracia, sabía que sus deseos eran vanos. No tenía la menor oportunidad.

		Lucan no querría saber nada de la nieta de Sian Thomas. Esperar otra cosa, habría sido ridículo. Tan ridículo como que se hubiera enamorado de él.

		–Son las doce, bella durmiente. Hora de despertar.

		Lexie mantuvo los ojos cerrados bajo la almohada con la que se había tapado la cabeza. Por la cercanía de su voz, supo que Lucan se encontraba junto a la cama.

		No quería saber la hora que era. No quería que Lucan supiera que estaba despierta. No quería volver a mirarlo. No quería retomar la discusión de la noche anterior.

		Había dormido poco y mal. Estaba demasiado triste como para conciliar el sueño.

		–Vamos, Lexie…

		Como Lexie no hizo caso, Lucan se acercó al balcón y descorrió las cortinas. La habitación se llenó inmediatamente con la luz del sol.

		–¡Maldita sea!

		Lexie se incorporó a toda prisa y se frotó los ojos.

		–Será mejor que me hayas preparado un café. Porque de lo contrario, eres hombre muerto –lo amenazó.

		–Te he preparado un café con leche y dos cucharaditas de azúcar, como te gusta.

		Lucan se acercó a la cama, le dio la humeante taza de café y añadió:

		–¿Siempre amaneces de mal humor?

		–¡No empieces otra vez, Lucan! Dame un respiro, por favor… Además, no acaba de amanecer. Has dicho que son las doce –le recordó.

		Lucan contempló su cabello revuelto y su cara enteramente libre de maquillaje. Estaba más guapa que nunca. Y le pareció más excitante que nunca.

		–¿Quieres ir primero al cuarto de baño? ¿O prefieres que retomemos directamente nuestra conversación de anoche?

		Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

		–¿Es que no te rindes nunca?

		Él se cruzó de brazos.

		–No.

		–Hum…

		–¿Y bien? ¿Qué eliges?

		–Ninguna de las dos cosas. Podrías tener la deferencia de marcharte y concederme un rato para que me despierte.

		–Y tú podrías tener la deferencia de dar tu brazo a torcer. Al fin y al cabo, me he tomado la molestia de subirte el desayuno.

		Ella suspiró.

		–¿Cuánto tiempo llevas despierto?

		Lucan se encogió de hombros.

		–Alrededor de cinco horas. He estado trabajando un rato mientras dormías.

		Lucan dijo la verdad. Se había puesto a trabajar porque necesitaba ocupar su tiempo en algo hasta que Lexie despertara. Pero tardaba tanto que, al final, se cansó de esperar y decidió despertarla él mismo.

		–Excelente. Me alegro mucho por ti. Y ahora, ¿por qué no te vas y dejas que me tome el café en paz?

		Lucan rió sin poder evitarlo. No sabía cómo, pero aquella mujer tan irritante, tan frustrante y tan desesperante se las arreglaba siempre para sacarle una carcajada.

		–No, no me lo digas… deja que lo adivine –continuó ella–. No estás acostumbrado a que la gente te hable de forma tan poco respetuosa.

		–No, no estoy acostumbrado –admitió él sin dejar de sonreír–. Pero empiezo a pensar que podría acostumbrarme.

		Lexie se enderezó, más nerviosa por la cercanía física de Lucan de lo que habría estado dispuesta a admitir.

		–Por suerte, no tendrás que acostumbrarte.

		–¿No?

		–¡Por supuesto que no! –exclamó, irritada.

		A continuación, quiso dejar la taza de café en la mesilla. Pero como estaba tan fuera de sí, la dejó con tanta fuerza que el relicario se cayó de la mesita al suelo.

		–Oh, Dios mío…

		Lexie se quedó helada.

		Lucan se inclinó a recogerlo.

		–¡No! –protestó ella.

		–¿Se puede saber qué te pasa con este relicario? –dijo él, mientras lo recogía–. ¿Será verdad que contiene la fotografía de algún amante tuyo?

		Él dio un paso atrás, frunció el ceño y siguió hablando.

		–Ahora que lo pienso, tal vez debería echar un vistazo.

		El grito de Lexie fue más fuerte que antes.

		–¡No!

		Pero llegó tarde.

		Demasiado tarde.

		Lucan ya había abierto el relicario. Y miraba las dos fotografías del interior con absoluta perplejidad.

		Pasó un segundo. Pasó un minuto.

		En la habitación no se oía nada salvo la respiración acelerada de Lexie, porque el silencio de Lucan era tan profundo como si ni siquiera estuviera respirando.

		Por fin, alzó la cabeza.

		Había palidecido. Su boca era una línea fina y llena de tensión. Una vena le latía en la frente. Y sus ojos, que unos momentos antes habían brillado con humor, eran dos puntos oscuros, fríos y terribles.

		–¿Quién diablos eres tú?


		Capítulo 13

		LEXIE extendió un brazo y dijo, temblorosa:

		–Devuélvemelo, Lucan.

		En lugar de devolvérselo, Lucan cerró los dedos sobre él y se alejó un poco más.

		En el interior del relicario había dos fotografías. Una era de un hombre atractivo, de cabello gris y sesenta y tantos años, con una sonrisa cálida. Naturalmente, Lucan reconoció enseguida su rostro aristocrático. Era su padre, Alexander.

		La segunda fotografía era de una mujer, sonriente como Alexander y tan bella que su verdadera edad sólo se adivinaba por las canas de su pelo. Tenía ojos azules, una nariz respingona y unos labios muy sensuales. Lucan no tuvo que pensar demasiado para llegar a la conclusión de que pertenecía a la familia de Lexie.

		–¿Quién eres? –insistió.

		Lexie tragó saliva y miró al arrogante y pálido desconocido que se alzaba ante ella. Aquel hombre ya no era Lucan, su amante.

		Sacudió la cabeza e intentó hablar.

		–Lo puedo explicar, Lucan.

		–En tal caso, te aconsejo que lo hagas –declaró con tono de amenaza–. Podrías empezar por darme el nombre de la mujer de la fotografía.

		Lexie se sentó en el borde de la cama. Se había presentado en la St Claire Corporation sin más intención que satisfacer su curiosidad, pero las cosas se habían complicado terriblemente. Primero se había enamorado de Lucan contra todo pronóstico y, ahora, Lucan estaba a punto de descubrir que se había acostado con la nieta de la amante de su padre.

		–¡Dilo de una vez! –rugió.

		Lexie se humedeció los labios.

		–Se llama Sian Thomas.

		–Más alto, Lexie.

		–¡Se llama Sian Thomas! Es mi abuela.

		Los ojos de Lexie se llenaron de lágrimas.

		Lucan respiró hondo. Ya había supuesto que la mujer del relicario era la mujer de la que Alexander se había enamorado. La responsable de la destrucción de su familia.

		Sian Thomas.

		La abuela de Lexie.

		Lucan sabía que Sian Thomas había enviudado cuando Alexander la conoció y que tenía una hija de diecinueve años. Pero no se le había ocurrido que aquella hija habría tenido descendencia en algún momento de los años transcurridos desde entonces.

		Se dirigió al balcón, intentando tranquilizarse, y contempló los jardines de Mulberry Hall. Después, abrió la mano y volvió a mirar las fotografías.

		El parecido de Sian y Lexie era tan asombroso como el de su padre y él mismo. De hecho, parecían fotografías de Lexie y de él.

		–Lucan…

		–No digas nada, Lexie –le recomendó.

		–Alexandra.

		Lucan se giró.

		–¿Qué?

		Lexie suspiró antes de contestar.

		–Mi nombre completo es Alexandra Claire Hamilton. Me pusieron Alexandra en honor a tu padre, mi abuelo.

		Él entrecerró los ojos.

		–Por lo que tengo entendido, mi padre no se llegó a casar con tu abuela.

		Ella sacudió la cabeza.

		–No, no se llegó a casar. Pero mi madre se sigue refiriendo a él como «papá». Y yo, como «el abuelo Alex» –le confesó.

		–¿Cómo te atreves a llamarlo por su nombre? –declaró Lucan, fuera de sí–. ¡Mi padre era el duque de Stourbridge!

		Lexie contuvo la respiración.

		–¿Insinúas que su título nobiliario fue el motivo por el que no se casó con Sian?

		–¿Por qué si no? No se podía casar. El ilustre duque de Stourbridge jamás se habría casado con una…

		–¡No te atrevas a hablar mal de mi abuela! –lo interrumpió–. ¡No te atrevas! ¡Te lo advierto! Además, aunque no se casara con Sian, tu padre fue siempre mi abuelo.

		Lucan asintió.

		–Y dime… ¿cuándo tenías intención de contármelo?

		Lexie sintió un escalofrío.

		–No tenía intención.

		–No te creo.

		–Te aseguro que esto no formaba parte de ningún plan, Lucan. Simplemente… ocurrió.

		–¿Pretendes que crea que desconocías mi identidad cuando te presentaste en la sede de mi empresa?

		–No, no, claro que no… sabía quién eras, pero no pretendía nada. Sólo sentí curiosidad. Y no te iba a decir que Sian Thomas era mi abuela. Tienes que comprenderlo, Lucan. Yo no supe nada de ti hasta los catorce años, cuando mi madre me explicó…

		–¿Qué te explicó? –quiso saber.

		–La situación.

		–Ah, eso. Y supongo que la versión de tu madre sobre lo que sucedió no se parecerá demasiado a la mía.

		Lexie se puso en pie.

		–¿A la tuya? Tú sólo tenías once años por entonces. No sabes lo que pasó de verdad.

		–Y tú me acabas de confesar que no supiste nada hasta los catorce. Discúlpame, Lexie, pero dudo que tú lo sepas mejor que yo.

		Lexie se sintió derrotada. Lucan tenía razón.

		–Tal vez, si hablaras con mi abuela…

		–¿Es que te has vuelto loca?

		–Es la única que sigue vive, Lucan –observó Lexie–. La única que te podría contar lo que realmente ocurrió.

		–Yo estaba allí. Sé lo que pasó.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–No, no lo sabes. Conozco muy bien a mi abuela. No es de la clase de personas que harían daño a otros deliberadamente.

		–Tú crees lo que necesitas creer. La quieres. Es lógico que te parezca incapaz de hacer ningún mal –comentó.

		–Querer a alguien y engañarse con alguien no es lo mismo en absoluto. Estoy segura de que tú quisiste a tu padre en algún momento, pero eso no impide que lo hayas despreciado durante muchos años.

		Lucan se quedó muy quieto. Efectivamente, había querido a su padre. Lo había querido con toda su alma. Pero estaba convencido de que su padre los había traicionado a él y al resto de su familia.

		–No pienso hablar de eso contigo, Lexie. Ahora sólo quiero saber lo que pretendías… lo que esperabas ganar después de que hiciéramos el amor.

		–¿Lo que esperaba?

		Lucan asintió.

		–Sí. Antes has dicho que te presentaste en la empresa porque sentías curiosidad. ¿Qué tipo de curiosidad?

		–Curiosidad por ti y por tu familia. Yo asistí al entierro del abuelo Alex. Estuve en la parte de atrás, mirándoos a Gideon, a Jordan y a ti mientras mostrabais dolor por la muerte de un hombre al que habíais despreciado durante veinticinco años.

		Lucan no dijo nada. La dejó hablar.

		–Pero mi pobre abuela, la mujer que estuvo con tu padre durante esos mismos veinticinco años, la mujer que lo amó con todo su corazón, no pudo asistir porque vosotros se lo prohibisteis. No sabes cuánto te he odiado por eso.

		–¿A mí? –preguntó, sorprendido.

		–¡Sí, a ti! –exclamó con tono acusador–. Al altivo y poderoso décimo quinto duque de Stourbridge.

		–¡Ya te he dicho que jamás uso ese título!

		–Pero estoy segura de que lo usaste para asegurarte de que mi abuela no pudiera asistir al entierro de mi abuelo.

		Él sacudió la cabeza.

		–No entiendo lo que quieres decir.

		Lexie suspiró.

		–No mientas, Lucan. Al menos, ten la decencia de admitir la verdad.

		–¿La verdad? –preguntó, asombrado–. ¿Te atreves a apelar a la verdad cuando todo lo que has hecho y dicho desde que nos conocemos se basaba en una mentira? Seguro que arreglaste las cosas en Premier Personnel para poder trabajar conmigo…

		–No tuve que arreglar nada. Mis padres son los dueños de Premier Personnel.

		–¿Tus padres?

		–Sí. Están de crucero y me han dejado a cargo de la empresa.

		Lucan no lo podía creer.

		–¡Y la pobre Jessica te puso en bandeja la oportunidad que necesitabas!

		Lexie gimió.

		–Admito que lo que hice estuvo mal…

		–¿Porque te he descubierto? ¿O porque verdaderamente crees que has hecho mal al meterte en asuntos que no son tuyos? –preguntó Lucan.

		–¿Que no son míos? –preguntó, indignada–. Dime, Lucan, ¿sabías que mi abuela sigue viviendo en la misma casa que poseía entonces?

		Lucan frunció el ceño.

		–¿En Stourbridge?

		–Sí, en Stourbridge.

		–¿En la casa que poseía, has dicho? Querrás decir en la casa que mi padre le regaló… para poder tenerla a mano mientras mentía y traicionaba a su esposa y a sus hijos.

		–Lucan, sentiría lástima de ti si no fueras tan arrogante. Para tu información, mi abuela no vino a vivir a Stourbridge hasta después de que tu padre y su madre se divorciaran.

		Lucan suspiró.

		–¿Y qué? No veo adónde quieres llegar con eso.

		–¿Es que no me estás escuchando? –preguntó, exasperada–. Tu padre no le regaló esa casa a mi abuela. Mi abuela la compró con el dinero que le había dejado su difunto esposo, mi verdadero abuelo. Pero eso no es lo importante.

		–Entonces, ¿qué es lo importante?

		–¿Sabes por qué sigue viviendo en Stourbridge? ¿Sabes por qué sigue aquí, a pesar de estar sola y a pesar de todos los rumores que tu familia extendió sobre Alexander y ella? Mis padres han intentado convencerla muchas veces para que se mude a Londres y viva en su casa, pero no quiere escuchar.

		–Adelante, dime por qué.

		–Sigue aquí por amor, Lucan –declaró con orgullo–. No soporta la idea de abandonar el lugar donde fue tan feliz; el lugar donde Alex está enterrado… han pasado ocho años desde su muerte y todavía visita su tumba todas las semanas, sin falta. Dime, Lucan, ¿algún miembro de tu familia puede decir lo mismo?

		–Es que vivimos en Londres…

		–Y yo, pero siempre llevo flores frescas a la tumba del abuelo Alex cuando paso a visitar a mi abuela, lo cual suelo hacer cada dos meses –explicó–. De hecho, ayer mismo estuvimos juntas en el cementerio.

		Lucan la miró con perplejidad.

		–Por eso tardaste tanto en volver…

		Lexie suspiró.

		–Sí.

		Lucan la miró con frialdad y preguntó:

		–¿Qué piensa tu abuela de todo esto?

		–¿De estar contigo? Bueno… se preocupó mucho cuando supo que tú desconocías mi identidad.

		–Y supongo que ése fue el motivo por el que te negaste a ir a cenar con los Barton. Claro, ahora lo entiendo. John no sabe quién eres, pero cabía la posibilidad de que su esposa, Cathy, te reconociera.

		Lexie asintió.

		–No estoy segura, pero creo que podría ser una de mis amigas de la infancia.

		Él soltó una carcajada.

		–Y yo que pensé que no querías ir porque te habías enfadado conmigo…

		–Eso es verdad. Me pusiste de muy mal humor.

		–Y me quedé corto, según veo.

		Ella alzó la barbilla con obstinación.

		–Tal vez te interese saber que, ayer mismo, mi abuela le habló al abuelo Alex de ti. Le dijo que estabas en Mulberry Hall, que tenías mucho éxito y que debía sentirse orgulloso de ti… y de todos sus hijos.

		Lucan soltó un suspiró de hartazgo.

		–Seguro que esa historia te parecerá muy entrañable, pero…

		–¡No te atrevas a faltarle al respeto al amor de mis abuelos! –le advirtió, enfadada–. ¡No te atrevas nunca!

		Él volvió a suspirar.

		–Está bien, Lexie, no le faltaré el respeto a nadie. Será mejor que me vaya y te deje a solas con ese mundo perfecto en el que vives.

		–No soy una ingenua, Lucan. Sé que el amor de Sian y de Alex hizo daño a mucha gente.

		–¿Hacer daño? No, su amor no se limitó a hacer daño; su amor destruyó mi familia. Ha pasado mucho tiempo, pero mi madre, una mujer preciosa que entonces tenía treinta y dos años, quedó tan afectada que no ha vuelto a estar con ningún hombre, hasta donde tengo entendido. Sigue siendo preciosa; podría empezar de nuevo, pero no se ha recuperado. La traición de mi padre fue tan terrible que…

		–¡Basta ya, Lucan! ¿Cómo es posible que tengas tanta amargura? ¿No comprendes que es una emoción profundamente destructiva?

		Lucan la miró con frialdad.

		–En cualquier caso, no será tan destructiva como tú. No sé lo que pretendías, pero parece evidente que tu decisión de hacer el amor conmigo formaba parte de algún tipo de venganza mal dirigida.

		–¿Venganza? ¿De qué estás hablando? Si quisiera vengarme, ¿por qué me habría acostado contigo?

		–Qué sé yo. Quizás esperabas que me enamorara de ti para que más tarde, cuando te lo confesara, pudieras reírte a mi costa.

		Lexie rió. Pero no a costa de Lucan, sino de sí misma. Definitivamente, había sido una estúpida al enamorarse de él.

		–Vamos, Lucan. Cinco minutos contigo serían suficientes para que cualquier persona supiera que no eres capaz de enamorarte.

		–¿Ah, no?

		Lucan se volvió a quedar muy quieto. Amenazadoramente inmóvil. La suya era una quietud tan tensa que Lexie sintió la necesidad de huir.

		Pero permaneció firme.

		–Es hora de que me vaya, Lucan.

		–¿A Londres?

		Ella sacudió la cabeza.

		–A casa de mi abuela. Tengo que verla antes de irme para asegurarme de que se encuentra bien. Volveré a Londres en tren.

		–Ah, es verdad… dijiste que habías echado un vistazo a los horarios de los trenes.

		–En efecto.

		–Imagino que me perdonarás si no te despido en el andén, ¿verdad?

		Lexie se sintió como si le hubiera partido el corazón literalmente. Sin embargo, sacó fuerzas de flaqueza y le dedicó una sonrisa débil.

		–Te perdono, Lucan.

		–Pero yo no te perdonaré a ti.

		Lexie asintió.

		–Adiós, Lucan.

		Él la miró durante varios segundos con aquellos ojos fríos y analíticos. Después, dio media vuelta y salió del dormitorio.

		Lexie se volvió a sentar en la cama y rompió a llorar.

		Mucho tiempo después, cuando ya se había despedido de su abuela y estaba esperando el tren en la estación de Stourbridge, se dio cuenta que Lucan no le había devuelto el relicario.


		Capítulo 14

		SÉ que es tarde, Lexie, pero tienes visita.

		–No te molestes en anunciarme, Brenda –dijo una voz familiar–. Porque me has dicho que te llamas Brenda, ¿verdad? Entraré directamente.

		Lexie alzó la cabeza al reconocer la voz de la segunda persona. Ni siquiera tuvo ocasión de contestar a Brenda, porque Lucan St Claire ya había entrado en su despacho de Premier Personnel.

		Habían pasado cinco días desde que se despidieron en Gloucestershire. Cinco largos y dolorosos días en los que no había dejado de pensar en él.

		Lucan llevaba un traje oscuro, con una camisa blanca y un abrigo negro, de lana, que casi le llegaba a los pies. Estaba muy serio.

		Lexie se levantó del sillón. Luego, miró a su ayudante, que se había quedado en la entrada del despacho, y le dijo:

		–Te puedes ir a casa, Brenda. El señor St Claire habrá venido para hablar de la factura que le enviamos a la St Claire Corporation.

		Brenda le lanzó una mirada de simpatía y se marchó, dejándolos a solas. Lucan cerró la puerta y la miró a los ojos.

		–¿Tienes alguna queja sobre la factura? –preguntó ella.

		–¿Cómo podría? Si no recuerdo mal, tu empresa me envió una factura por valor de cero libras esterlinas.

		–Sí, así es.

		Lucan avanzó hacia ella muy despacio, como un depredador.

		–¿Querías algo más, Lucan?

		–¿Por qué no me has cobrado nada? A fin de cuentas, trabajaste dos días para mí.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–En realidad, yo no llegué a trabajar para ti. Me limité a acompañarte a Mulberry Hall. Hice lo que me pareció más justo.

		–¿Para quién?

		–Para todos.

		–Ya.

		Lucan la miró con detenimiento y añadió:

		–¿Quieres salir a cenar?

		–¿Salir a cenar? –preguntó, atónita.

		–Ahorraríamos tiempo si no volviéramos a nuestra vieja costumbre de repetir todo lo que dice el otro –sugirió él.

		Lexie estaba tan asombrada por el ofrecimiento de la cena que tardó unos segundos en poder hablar.

		–No estoy segura de entenderlo…

		Por la expresión de Lexie, Lucan supo que no imaginaba una propuesta como ésa. Pero pensó que era normal. A fin cuentas, no se habían despedido en buenos términos.

		–Creo que hay ciertas cosas que deberíamos discutir.

		Lexie le lanzó una mirada llena de desconfianza.

		–¿Discutir? Pensaba que estábamos de acuerdo en que no nos pondremos de acuerdo sobre tu padre y mi abuela.

		Lucan se metió las manos en el bolsillo del abrigo. Necesitaba meterlas en alguna parte para no ceder a la tentación de soltar el cabello a Lexie. Pero se alegró de haberlo hecho, porque tocó le relicario que llevaba y se acordó de que lo había guardado en una cajita forrada de terciopelo para devolvérselo.

		–Esto es tuyo.

		Lexie miró la cajita, pero no se movió.

		–Sólo es tu relicario. Está dentro.

		–Ah…

		Por fin, alcanzó la cajita y la abrió.

		–Has arreglado la cadena –dijo, casi con tono de acusación.

		–Era lo menos que podía hacer.

		Lexie comprobó el arreglo. Era tan bueno que nadie habría pensado que se había roto.

		–Pero si te molesta que lo haya arreglado… –continuó.

		–No, en absoluto.

		Lucan asintió.

		–Según dice mi madre, el relicario y la cadena pertenecieron a la abuela de mi padre… a una mujer a la que Alexander quería mucho.

		Lexie se sobresaltó.

		–Si con eso pretendes decir que es tuyo y que quieres que se lo devuelva a tu familia…

		–No, por supuesto que no –dijo él, impaciente–. Siempre te pones en el peor de los casos conmigo, Lexie. Y no entiendo por qué.

		Lexie prefirió no responder a esa pregunta.

		–¿Le has enseñado el relicario a tu madre?

		Él volvió a inclinar la cabeza.

		–Sí. Y ha dicho que mi padre debía de quererte mucho si te regaló algo que significaba tanto para él.

		Lexie no tenía ninguna duda sobre el afecto del abuelo Alex. Pero estaba tan asombrada que volvió a repetir la misma pregunta.

		–¿Se lo has enseñado a tu madre?

		Lucan sonrió.

		–Te estás empezando a repetir, Lexie. ¿O prefieres que te llame Alexandra?

		–No, no prefiero que me llames Alexandra.

		–¿Por qué? ¿Porque en tu familia te llaman así?

		Lexie cerró la cajita.

		–¿Cómo sabes lo que me llaman?

		Lucan se encogió de hombros.

		–Ah, ésa es una de las cosas que me gustaría discutir contigo durante la cena.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–No quiero cenar.

		–¿No quieres cenar conmigo? ¿O es que no tienes hambre?

		–¡Ni lo uno ni lo otro! –bramó, nerviosa–. Francamente, no entiendo por qué diablos le has enseñado el relicario a tu madre.

		–Parece que eso te preocupa mucho…

		–¡Por supuesto que me preocupa! No tenías derecho a enseñárselo. No tenías ningún derecho –protestó.

		–Es curioso, porque me limité a seguir el consejo que me diste hace cinco días, en Mulberry Hall –alegó él.

		–¿Mi consejo? Recuerdo perfectamente mis palabras, y yo no dije nada de que le enseñaras el relicario a tu madre.

		Lucan rió con suavidad.

		–No, pero me dijiste que debía hablar con tu abuela.

		Lexie lo miró con ojos desorbitados.

		–¿Es que… ?

		–Creo que deberías sentarte un momento. Pareces a punto de desmayarte.

		Lexie se dijo que Lucan tenía razón. Súbitamente, se sentía tan débil que no podía seguir de pie.

		–¿Has hablado con mi abuela?

		Lucan asintió.

		–Sí, he hablado largo y tendido con ella –contestó, arqueando una ceja–. ¿Y bien? ¿Qué opinas ahora? ¿Vendrás a cenar conmigo?

		Una hora más tarde, estaban sentados en la cocina del piso de Lexie.

		–Me alegro de haber aceptado tu propuesta –comentó Lucan–. Ha sido mucho mejor que salir a cenar a un restaurante.

		Lexie se lo había propuesto antes de salir de Premier Personnel. De camino al piso, se detuvieron a comprar queso, fruta y una botella de vino tinto. A Lucan le recordó su cena en Mulberry Hall, cuando bajaron a comer queso y pan tostado después de haber hecho el amor en el dormitorio.

		Además, Lexie estaba mucho más relajada que antes. En cuanto llegaron a su domicilio, entró en su habitación para cambiarse de ropa y refrescarse un poco. Salió diez minutos después, con el pelo suelto, un jersey de lana de color crema y unos vaqueros ajustados.

		–Bueno, supuse que no querrías que te vieran en público conmigo. Habrías tenido miedo de que te montara una escena.

		–¿Una escena? No se me ocurrió pensar que las cosas terminaran mal…

		Lexie echó un trago de vino.

		–¿Te has vuelto optimista de repente?

		–Quién sabe, es posible –dijo él–. Pero deberías comer algo, Lexie. Estás muy pálida.

		–No me pasa nada. Es que he tenido un día muy duro en el trabajo.

		Lucan frunció el ceño.

		–Sí, ya me lo imagino.

		Lexie suspiró. Sabía que el comentario de Lucan era absolutamente inocente. En efecto, estaba pálida y necesitaba comer. Pero se sentía tan mal que tenía miedo de que la comida se le atragantara.

		Además, su nerviosismo había empeorado cuando Lucan se quitó el abrigo, la chaqueta y la corbata y, por último, se desabrochó el botón superior de la camisa, dejando atisbar el vello negro de su pecho.

		–Discúlpame, Lucan. He pasado un par de días bastante difíciles; como mis padres están de vacaciones… Supongo que debería darte las gracias por haber reaccionado tan bien. Después de lo que pasó entre nosotros, tenía miedo de que quisieras dañar la reputación de Premier Personnel –le confesó.

		–Lo que ha pasado entre nosotros es personal, no profesional.

		–Me alegra que lo digas.

		–Pero no lo esperabas…

		–No –admitió.

		–¿Me creías capaz de hacer algo tan terrible?

		–No lo sé. Sólo sé que, después de lo que hice, tenías derecho a actuar contra Premier Personnel –declaró ella.

		Él la miró con interés.

		–Creo recordar que dijiste que la empresa pertenece a tus padres, no a ti. Si eso es cierto, no tenía ningún derecho a actuar contra ella.

		Lexie asintió.

		–Gracias, Lucan.

		Lucan se recostó en el asiento.

		–No sé qué hacer contigo, Lexie. De repente, no haces otra cosa que flagelarte a ti misma. ¿Dónde está la mujer que me enviaba al infierno cada vez que hacía o decía algo? ¿Qué ha pasado con la mujer que no tenía miedo de decir lo que pensaba de mí?

		–Ha crecido.

		–Qué lástima.

		–¿Cómo? ¿Es que quieres que vuelva a ser grosera?

		–Por supuesto que sí. Al menos, así tendría la excusa perfecta para acallarte con un beso.

		Lexie lo miró con asombro. No esperaba esa afirmación. Pero se recobró enseguida y pasó al contraataque.

		–¿Necesitas una excusa para besarme?

		–No, pero me serviría para tener algo con lo que defenderme cuando te lances contra mí como un perro rabioso…

		–No sé si te entiendo.

		Lucan alcanzó su copa de vino y bebió un poco.

		Tenía que decirle varias cosas antes de plantearle la posibilidad de mantener una relación. Había ido a verla porque debía ser sincero con ella.

		–No, claro que no me entiendes… pero intentaré explicarme.

		–Adelante, te escucho.

		–Ya sabes que, desde que nos separamos en Mulberry Hall, he hablado con mi madre y con tu abuela.

		–En efecto.

		–Pero no te he dicho todavía que mi madre y tu abuela han hablado entre ellas.

		–¿Qué? –preguntó, verdaderamente asombrada.

		Lucan sonrió.

		–Ayer mismo, mi madre y yo volamos de Edimburgo a Gloucestershire.

		–¿En el helicóptero familiar?

		–Sí.

		–¿En tu helicóptero?

		–Sí, pero ¿qué importancia tiene eso?

		–Ninguna, ninguna.

		Lexie prefirió no responder a esa pregunta. Sólo había insistido para subrayar la enorme distancia social que había entre ellos. Lucan era un hombre tan rico que tenía helicóptero propio.

		–De modo que tu madre fue a Gloucesterhire para hablar con mi abuela… –continuó–. Pero, ¿por qué? ¿De qué querían hablar después de tantos años?

		Él se encogió de hombros.

		–No tengo ni idea, Lexie. Yo me limité a acompañar a mi madre.

		–Lucan, si tu madre dice o hace algo que haga daño a mi abuela, te prometo que…

		Lucan soltó una carcajada.

		–Así me gusta. Vuelves a ser la misma Lexie de siempre.

		–¡La misma Lexie enfadada de siempre! –puntualizó mientras se levantaba de la mesa Lucan también se levantó; pero no se limitó a levantarse. Se acercó a ella, y la tomó entre sus brazos.

		–Lucan…

		Él bajó la cabeza y la besó.

		Apasionadamente.

		Con deseo apenas contenido.

		La besó hasta que Lexie se relajó por completo y le empezó a devolver los besos con pasión renovada. Al cabo de unos minutos, él rompió el contacto, apoyó la cabeza en su frente y dijo en un susurro:

		–Ni mi madre ni yo tenemos intención de hacer daño a tu abuela. Yo sólo quiero aclarar las cosas… hacer algo para que el dolor, o al menos parte del dolor de estos años, desaparezca –le confesó.

		–Pero, ¿por qué?

		Lucan pensó que era una buena pregunta. Una buena pregunta que todavía no estaba preparado para contestar.

		–Aún tenemos que hablar de otras cosas, Lexie. Para empezar, debo decirte que yo no le prohibí a tu abuela que asistiera al entierro de mi padre.

		–Pero…

		–Fue decisión de tu propia abuela, no mía. Me ha dicho que lo hizo porque no quería causar más dolor a la familia de Alexander.

		–Eso no tiene sentido. Tu madre no asistió al entierro.

		–No, mi madre no asistió; pero tu abuela no sabía que no iba a asistir –le explicó–. Pero tu abuela tenía otro motivo. Al parecer, se sentía culpable por haber rechazado a Alexander cuando le pidió que se casara con él.

		–¿Cómo?

		–Es la verdad. Si no me crees, llama después a tu abuela y pídele que confirme lo que he dicho y lo que voy a decir.

		Lexie asintió. Todo aquello le parecía muy extraño, pero debía de ser cierto; de lo contrario, Lucan no se habría atrevido a sugerir que se lo preguntara a su abuela.

		–Está bien, te creo.

		–Sentémonos y tomemos un poco más de vino. Tengo que decir algo más y será mejor que estemos cómodos.

		–De acuerdo.

		Lexie se sentó; pero no en la silla que había ocupado antes, sino en uno de los taburetes de la cocina.

		–Me decías que mi abuela se negó a casarse con tu padre, ¿verdad?

		Lucan sonrió débilmente.

		–Y no una vez, sino muchas.

		–¿Sian te ha dicho eso?

		–Sí.

		–¿Y tú la has creído?

		–Sí.

		Lexie alcanzó su copa de vino y echó otro trago antes de volver a hablar.

		–Estoy más confundida que nunca –confesó.

		–¿Porque se negó a casarse con él? ¿O porque yo la he creído?

		–¡Por las dos cosas!

		Lucan sonrió de oreja a oreja.

		–Ah, definitivamente vuelves a ser la de siempre…

		–¿Sabes que puedes llegar a ser de lo más irritante? –protestó.

		–Sí, lo sé –dijo sin dejar de sonreír–. Pero volviendo a nuestra conversación, tu abuela me ha contado muchas cosas que yo no sabía. Por ejemplo, que mi padre y ella se conocían desde antes de que Alexander conociera a mi madre.. al parecer, su amor era más antiguo de lo que habíamos creído.

		–Eso no es posible –dijo Lexie, sacudiendo la cabeza–. Sian se casó y enviudó. Incluso tuvo una hija, mi madre…

		–Sé que es duro para ti, pero tu abuela conoció a mi padre antes de que Sian se casara con tu verdadero abuelo.

		–¿Cómo es posible?

		–Crecieron juntos en Mulberry Hall. Alexander era el heredero de los St Claire y tu abuela era la hija de la cocinera. Sobra decir que mi propio abuelo, el entonces duque de Stourbridge, no veía su relación con buenos ojos. Y se las arregló para separarlos.

		–¿Qué hizo?

		–Bueno, aprovechó la circunstancia de que Alexander se había marchado a Oxford a estudiar en la universidad para librarse de la cocinera y de su hija y trasladarlas a la casa de un amigo suyo, en Norfolk. Alexander y Sian habían acordado que mantendrían el contacto por carta hasta que él volviera en Navidades. Él estaba dispuesto a volver a hablar entonces con su padre con la esperanza de que diera el visto bueno a su relación. Supongo que ya imaginas lo que pasó después…

		–Que el duque interceptaba las cartas de Alexander a medida que llegaban a Mulberry Hall.

		–En efecto. Las interceptaba y las destruía. Y también interceptaba y destruía las de tu abuela –explicó.

		–De modo que Sian pensó que Alexander la había olvidado…

		–Increíble, ¿verdad?

		Lexie sacudió la cabeza.

		–No tanto… entonces no tenían teléfonos móviles ni correo electrónico. Sian y Alexander sólo se podían comunicar por carta.

		Lucan asintió.

		–Cuando mi padre volvió a Mulberry Hall en Navidad, mi abuelo le contó que la cocinera y su hija se habían marchado, que desconocía su paradero y que debía olvidar a Sian porque era evidente que ella lo había olvidado a él.

		–Es una historia tan terrible que tiene que ser cierta.

		–Me temo que sí. Al final, Sian se casó con un joven de Norfolk y se quedó embarazada de tu madre. En cuanto a Alexander, terminó sus estudios en Oxford y volvió a Mulberry Hall. Poco después, su padre falleció de un ataque al corazón y él se tuvo que hacer cargo de las propiedades familiares.

		–Tu abuelo fue un hombre cruel. Aunque supongo que creía hacer lo correcto…

		–Es curioso. Tu abuela ha dicho exactamente lo mismo que tú. Pero yo creo que fue cruel y despiadado con ellos. Si no hubiera intervenido, si no hubiera roto sus cartas, Sian y Alexander se habrían casado y habrían sido felices.

		–Pero ni tus hermanos ni tú ni yo misma habríamos nacido –le recordó.

		–Sí, eso es verdad.

		Lucan sacudió la cabeza y siguió hablando.

		–Mi abuelo destruyó las vidas de dos jóvenes con sus maquinaciones. De todas formas, Sian me ha asegurado que fue feliz con tu abuelo de sangre, aunque no llegó a amarlo como amaba a Alexander…

		–¿Y tu padre?

		–Se concentró en los negocios familiares hasta que, al final, se casó con mi madre. Por entonces, él tenía casi treinta años y ella, diecinueve. Mi madre me ha confesado que la suya fue una relación frágil, y que saltó definitivamente por los aires cuando Alexander vio a Sian en la fiesta de un amigo.

		Lexie sacudió la cabeza.

		–Es increíble… se amaron todo el tiempo. Pero supongo que tuvieron la fuerza de voluntad necesaria para esperar a que tu padre y tu madre se divorciaran.

		–Exactamente.

		–¿También te lo ha confesado mi abuela?

		Él asintió.

		–Sí.

		Lexie sonrió.

		–¡Se habrá llevado una gran sorpresa al verte! A fin de cuentas, te pareces muchísimo a Alexander.

		–Y tú, a tu abuela.

		–Es extraño, ¿no te parece?

		–A mí no me parece nada extraño.

		Lexie bajó la cabeza y permaneció unos segundos en silencio.

		–Sigo sin entenderlo, Lucan.

		–¿A qué te refieres?

		–No entiendo por qué te has tomado tantas molestias. Por qué me has hablado de mi abuela, de tu madre, de tu padre…

		–¿Crees en el destino, Lexie? –la interrumpió.

		–¿En qué contexto?

		Lucan soltó una risotada.

		–En el que contexto de que, casi cincuenta años después de que Alexander St Claire se enamorara de Sian Thomas, se haya producido la extraña coincidencia de que, contra todo pronóstico, su hijo mayor se haya enamorado de la nieta de Sian.


		Capítulo 15

		LUCAN no tenía la menor idea de cómo reaccionaría Lexie tras su declaración de amor; pero desde luego, no esperaba que se quedara callada, mirándolo con ojos desorbitados y cara de pasmo.

		–Bueno, no esperaba que respondieras a mi declaración de amor con un gran discurso –dijo mientras se metía las manos en los bolsillos–. Es que… en fin, por culpa del divorcio de mis padres, me prometí que jamás me enamoraría de ninguna mujer. Y luego te conocí a ti… y desde el primer momento, supe que eras distinta.

		–Pero si no te gusté…

		–Por supuesto que me gustaste. Aquella mañana no hice otra cosa que imaginarte mientras hacíamos el amor en la mesa, en el suelo y contra la pared. ¡Fue tan impropio de mí… ! Y me dio un ataque de celos cuando Andrew Proctor y tú os pusisteis a bromear durante aquella reunión –le confesó.

		–¿Lo dices en serio?

		–Completamente. A Gideon le pareció extremadamente divertido.

		–¿Tu hermano se dio cuenta de lo que sentías?

		–Supongo que sí. Me desafiaste, Lexie… me atraías de un modo que no había sentido hasta entonces. La intensidad de mi deseo era tan grande que supe que llevarte a Mulberry Hall era un error, pero no lo pude evitar. Estar contigo a solas era una tortura y, sin embargo, me sentía más vivo que nunca al mismo tiempo.

		–¿Y ya no odias a tu padre?

		Él suspiró.

		–No estoy seguro de haberlo odiado alguna vez. Estaba herido y me sentía decepcionado, pero si amó a Sian tanto como yo te amo a ti, debió de sentir un dolor terrible cuando la perdió… y una alegría inmensa cuando la volvió a encontrar y se dio cuenta de que su padre los había engañado y de que nunca se habían dejado de querer.

		Lucan se detuvo un momento y añadió:

		–¿Querías saber por qué hablé con tu abuela, por qué fui a ver a mi madre y por qué están ahora mismo, juntas, en Mulberry Hall, intentando hacer las paces?

		Ella tragó saliva y se humedeció los labios.

		–¿Por qué? –preguntó.

		–Porque yo no quería que quedaran barreras entre nosotros cuando te declarara mi amor –contestó él–. Porque quiero asegurarme de que no haya ningún malentendido. Porque quiero casarme contigo, Lexie.

		Lexie no salía de su asombro.

		Lucan la amaba.

		Lucan se quería casar con ella.

		–Yo… Yo no…

		Estaba tan sorprendida que ni siquiera podía hablar. Los cinco días anteriores habían sido un verdadero infierno para ella, pero Lucan le estaba ofreciendo ahora el paraíso.

		Él la miró con preocupación y la tomó de la mano.

		–Te amo, Lexie. Te amo con locura. Pero no quiero que eso te asuste…

		–No me asusta, Lucan. Estoy asombrada, sobrecogida, pero no asustada –le aseguró.

		–¿Sobrecogida?

		Lexie suspiró.

		–Yo también te amo, Lucan –declaró con alegría–. Supe que me había enamorado de ti cuando estábamos en Mulberry Hall. Me enamoré contra todo pronóstico, al igual que tú. Pero te amo… ¡No sabes hasta qué punto!

		Lucan se sintió como si le hubieran pegado una patada en el estómago. No podía respirar. Ni siquiera podía pensar. Sólo podía mirar a Lexie, maravillado de que la mujer a quien adoraba estuviera enamorada de él.

		–Jamás pensé que llegaría a ver este día –continuó Lexie.

		–¿Qué día?

		–El día en que el arrogante Lucan St Claire se quedara sin habla –dijo con humor–. ¿Te va a pasar cada vez que te declare mi amor?

		Lucan la abrazó con fuerza.

		–No, claro que no. Esto es lo que va a pasar cada vez que me declares tu amor…

		Entonces, bajó la cabeza y le demostró, con un beso apasionado, que la amaba y que la amaría siempre.

		Un mes después

		–¿Por qué sonríes como si te hubiera pillado haciendo algo malo? –preguntó Lexie.

		Era el día de su boda. El día en que sus dos familias se habían reunido en Mulberry Hall para festejar el amor que se profesaban. El día que Lexie había deseado desde que Lucan le confesó que la amaba tanto como ella a él.

		Lucan rió con suavidad y la miró a los ojos mientras bailaban en el salón de Mulberry Hall. Ya no se parecía nada al hombre frío y distante al que Lexie había conocido cinco semanas antes, en Londres.

		–Sonrío porque estoy saboreando un pequeño triunfo. Durante este tiempo, Gideon se ha estado burlando de mí en secreto por lo mucho que te amo… pero a juzgar por su expresión, está probando su propia medicina.

		Lexie se giró un momento hacia su cuñado, que estaba en una de las esquinas del salón, y volvió a mirar a Lucan.

		–¿Qué has hecho, Lucan?

		Lucan le acarició la nariz.

		–No importa lo que haya hecho. Concéntrate en lo que tú y yo vamos a hacer después, cuando nos quedemos a solas.

		Lexie se estremeció de deseo.

		–Te has convertido en un hombre muy travieso, Lucan St Claire –susurró.

		–Tal vez, porque mi duquesa me lo ha contagiado…

		Su duquesa.

		Lexie todavía no se lo podía creer. Ahora era la duquesa de Stourbridge.

		Pero sobre todo y por encima de todo, era la mujer a quien Lucan había entregado su corazón. Y ella estaba locamente enamorada de él.

		Se querían tanto que Lexie no tenía ninguna duda sobre el futuro. Sabía que su amor duraría para siempre.
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